


En este volumen doble se reeditan los libros de Fernando González Bernáldez 
Ecología y paisaje e Invitación a la ecología humana, cuyas ediciones originales 
aparecieron respectivamente en 1981 y 1985 en los sellos editoriales H. Blume  
y Tecnos, a cuyos actuales representantes se comunicó oportunamente el proyecto 
de reedición.

Una primera reedición apareció en 2011 con el apoyo entonces de Red Eléctrica  
de España. En 2022, coincidiendo con el treinta aniversario de la muerte de su autor, 
se reeditan ambas obras de nuevo, gracias al apoyo de Redeia. 

Para la presente edición, que recoge íntegramente texto, cuadros y figuras de las 
obras originales, se ha procurado corregir las erratas y desajustes detectados en 
aquellas ediciones y, en algún caso, se ha intervenido en cuestiones gramaticales 
o de puntuación muy concretas para facilitar la inteligibilidad del texto. Se ha 
reorganizado igualmente la disposición de las notas y referencias bibliográficas 
para facilitar su consulta y algunas gráficas han sido redibujadas en todo o en parte. 
Se ha procurado, claro está, que en este proceso de reedición no se deslizaran nuevas 
erratas, no achacables a las ediciones originales, que en todo caso se espera hayan 
sido las menos posibles.

La Fundación Fernando González Bernáldez, como entidad promotora de la 
presente edición, publicada con fines de difusión y sin ánimo de lucro, agradece 
a Catherine Levassor la autorización y el apoyo prestados, en nombre de los 
herederos de Fernando González Bernáldez, para llevar a cabo este proyecto.
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Invitación a la ecología humana fue el segundo libro escrito por Fernando González 
Bernáldez como único autor. Se publicó en 1985 en la editorial Tecnos, dentro de la serie 
Status quaestionis, dirigida por el sociólogo Amando de Miguel. Fue apenas cuatro años 
después de la aparición de Ecología y paisaje, con el que aquel maestro de la ecología y de 
la aplicación de esta ciencia a la cuestión ambiental rompía su parvo interés por la publi-
cación de libros. Ninguna de estas dos obras constituye un libro de texto —como tal com-
pendio estructurado de contenidos esenciales de la enseñanza de una ciencia—, pero en 
el fondo ambos contienen sesudas lecciones de ecología que un magnífico docente como 
González Bernáldez no podía dejar de impartir nunca.

La educación ambiental es un compromiso presente en los dos libros y junto a ella tam-
bién está implícita y explícitamente presente la idea de ‘paisaje’: la imagen que percibi-
mos de una realidad. El primer libro se parece más al frío y objetivo documento de un 
científico biofísico, pero termina decantándose hacia el componente sociológico impres-
cindible para entender y describir el paisaje. El segundo claramente adopta al ser humano 
como protagonista desde el principio al final de la obra y puede decirse que continúa 
aquella decantación del primero. 

Bernáldez dedicó Invitación a la ecología humana a Paco Alfonso Carrillo, fallecido trági-
camente al impedir que el fuego alcanzase el Parque Nacional de Garajonay, en la isla cana-
ria de La Gomera. En la dedicación se vislumbra el sentimiento del autor en un momento 
de su vida en que había alcanzado la madurez intelectual propia de un maestro excepcional 
y se encontraba buscando eslabones de conexión entre el conocimiento científico y los 
componentes de la propensión humana que la ligan ineludiblemente a la naturaleza sil-
vestre o ya hominizada. Los atractivos de ésta para el ser humano los resume en el paisaje, 
apreciado tanto a la escala de una gran cuenca visual o al detalle del suelo que se pisa, un 
bulevar, el balcón de una casa, las hojas de una planta o la morfología de un animal. El libro, 
de apenas ciento cincuenta páginas, tiene una fuerza y una densidad formidables. Da que 
pensar, aviva el subconsciente y se entiende mejor tras la lectura de Ecología y paisaje. En 
este otro libro el autor insistía en el conocimiento del mundo biofísico, sus fenómenos y 
procesos, explicando la dinámica resultante no sólo como natural, sino en gran medida 
como causas culturales, siempre con el paisaje como síntesis —lo percibido—.

El libro busca las características del entorno que serían responsables del bienestar o dis-
gusto que éste proporciona a la persona y, en contrapartida, la valoración, muy frecuente-
mente estética, que ésta hace de ese entorno. Con la persona humana como protagonista, 
Invitación a la ecología humana plantea el dilema de la conservación de la naturaleza: 
 “paradójicamente, la conservación o mantenimiento de un estado ecológico dado puede 
exigir acciones para contrarrestar derivas espontáneas [propias de la dinámica ecológica 
sucesional]”, poniendo en duda la conservación como objetivo científico pero no como ob-
jeto de reflexión y reto a la aplicación de la ciencia y la cultura. Esta aplicación se  conduce 
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en el libro por la vía de la estética, las emociones y los sentimientos con los que el ser hu-
mano se fija en ‘la naturaleza’. En el libro se constata que el ecólogo suele interesarse en 
aportar explicaciones biofísicas a los atractivos y repulsivos de la naturaleza, como el clima 
y el microclima agradables o no, la vida apacible o intranquila, la disponibilidad o escasez 
de recursos, el sosiego o la incertidumbre y en realidad todo un conjunto numeroso de fac-
tores interactivos que construyen ‘el paisaje’. Pero “al valorar la modificación o influencia 
de una intervención humana en el entorno [se aprecia con frecuencia] la escasa reserva de 
ciencia y racionalidad de que se dispone para tratar el tema adecuadamente”. 

Un componente importante de la conservación de la naturaleza y de la apreciación 
humana del entorno es la estética. Para entender un concepto tan subjetivo como éste, 
González Bernáldez acude a interpretaciones de tipo evolutivo que justificarían la super-
vivencia de un Homo sapiens primitivo cuyo entorno tenía que proporcionarle mucho 
más que cobijo y alimento. Esta observación tiene una absoluta vigencia en la actualidad, 
tanto para la criatura rural como para la urbana.  

La lectura de este libro resultará interesante para personas de diferentes mentalidades 
(en opinión de quien suscribe tiene que ser particularmente divertido y materia de porfía 
para antropólogos, psicólogos y juristas consuetudinarios). Vuelve a publicarse casi tres 
décadas después de su primera edición, ya inaccesible al poco tiempo de su aparición. En 
este periodo la conservación de la naturaleza —la administración razonable de los recur-
sos naturales— hace tiempo que ha dejado de ser (o quizá sólo debería haber dejado de 
ser) una actividad más propia de naturalistas y biólogos de campo que de otros profesio-
nales. Justificado está, en buena parte, porque algunos de aquéllos han creído que la natu-
raleza a conservar estaba formada sobre todo por la fauna, en particular por sus especies 
más emblemáticas, la vegetación, especialmente algunas comunidades y especies raras, 
y la gea, singularmente algunos de sus materiales y formaciones geológicas. Hoy todo esto 
es la ‘biodiversidad’. Las personas, los campesinos, el mundo rural, parece que contaban 
menos en este empeño, a pesar del consejo de maestros como Francesco Di Castri, José 
Antonio Valverde, Marini Bettolo y tantos contemporáneos de Bernáldez. Basta leer do-
cumentos y normativas oficiales con que la Administración se ha hecho eco de cierta idea 
de conservación. Con la referencia de 1985 la actualidad es algo diferente, vista desde una 
Academia quizá más transdisciplinar (algunos conservacionistas no entienden la pala-
bra) pero no tanto desde la citada Administración, que afloja su rigidez y sordera sólo con 
el empeño de algún funcionario lúcido como el que quizá esté leyendo este libro.  

Muchas de las ideas contenidas en Invitación a la ecología humana están hoy dispersas 
y desarrolladas en trabajos de áreas de conocimiento bastante diversas. El carácter del 
paisaje percibido por vía sensorial o cerebral y el sentimiento de bienestar y compromiso 
de protección al que invitan algunos de sus componentes ofrece interesantísimas vías que 
aportar a la gestión de los recursos naturales, al mundo silvestre, a la educación ambiental o 
al disfrute del paisaje mediante el recreo y el turismo. Todas estas tareas tienden a tener, en 
mayor o menor medida, algo de estancamiento en lo ‘ya conocido’ y por ello no actualizado.

 
Francisco Díaz Pineda 

 





A la memoria de Paco Alfonso Carrillo, fallecido 
trágicamente en la isla de La Gomera al impedir que 
el fuego alcanzase el Parque Nacional de Garajonay, 
patrimonio del pueblo canario  
y de la Humanidad
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Aunque el núcleo central de la ecología humana es indudablemente el medio social 
y sus complejas interdependencias, la interacción del hombre y el entorno físico tiene 
gran interés introductorio. En primer lugar, su examen suministra oportunidad para 
síntesis bastante inmediatas de los aspectos científico-naturales y científico-sociales 
de la ecología. Pero, además, proporciona una perspectiva sobre temas poco explora-
dos ecológicamente, como son la adaptación afectiva al entorno y las raíces y presu-
puestos del arte, de la comunicación estética, de la comunicación persuasiva, del 
diseño, de la simbología de entornos artificiales y de la amplia problemática llamada 
«ambiental» o «ecológica». 

El examen de las interacciones comparativamente más «sencillas» entre el hombre 
y su entorno primigenio sirve de puerta de entrada a fenómenos culturales todavía 
más complejos. Aunque, a primera vista, el comportamiento del hombre respecto al 
medio natural, no parezca tema de demasiada actualidad, la prolongada interacción de 
entornos salvajes con el hombre (y los prehomínidos) tuvo consecuencias adaptativas 
todavía vigentes. Ya va habiendo atisbos del origen de los sentimientos estéticos, bien 
sea en el campo de los signos-estímulo (v. por ejemplo Schuster y Beisl, 1978) o de las 
respuestas al contenido de información del entorno (Arnheim, 1983). 

Pero la percepción ambiental no sólo nos interesa por su importancia en la génesis 
de fenómenos culturales o en la interpretación del simbolismo del entorno humano. 
Nos hace falta además para comprender y gestionar mejor los recursos naturales 
y el patrimonio que éstos representan. Las «evaluaciones del impacto ambiental» 
previstas en las nuevas legislaciones y la práctica de la «ordenación del territorio» 
plantean demasiadas preguntas sin respuesta y revelan la insuficiente comprensión 
de muchos recursos entre los que destacan el paisaje y otros valores emocionales. 

Se ha repetido que la temática del «medio ambiente» requiere mejores síntesis de 
conocimientos orientadas hacia la resolución de problemas. Por ejemplo, un recurso 
ambiental, como es el agua, se ha ido abordando cada vez de forma más comprensiva 
e integral: a los aspectos químicos y sanitarios se fueron incorporando facetas 
ecológicas, hidrogeológicas y, en general, de todas las ciencias de la Tierra, tendiendo 
así a un enfoque sistémico de la gestión. Pero, además, sabemos que el agua, como 
otros factores ambientales críticos, posee importantes connotaciones emocionales. 
Bachelard en L’eau et les rêves hablaba de la repugnancia innata al agua sucia y del 
valor inconsciente que los hombres de todas las culturas han dado al agua pura. 
Esa predisposición proporciona la base de numerosos mitos y ritos «lustrales», en los 
que el agua tiene un papel central, e incluso de arquetipos en los que se condensan las 
intenciones purificadoras (v. por ejemplo: Frazer, 1901; Durand, 1979). Predisposicio-
nes semejantes fueron promotoras de la supervivencia y subyacen todavía en la 
siempre renaciente moda del «medio ambiente» (González Bernáldez, 1983). 

En la sociedad postindustrial, el medio natural, el paisaje y las zonas verdes son 
demandas sociales de creciente importancia (con frecuencia son la primera petición 
ciudadana en las encuestas realizadas en Madrid) y requieren respuestas adecuadas, 
tanto más urgentes cuanto que se trata de patrimonios amenazados por destrucciones 
irreversibles. 

Introducción 
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También se ponen de manifiesto insuficiencias semejantes en el campo de la educa-
ción ambiental, donde muchos ven el mejor remedio para la crisis ecológica. En su 
ejercicio constatamos la necesidad de conocer mejor los mecanismos afectivos y la 
génesis del interés por la Naturaleza que son las claves del éxito. No basta con enseñar 
a conocer la Naturaleza, sería necesario enseñar a amarla. Pero ¿cómo? 

Por otra parte, la transferencia de tecnología, la extensión agraria y de otros tipos en 
la promoción del desarrollo regional tropiezan frecuentemente con barreras intercul-
turales, debidas a diferencias en los esquemas y percepciones del medio y de los 
recursos. El análisis de las percepciones ambientales es necesario para abordar la 
actualización del uso de los recursos y el desarrollo equilibrado (Ruiz, González 
Bernáldez y Ruiz, 1984). Esa es la postura del Programa MaB (El hombre y la Biosfera) 
de la UNESCO, reflejada en su modelo conceptual y de investigación: los «sistemas 
humanos de uso», marco de referencia de la gestión de los recursos (Di Castri, Hadley 
y Dalmanian, 1981). 

La síntesis para la gestión racional de los recursos comprende las ciencias de la 
naturaleza (está próxima —por ejemplo— una estética bioquímica) y las ciencias del 
hombre. De momento, la ciencia encuentra grandes dificultades para tratar el mundo 
de lo imaginario y sus estructuras antropológicas, de la cultura, de las emociones, etc. 
No es fácil manejar correctamente la heterogénea información requerida para síntesis 
orientadoras, provisionales. Se sabe además que las confluencias entre disciplinas han 
ido siempre acompañadas de incomprensiones, de malentendidos, generadores de 
posicionamientos hostiles. En ciertas zonas de convergencia, los cultivadores de las 
ciencias humanas trataron frecuentemente los planteamientos científico-naturales 
de «burdo reduccionismo», para recibir a cambio el apelativo de «charlatanes». 
Pero el realismo nacido de la confrontación con la práctica, del intentar resolver los 
problemas, exige ignorar divisiones artificiosas y superar barreras arbitrarias aunque 
sea al precio de todos esos inconvenientes.
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La gestión de los recursos naturales comprende a la vez actividades de explotación 
y modificación y de conservación o mantenimiento. 

Paradójicamente, la conservación o mantenimiento de un estado ecológico dado 
puede exigir acciones para contrarrestar derivas espontáneas. Son muy conocidas, por 
ejemplo, las intervenciones tecnológicas para mantener ciertos paisajes «naturales», 
como el «pastoreo» artificial con maquinaria en la conservación de los brezales de la 
Lüneburger Heide (Alemania) o los trabajos hidrológicos en el Parque Nacional de 
Doñana (España) para oponerse a las transformaciones de la marisma por la sequía. 
De todas formas, la modalidad de conservación más conocida es la abstención de inter-
venciones humanas en el medio que se desea conservar. 

Los aspectos visuales en la conservación de la naturaleza
Puede ser interesante pasar revista a los motivos y razones que se aducen para 
la  «preservación y conservación» de los entornos naturales. 

– Una de las razones es la primacía que en determinadas zonas frágiles debe darse a la 
«estabilidad» frente a la explotación o producción. Ese significado tienen los llama-
dos «montes de protección» en España, o la sabia distribución de los usos del suelo 
en paisajes con antigua agricultura. En éstos, pautas de setos y bosquetes alternan 
con parcelas pastadas o cultivadas, correspondiendo generalmente a una acertada 
dosificación de la intensidad de explotación según la fragilidad del suelo. Semejante 
significado de fomento de la estabilidad tiene la defensa y conservación de zonas 
críticas desde el punto de vista hidrológico (áreas de captación, infiltración, recarga 
de acuíferos). También las recomendaciones de mantenimiento de biomasas arbó-
reas y carbono orgánico en estado reducido (para la protección de la atmósfera) y 
de formaciones geomorfológicas críticas (estuarios, albuferas, laderas montañosas, 
terrazas fluviales) tienen esa función estabilizadora. 

– De forma semejante, la dinámica atmosférica característica de ciertos territorios 
debe ser tenida en cuenta en la protección de éstos. Hay zonas con menor ventila-
ción o peores condiciones de difusión atmosférica que otras, y esas circunstancias 
deben tenerse en cuenta en el planteamiento, protegiendo las áreas críticas frente 
a la ubicación de estructuras potencialmente contaminantes. 

– Desde el punto de vista de la productividad primaria o agrícola existen grandes dife-
rencias entre sectores de un mismo territorio que deben reconocerse en el proceso 
de planificación y protección. Por ejemplo, los suelos más fértiles, vegas y zonas 
con potencialidad de riego deben preservarse, defendiéndolos ante usos urbanos 
o industriales. 

Pero hay otros aspectos todavía más típicamente incluibles en la «conservación 
de la naturaleza», entre los que destacan los siguientes: 

– La preservación del material genético de la biosfera, importante patrimonio para 
el futuro. 

1. La conservación de la naturaleza: 
a la búsqueda de una racionalidad
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– Los sistemas de uso tradicionales del suelo, que ofrecen una interesante fusión de 
naturaleza y cultura como resultado del proceso de creación de formas ecológicas 
del uso de la tierra, fuentes de inspiración tecnológica (dehesa española, chinampas 
mejicanas, etc.).

– Los valores científicos presentes en los ecosistemas y sus componentes, considera-
dos como laboratorios y documentos de la historia del universo y de su variabilidad 
estructural y funcional. 

– Los valores pedagógicos y educativos, muy relacionados con los anteriores, pero 
con el aditamento de características favorables para la educación y formación 
ambientales. 

Finalmente, y como aspectos que nos interesan aquí especialmente, hay que 
resaltar los valores estéticos, emocionales, sentimentales, etc. del entorno y que, 
a pesar de su evidente importancia, presentan dificultad de análisis y valoración. 
Con frecuencia aparecen correlacionados o asociados a otras características más 
objetivables que no deben confundirse con ellos. Así por ejemplo, la atracción 
que el público puede experimentar por ciertos espacios naturales como marco de 
actividades al aire libre (excursionismo, picnic, turismo, ciertos deportes) se debe 
generalmente a una mezcla de calidades emocionales y sentimentales propia-
mente dichas con características de otro tipo. Así, los «sotos» de los ríos, marco 
tradicional de picnics y fiestas campestres en España, suelen tener además de su 
encanto paisajístico (arboleda, agua, etc.) un microclima especial debido al som-
breado de las grandes capas freatofíticas y a la intensa evaporación a partir de la 
capa freática que se traduce por la disipación del calor latente (en climas de verano 
seco como el mediterráneo). También la hierba ofrece un contacto más agradable 
que el de los herbazales xerofíticos del contorno. Situaciones semejantes se dan en 
los paisajes de sierra, como en el caso de la Sierra de Madrid, donde además de las 
calidades paisajísticas propiamente dichas, la temperatura del aire es inferior que 
la de la meseta circundante (fenómeno también explicable termodinámicamente) 
lo que le confiere un gran atractivo en verano. La afluencia de masas de madrile-
ños a los pinares y otras zonas del Guadarrama (200.000 personas acudieron a 
veranear en la Sierra madrileña en el verano de 1983) tiene un origen múltiple. 
Semejantes son los efectos de la transitabilidad y accesibilidad, como el efecto 
de las superficies de hierba uniforme y despejada. Es evidente que la atracción 
que para el público tiene un determinado territorio natural obedece a un complejo 
de causas de muy distinta naturaleza. 

De todos los valores que justifican la preservación de los entornos naturales, los de 
carácter estético, emocional, sentimental, «visual», etc. son los menos conocidos y pro-
bablemente merecen una atención urgente. Incluso en países como España, donde 
el patrimonio natural de esta clase es unánimemente celebrado y donde el turismo 
es una actividad de primordial importancia, se dedica muy poco interés científico 
al tema. Esto es alarmante, ya que el propio uso y explotación de esos valores lleva 
a veces a su deterioro o destrucción.

Las normativas de «impacto ambiental» como motivadoras  
de interés por los valores estéticos del entorno 
Si bien se ha escrito desde tiempos remotos sobre la belleza y las calidades estéticas 
de los espacios naturales, la preocupación por el análisis científico experimental 
del tema es relativamente reciente. La aparición en varios países de normativas sobre 
el impacto ambiental ha tenido sin duda cierta importancia en el interés actual por 
esta problemática.
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En efecto, es muy diferente el tratamiento ocasional y asistemático del tema de 
la belleza del paisaje y su examen sistemático, motivado por casuísticas prácticas, 
concretas y urgentes. Los valores estéticos, sentimentales, emocionales del entorno 
aparecieron muy pronto como dificultades importantes en los estudios que pretendían 
valorar las modificaciones o influencias de una intervención humana en el entorno. 
Fue obligado constatar en esos casos la escasa reserva de ciencia y de racionalidad 
de que se dispone para tratar el tema adecuadamente. Es por lo tanto lógico que surjan 
motivos para investigar y profundizar en el tema. 

Al interés científico por los valores emocionales y sentimentales del paisaje ha contri-
buido el hecho de que en un mismo informe o estudio de impactos era preciso tratar, a 
la vez, temas medibles y objetivables (por ejemplo: demanda biológica de oxígeno, pH, 
concentración de ciertos elementos químicos) y la referida problemática del «impacto 
visual». Esto contribuyó a resaltar todavía más el carácter «subjetivo», «intangible» 
o inaprehensible de los componentes visuales, estéticos, etc. de la valoración. Pero, 
por otra parte, los más someros análisis ponen de manifiesto la importancia, incluso 
económica, de los recursos estéticos, emocionales y sentimentales ligados a ciertos 
entornos, así como el aprecio y carácter de patrimonio inalienable que una ferviente 
mayoría del público les otorga. 

Un aspecto metodológico que los estudios de impacto ambiental han introducido es la 
valoración relativa de los paisajes. En efecto, en la práctica se trata, muchas veces, de 
decidir «lo que hay que conservar» frente a lo que se va a destruir o desfigurar. Hay que 
pronunciarse respecto a alternativas, comparando y valorando relativamente los méri-
tos respectivos para decidir lo que debe ser salvado frente a lo que va a ser sacrificado. 
Estas comparaciones facilitan el tema de la valoración de características estéticas o vi-
suales al sacarlas de la problemática insoluble de la valoración absoluta. 

Metodológicamente, como vamos a ver, las comparaciones pueden facilitar la búsque-
da de características responsables de la valoración estética.



Es patente la gran dificultad del tema de la estética del entorno natural. Existen bibliotecas 
enteras sobre la «estética» o la «belleza», sin que sus aportaciones sean de gran aplicabili-
dad práctica al tema de la valoración de impactos o de la racionalización de la conservación 
de la naturaleza, lo que puede inspirarnos cierto pesimismo inicial. Podríamos argumen-
tar, sin embargo, que, al estar más libre de complejidades y convenios culturales, la estética 
del medio natural debe ser un campo donde la investigación sea relativamente más simple. 
Incluso podríamos admitir que la estética del entorno natural sería la introducción obli-
gada al tema de la estética en general que, probablemente, hunde sus raíces en un mundo 
primitivo de relaciones referidas al medio natural y primerizo del hombre. Sería sin 
embargo ingenuo reducir el problema de la estética del entorno natural a la identificación 
de las características o rasgos de éste que se comporten como causas universales e inva-
riantes de sentimientos estéticos. (Esta es, sin embargo, la tentación en que caen muchos 
estudios dictados por la filosofía de la evaluación del impacto ambiental). En el fenómeno 
intervienen tanto factores humanos como paisajístico-físicos, debiendo concebirse como 
una típica interacción hombre-entorno, o como un sistema formado por ambos tipos de 
componentes. Todo el mundo sabe que las distintas personas pueden reaccionar de forma 
diferente a los mismos estímulos ambientales (por razones de motivaciones, de historia, 
de condicionamiento y de experiencia personal, entre otras) y que además las mismas ca-
racterísticas físicas de ese entorno se traducen por efectos diferentes según los momentos, 
posición del observador, estado psicológico de éste, desigual atención a unas y otras, etc. 
Por ejemplo, las intenciones o expectativas del sujeto (ya trate de construir casas, dar un 
paseo, ir de pesca ... ) se traducirán por actitudes y valoraciones diferentes. 

Modelización y simplificación
Pero, las situaciones complejas son familiares a la investigación científica, que se 
ha acostumbrado a abordar escenarios multivariantes y ricos en interacciones. Dos son 
los procedimientos posibles en ese tipo de situaciones complejas. Uno consiste en la 
reducción del numero de variables o factores presentes, ya sea manteniendo algunos 
de ellos constantes o situándose en condiciones experimentales especiales donde no 
aparecen o no son vigentes. Otro procedimiento es el empleo de modelos suficientemen-
te complejos y detallados para recoger todos los factores y sus interacciones, descri-
biendo y traduciendo cada influencia por medio de modelos matemáticos adecuados. 
La aplicación del modelo permitiría reproducir la situación real, imitándola de forma 
más o menos ajustada. En la práctica, sin embargo, el tratamiento científico de la 
realidad comporta una fuerte reducción de las dimensiones y detalles presentes, 
por lo que el papel de los modelos viene a ser más el de ayudar a comprender o clarificar 
los mecanismos que el de predecir o reproducir los fenómenos en detalle. 

Ante el complejísimo tema de la «valoración estética del medio natural por el 
hombre», la estrategia posible es a la vez la reducción de variables y dimensiones y el 
empleo de modelos multivariantes capaces de recoger muchas influencias. En situa-
ciones experimentales, la variabilidad del componente humano puede  controlarse de 
forma más o menos sofisticada o puede estratificarse y sistematizarse en el muestreo. 
Los estados anímicos pasajeros pueden promediarse consultando una población 
suficientemente numerosa. Si esa población está estratificada en grupos sociales 

2. La estética experimental  
del entorno natural y sus dificultades
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 claramente delimitados, las diferencias entre grupos pueden examinarse por 
distintos procedimientos estadísticos, etc. De esa forma puede ordenarse y tratarse 
la variabilidad sociocultural, comprobando las influencias de su estructura. 

También puede intentarse simplificar y estandarizar el componente «entorno físico» 
(que es cambiante y multidimensional) así como las posibilidades de compleja 
interacción hombre-entorno. En la realidad, el paisaje rodea al sujeto, es penetrable, 
recorrible y observable bajo numerosos ángulos y circustancias, permite movimiento 
y participación, ofrece abundantísima información, muy en exceso de la que es 
utilizada. Esa información multidimensional es tanto central como periférica; puede 
ser redundante, inadecuada, ambigua, conflictiva y contradictoria (v. Zube y colabora-
dores, 1982). El tipo de información utilizada por las distintas personas, o por la misma 
persona en diferentes ocasiones, puede ser muy diferente. Las oportunidades que el 
medio ofrece para la acción, el control y la manipulación pueden ser aprovechadas 
muy diversamente, llevando a situaciones nuevas, variables en cada ocasión. Además 
el entorno es constantemente cambiante, irrepetible, no sólo estacionalmente sino por 
los efectos de la iluminación, viento, nubes, temperatura, manifestaciones animales...

Se han empleado varios trucos para intentar estandarizar o hacer comparables las pre-
sentaciones paisajísticas. En la conferencia sobre «Técnicas Aplicadas al Análisis del 
Recurso Visual» (Elsner y Smardon, 1979) se examinan diferentes métodos para tratar 
los aspectos visuales del entorno paisajístico. A fin de llevar a cabo la estandarización 
y a la vez la simplificación y «congelación» de los aspectos visuales del entorno se usan a 
menudo fotografías y con menos frecuencia películas, vídeos, dioramas, maquetas, y holo-
gramas. La presentación de las imágenes puede ser muy sofisticada, por ejemplo 
mediante proyecciones panorámicas en colores que rodean casi completamente al 
espectador. El empleo de fotografías constituye una reducción importante de la 
complejidad inherente a la relación hombre-paisaje, privilegiando los aspectos visuales, 
contemplativos y no interactivos de la relación, así como sacrificando numerosos 
detalles de la percepción. Sin embargo, en el caso del hombre, los aspectos visuales de la 
percepción del entorno tienen una importancia predominante y, en todo caso, la 
cantidad de información potencialmente reactiva contenida en una fotografía sigue 
siendo enorme. Dada nuestra ignorancia casi total en el tema de la estética de los 
paisajes reales, no parece descabellado comenzar por obtener algunos rudimentos 
abordando la cuestión con unos subespacios relativamente simplificados. En todo caso, 
la cantidad de información que sigue conservando la fotografía de un paisaje es suficien-
te para plantearnos difíciles problemas sobre la naturaleza y circunstancias de su 
valoración estética. De los resultados así obtenidos, bastantes son obviamente aplicables 
a paisajes reales y, como muestra la bibliografía, válidos para ellos. Algunas de las 
conclusiones serían sobre todo pertinentes en el campo de la técnica fotográfica. Las 
comparaciones gráficas (sólo posibles en ocasiones muy limitadas) parecen proporcio-
nar resultados homologables cuando el experimento se centra en la parte contemplativa 
a distancia, y no interactiva (exploratoria, manipulativa) de la relación hombre-entorno. 

Características desencadenantes  
de sentimientos estéticos en el entorno natural
Una de las tareas realizadas en las investigaciones de las preferencias paisajísticas 
es el aislamiento e identificación de las características o rasgos visibles responsables 
de la valoración estética. Esta búsqueda tiene sus motivaciones principales en los 
estudios de impacto ambiental ya mencionados. Insatisfechos con el procedimiento 
de valoración de la calidad estética del paisaje por el juicio de «expertos» o «críticos 
de arte ambientales», varios investigadores acudieron a la identificación experimental 
y a la sistematización «objetiva» de tales características.



Ya se ha mencionado la dificultad de identificar características físicas responsables 
del valor estético, con pretensiones de universalidad y sin referencia a determinadas 
poblaciones de sujetos valoradores. Sin embargo, distintos experimentos de búsqueda 
de signos y particularidades del entorno correlacionados con la calidad estética, han 
permitido identificar ciertas características del entorno natural frente a las que hay 
cierta invarianza en la preferencia (al menos para las poblaciones europeas y norte-
americanas encuestadas) y otras para las que la valoración es muy variable. No 
obstante, también en el interior de esa variabilidad pueden distinguirse interesantes 
regularidades que admiten explicaciones relativamente coherentes y que van 
reduciendo cada vez más la vigencia del dicho «sobre gustos no hay nada escrito».

Las características del entorno responsables de la calidad estética del paisaje pueden 
identificarse como elementos concretos (ejemplo: árboles caducifolios, rocas, etc.) 
o etiquetarse como conceptos y dimensiones abstractas. En el cuadro 1 se presentan 
algunas de las características mencionadas en la bibliografía. Pueden encontrarse 
aclaraciones de algunos de estos conceptos en la mencionada recopilación de artículos 
preparada por Elsner y Smardon en 1979.

Cuadro 1 
Aspectos o características responsables de las preferencias paisajísticas mencionadas por distintos 
autores. En algunos casos proceden de experimentos psicológicos o etológicos. En otras ocasiones se 
han obtenido del análisis de textos o de la experiencia o constituyen reglas «generalmente admitidas».

a) Características concretas

Lagos y ríos.
Arboles de hoja caduca. 
Rocas. 
Etc. (en total 32 características ). 

Zube y colaboradores, 1974; Civco, 1978. 

Perímetro de la vegetación del primer plano. 
Superficie de las masas de aguas, etc.

Shafer y colaboradores, 1975.

b) Dimensiones abstractas 

Perspectiva («prospect») o función reveladora.
Refugio (función de ocultación).

 Appleton, 1975.

Complejidad /coherencia.
Misterio /legibilidad.

S. Kaplan, 1975; R. Kaplan, 1977.

Complejidad (diversidad, variedad). Sargent, 1966; Noewby, 1971;  
Zube, 1971; McCarthy, 1975.

Unidad /variedad. 
Dominancia /equilibrio.

Graves, 1951. 

Legibilidad. Prohansky y colab. 1964.

Misterio. Lynch, 1960. 

Alteración /integridad.
Contraste.
Unidad.

Jones y colab., 1974. 

Ambigüedad.
Compatibilidad.
Congruencia.
Novedad.

Wohlwill, 1976. 

Cultura /naturaleza. 
Precisión /ambigüedad.
Acogida /desafío. 
(Síntesis: seguridad /estímulo).

G. Bernáldez y otros, 1972.

Naturaleza. Kaplan y otros, 1972. 
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Es patente que gran parte de las características abstractas que se mecionan en el 
cuadro 1 son de tipo cognitivo y tienen que ver con el tratamiento (processing) de la 
información visual por el hombre. En esta profusión de características cognitivas se 
trasluce la influencia de las primeras escuelas de estética experimental y concreta-
mente la de Bedyne, de la que nos ocuparemos más adelante. Otros autores encuentran 
una influencia importante de las características «naturales», la oposición entre el 
paisaje natural y el humanizado es un factor muy importante en la explicación de las 
preferencias de muchas personas. Con el concepto de «congruencia», además de otras 
características, se han abarcado también fenómenos de rechazo que en ciertas 
personas produce la visión de paisajes naturales alterados o excesivamente influidos 
por el hombre. 

Podríamos ilustrar convenientemente los resultados de experimentos de preferencia 
paisajística comentando nuestros propios trabajos realizados en colaboración 
con varios investigadores desde 1972, y en los que se han examinado las respuestas 
de  preferencia de unas 1.000 personas, utilizando unas 400 escenas naturales. 
La mayoría de los resultados son, de alguna forma, reducibles a las categorías mostra-
das en el cuadro 1. Los experimentos citados ponen de manifiesto que las siguientes 
dimensiones tienen gran importancia en la determinación de la preferencia por 
escenas naturales (figuras 1 y 2).

1. Aspectos relacionados con la naturalidad y los componentes naturales de la escena 
La vegetación, especialmente la arbórea, su vigor, fertilidad, verdor, floración y 
exuberancia, tiene gran importancia en las decisiones de preferencia en comparacio-
nes de paisajes. Provocan importante rechazo las formas vegetales enfermizas, de 
constitución deforme o con muestras de alteración. Es también importante el agua, 
tanto quieta como en movimiento. 

La espontaneidad y naturalidad del crecimiento no impedido de esa vegetación es 
también importante. Sin embargo, como veremos, esta espontaneidad absoluta puede 
ser menos valorada que cierta artificiosidad o control humanos en forma de podas 
conformadoras, formación de claros y accesos, producción de pautas repetitivas 
y ritmos. El equilibrio «espontaneidad/control» es muy importante para las decisio-
nes de preferencia paisajística y tiene una correspondencia clara con características 
socioculturales de los espectadores.

La limpidez del agua y la ausencia de alteraciones del suelo (excavaciones, etc.) podría 
también incluirse en el concepto ya citado de «congruencia».
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La pareja 1 materializa la dimensión o factor «vigor, biomasa, lujurianza de la vegetación» que opone las dos imágenes 
del par.

Figura 1. (Continúa en página siguiente)



La pareja 2, representativa de una dimensión «determinismo y legibilidad: pautas repetitivas y comprensión de la 
estructura», corresponde a un factor cognitivo que asocia por correlación una serie de factores elementales, visión 
de la estructura arbórea, horquillas, patterns, transparencia y legibilidad de la escena. La asociación de esas caracte-
rísticas indican que actúan de forma semejante sobre los tipos de preferencia.

La pareja 3 caracteriza la dimensión «defoliación» que une a la mayor visibilidad de la estructura  
(legibilidad estructural) cierto carácter de hostilidad (paisaje invernizo, ramas vulnerantes, etc.).

La pareja 4 es representativa de un factor de «individualización de la silueta» de los árboles. 
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Figura 1. Ejemplo de tendencias de elección o dimensiones independientes detectadas en el análisis 
factorial de preferencias por paisajes forestales. Cada dimensión está representada por una pareja de 
imágenes identificadas por el ordenador como la mejor indicadora de esa dimensión polar. Las 4 parejas 
mostradas resumen por orden cuantitativo la estructura de preferencia de un grupo de universitarios 
frente a 60 parejas de imágenes de la zona de El Pardo-Casa de Campo (Madrid) establecidas al azar. 

Las dimensiones 2 y 4 y, parcialmente, la 3 corresponden a factores de tipo cognitivo y de tratamiento 
de la información frecuentemente encontrados en estos experimentos. La 1 tiene que ver con reac-
ciones frente a la vegetación natural también características. En la 3 se percibe además la influencia 
de un factor de «riesgo», más aparente en otro tipo de paisajes (datos de R. P. Abelló, Universidad 
Autónoma de Madrid). 
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Figura 2. Caracteristicas visuales que aparecen en los estudios de preferencia paisajística configurando 
tendencias independientes de la estructura de gustos (imagenes características según resultados de 
 González Bernáldez y otros, 1973; Ródenas y otros, 1975;  González Bernáldez y Parra, 1981: Abelló, 1984).

Figura 2.1. La polaridad paisaje humanizado /paisaje natural está asociada con la presencia de edificios signos de 
actividad humana, colocación regular de árboles y otros elementos, rectas y contornos improbables, formas regulares 
en la vegetación, etc. que dismminuyen la espontaneidad.

Figura 2.2. En el caso especial de los embalses, las formas curvas y disimuladas de la presa se asocian con el polo na-
tural de la tendencia, las formas rectas con el polo artificial . El carácter artificial aumenta con el tamaño de la presa 
y la presencia de patterns de contrafuertes.



Figura 2.3. La fertilidad, vigor, lujurianza de la vegetación, agrupa importantes características promotoras de la 
preferencia como la cantidad de biomasa y de clorofila. El vigor y la exuberancia excesivos pueden formar marañas 
informes, sin estructura, que dificultan la legibilidad de la escena y entran en conflicto con características de tipo 
cognitivo. El vigor y buen crecimiento de los árboles es una característica que aparece estadísticamente asociada 
en este grupo (imágenes inferiores).

Figura 2.4. Los patterns o pautas repetitivas, el ritmo y la estructura fibrosa son características de tipo cognitivo  
relacionadas con la predecibilidad de la escena.
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Figura 2.5. La legibilidad aumenta con la revelación de las estructuras y su posibilidad de interpretación (ramifi-
caciones, transparencia). La defoliación más o menos absoluta puede entrar en conflicto con la cualidad fertilidad, 
vigor, lujurianza ya indicada.

Figura 2.6. El contraste y la nitidez son tambien características cognitivas relacionadas con la legibilidad de la escena.



Figura 2.7. El determinismo geométrico de las formas rectas (sobre todo verticales) frente a curvas complejas; formas 
esbeltas frente a rechonchas; individualización de las copas de los árboles, contrastes de campos o espacios, son también 
importantes características cognitivas relacionadas con el contenido de información.

Figura 2.9. Los signos de riesgo y hostilidad que aparecen en algunos paisajes se asocian de forma característica en 
los análisis informáticos de tipología de preferencia: relieve abrupto, rocosidad, aridez, formas agresivas (en puntas, 
garras, etc. ), signos de frío, defoliación, paisajes invernales.
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Figura 2.8. La diversidad, variabilidad y complejidad tiene que ver con el tratamiento de la información y aparecen 
asociadas al grupo de características cognitivas (2.4 a 2.8).

2. Aspectos de tipo cognitivo, relacionados con el tratamiento de la información 
Pueden describirse, en conjunto, como el efecto de un gradiente «certidumbre /
ambigüedad» sobre las preferencias estéticas.

La legibilidad, compresión o hallazgo de significado de la escena, como por ejemplo 
en el caso de la visión distinta y clara de las ramificaciones y troncos de los árboles; 
el contraste y la nitidez de las formas. 

La presencia de patrones repetitivos o ritmos, como la alineación de troncos de árboles 
y otras estructuras. 

La presencia de lineas rectas, verticales y de formas esbeltas (que tienen carácter 
más improbable y menos previsible que las curvas o formas irregulares). 

La estructuración de la escena en áreas o sectores discretos, individualización de las 
copas de los árboles, contraste entre espacios arbolados y descubiertos. 

La accesibilidad o penetrabilidad aparentes en la escena y su transparencia o per-
meabilidad visual. 

Inversamente, factores de ambigüedad y misterio, como la ocultación, la indetermina-
ción de formas, las cortinas de vegetación, la niebla, etc. pueden tener efectos positivos 
sobre la valoración estética de la escena. También ocurre esto con la complejidad 
y diversidad de la escena.

3. Aspectos relativos a riesgos, amenazas o retos más o menos simbólicos  
El relieve abrupto del terreno, los signos de frío (defoliación, nieve), las rocas desnudas 
y la aridez, las ramas con formas agresivas (puntas, ganchos, formas de garra), los 
cielos sombríos, pueden tener efectos positivos en la preferencia paisajística o 
negativos según su intensidad y su equilibrio con otras características. Su efecto sobre 
la valoración parece que tiene que ver con la personalidad psicológica de los sujetos.

4. El color 
En general, se aprecian diferencias en la valoración de las gamas frías (azules,  verdes) 
y las cálidas (naranjas, rojos, amarillos) del paisaje. Las valoraciones y preferencias 
parecen corresponder a la interpretación que se da al significado del color en cada 
escena, y no al color en sí o al color separado de la escena. Por ejemplo, los colores 
cálidos se consideran disminuidores del carácter natural de un paisaje, al reforzar 
los signos de alteración o erosión (visión del suelo) o de polución del agua (signo 



de presencia de barro y sedimentos), etc. Los factores de tipo 1 y 2 son  mencionados 
en experimentos de Kaplan y otros autores, mientras que los de tipo 3 (riesgos y retos) 
no aparecen en otros estudios quizás por no prestarse a ello el material empleado 
o a causa de los métodos de tratamiento de datos y elaboración de la información.

Formas de acción de las características visibles sobre  
la valoración estética
En la lista anterior llama la atención la presencia de pares de características contrapues-
tas o polares como «naturalidad /control», «legibilidad /ambigüedad», «seguridad /
riesgo», «colores cálidos /colores fríos», etc. En efecto, la preferencia estética por un 
medio natural parece poder representarse por curvas con un máximo a medio camino 
entre dos polos contrapuestos. Simplificando, podríamos decir, por ejemplo, que una 
escena confusa, desordenada y demasiado compleja es estadísticamente menos 
preferida que otra más legible, coherente y estructurada. Pero si aumentamos demasiado 
la legibilidad, la simplicidad y la regularidad, la escena puede parecer demasiado trivial, 
monótona y poco interesante para ciertas personas. Lo mismo ocurre con el equilibrio 
entre legibilidad e incertidumbre o «misterio». Abelló (1984) ha estudiado modelos 
matemáticos de predicción donde se combinan esas características. Precisamente, 
ese tipo de respuesta curva con un óptimo fue considerado por Berlyne en sus trabajos 
pioneros sobre estética experimental (Berlyne, 1965). Usando dibujos de complejidad 
variable, comprobó que las variaciones en el interés y despertamiento tienen que ver 
con la apreciación estética, presentando ésta un óptimo para complejidades medias 
entre dos extremos de baja y alta complejidad (regularidad de la composición, cantidad 
de material, heterogeneidad de éste). Deberemos volver a comentar estos hechos más 
adelante. 
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La posición de los óptimos dentro de los gradientes o dimensiones polares que se 
han mencionado tiene cierta variabilidad individual, pareciendo depender de la 
idiosincrasia de los sujetos y de sus características socioculturales. En varios casos 
se han podido comprobar dependencias estadísticas de variables psicológicas y so-
ciológicas.

Signos visuales que influyen la valoración del entorno
Para simplificar algo el tema, podemos referirnos concretamente al caso de paisajes 
forestales (ejemplificado en ilustraciones en las figuras 1 y 2) donde un exhausti-
vo tratamiento de datos puso de manifiesto unas cuantas dimensiones relevantes 
que intervenían en la determinación de las preferencias del paisaje por el público. 
La presentación en grupos corresponde a la asociación que proporciona el ordena-
dor basándose en la forma en que las percibe el público: 

– Naturalidad, exuberancia, espontaneidad de la vegetación, integridad del suelo 
y agua frente a control, domesticación y estructuración de la vegetación, huellas 
de actividad humana, alteraciones del suelo y el agua.

– Legibilidad, contraste, nitidez de formas, sencillez frente a ambigüedad, incerti-
dumbre en las formas y estructuras, complejidad.

– Patrones o pautas repetitivas, ritmos, fundamentalmente de formas rectas y ver-
ticales frente a ausencia de ritmos (estadísticamente está muy relacionada con la 
dimensión anterior).

– Signos y símbolos evocadores de riesgo, adversidades o peligros como frío, relieve 
abrupto, aridez, soledad, formas vulnerantes o capaces de retener frente a signos 
de fertilidad, afabilidad, transitabilidad, accesibilidad, ausencia de amenazas o 
retos.

Esos gradientes o tendencias de variación proceden de la «reificación» o etiquetado 
de una gran cantidad de signos y rasgos visuales que aparecen correlacionados o 
correspondiéndose al analizar las preferencias. 

Una persona de «gustos medios» preferiría una escena forestal donde la naturali-
dad, vigor y exuberancia de la vegetación fuesen manifiestos, si bien no «excesivos» 
hasta el punto de formar una maraña informe sin estructura, que incluso impida la 
comprensión o encontrar sentido a la escena. Por razones físicas en un solo entorno 
limitado no es posible a la vez presentar el máximo vigor y espontaneidad de la vege-
tación, manteniendo legibilidad, contraste, ritmos, etc. en la composición. Tampoco 
es posible combinar en una sola escena la máxima legibilidad con el misterio, ni la 
máxima afabilidad y carácter risueño del paisaje con el estímulo que representan 
ciertos retos y evocaciones de temor. Las escenas naturales convencionales (por 
ejemplo las que pueden obtenerse fotografiando sistemáticamente ejemplos de las 
zonas forestales próximas a una gran ciudad) presentan combinaciones variadas 
de las características citadas. Al someterlas a comparaciones y elecciones alterna-
tivas por parte del público, éste deberá resolver ciertos conflictos de elección. Así, 
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a menudo, las características favorables se combinarán de forma opuesta, apare-
ciendo separadas y en escenas distintas. Al elegir entre dos paisajes, uno puede 
tener a su favor un mayor verdor y exuberancia pero, en contra, el ser más amorfo 
y desordenado que el otro. Este tiene una vegetación algo más raquítica, pero posee 
legibilidad, estructura y contraste más acusados. La decisión de preferencia entre 
ambos reflejará una valoración relativa, idiosincrática, de las características «vigor 
vegetal» frente a «legibilidad». Las preferencias paisajísticas son generalmente 
globales y en cierto modo «instintivas». El análisis de características, rasgos visibles 
y signos desencadenadores de la preferencia pueden hacerse a posteriori por el 
investigador, mediante el estudio detallado y comparativo de una gran masa de 
respuestas, examinando correlaciones y correspondencias mediante un ordenador y 
modelos relativamente sofisticados (González Bernáldez, 1981; Ross y Kopka, 1983). 
Los individuos no parecen, en general, conscientes de las características concretas 
que guían sus preferencias o las discriminan de las de otras personas. Si aventuran 
alguna explicación en este sentido, no suele corresponder con la realidad analizada 
a posteriori. Suelen resultar sorprendidos cuando conocen las particularidades que 
han guiado su elección. Por lo tanto, las características listadas más arriba son el 
resultado de una labor de descodificación o desciframiento de signos visibles en el 
paisaje frente a los que la gente reacciona de forma poco consciente.

Influencia de características socioculturales
Ya hemos indicado que la posición del óptimo de preferencia en los gradientes o 
dimensiones mencionados puede tener que ver con características socio-culturales 
o psicológicas. Así, en relación con la importante polaridad «paisaje natural, espon-
táneo, frente a paisaje humanizado, controlado» se ha puesto de manifiesto que una 
población de campesinos (de Andalucía occidental) tenía su óptimo de preferencia 
desplazado hacia el polo de los paisajes «humanizados, controlados» en compara-
ción con una población de estudiantes universitarios (González Bernáldez y otros, 
1973; Sancho Royo, 1973). Lo mismo ocurre en el caso de una población de amas de 
casa (Ródenas y otros, 1975) e incluso en el de las mujeres universitarias (de la Uni-
versidad de Sevilla en 1972) que mostraban preferencia por el polo «humanizado, 
controlado» en comparación con sus compañeros de sexo masculino. La diferencia 
entre sexos en estudiantes no pudo ser detectada en la Universidad Autónoma de 
Madrid en 1979 (Maciá, 1980).

Aparentemente, los campesinos expresan así el deseo de una mayor previsibilidad 
y regularidad en la naturaleza y de un mejor control sobre ella. En el caso de las 
diferencias entre las amas de casa y los universitarios, la interpretación puede estar 
en la mayor estimulación positiva de estos últimos por el misterio, la irregularidad 
y espontaneidad más aparentes en el medio espontáneo y salvaje que en el contro-
lado. Una interpretación análoga tendría la diferencia entre sexos que se observó 
ocasionalmente. La relación de los factores de «complejidad» con la edad es muy 
clara (González Bernáldez, 1984) habiéndose observado también en el arte (Fran-
cés, 1977). También se han encontrado relaciones entre tipología de preferencias 
de paisaje y personalidad. Abelló (1984) al analizar las preferencias de estudiantes 
universitarios respecto a pares de fotografías de paisajes arbolados del Monte de 
El Pardo combinadas aleatoriamente, obtuvo 3 grupos de características responsa-
bles de la mayor parte de la tipología de preferencia. 

– Una dimensión de «fertilidad, vigor vegetal» que puede simbolizarse así,  
reflejando su polaridad: 
( - F : Fertilidad, vigor vegetal. 
( - f : Menor fertilidad o vigor. 
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– Una dimensión «patrones repetitivos»: 
( - P : Patrones, ritmos, texturas repetitivas. 
( - p : Menos patrones o ritmos. 

– Una dimensión relativa a la defoliación de los árboles en invierno asociada a una 
mayor legibilidad estructural: 
( - L : Defoliación invernal (asociada a legibilidad estructural). 
( - l : Menos defoliación, menos legibilidad estructural. 

La mayoría de los individuos preferían imágenes que exhibían simultáneamente 
mayor fertilidad, cierto ritmo y cierta legibilidad estructural (fórmula FPL) que 
contrastan con escenas de menos fertilidad, ritmo y legibilidad, fórmula (fpl). Esas 
3 características tienen un valor relativamente «universal» que, hasta cierto punto, 
era independiente de la idiosincrasia, gusto o experiencia personal de los consul-
tados. De hecho, el rango de preferencia de las imágenes podría predecirse con 
exactitud por una combinación lineal de este tipo de características. Sin embargo, 
si la comparación entre imágenes es tal que una de ellas exhibe mayor fertilidad 
y, al mismo tiempo, presenta con menor intensidad las otras características, por 
ejemplo: Fpl frente fPL, FpO frente fPO o FOl frente fOL, aparecían conflictos que 
eran resueltos de forma «idiosincrática» según la relativa importancia que cada 
individuo asigne a las características F, P y L. El estudio informático de la estructura 
de las preferencias puso de manifiesto la existencia de conflictos de elección entre 
«fertilidad» y «ritmos, patrones repetitivos» (es decir, notoria falta de unanimidad 
en la población consultada cuando una imagen exhibía más fertilidad y vigor vegetal 
pero menos estructura rítmica que la propuesta como comparación) y de conflictos 
entre «fertilidad» y «legibilidad estructural» (esta última característica referente 
a la visión de la estructura ramosa de los árboles está asociada a una mayor o menor 
defoliación de éstos y, por lo tanto, tiene al mismo tiempo cierto carácter «hostil»). 

El estudio estadístico multivariante indicó que existían correlaciones entre la forma 
de resolver estos conflictos y las puntuaciones obtenidas en tests de personalidad 
(Abelló, 1984). Los individuos que mostraron en el test psicológico una «inestabi-
lidad emocional» marcada valoraban mucho la presencia de ritmos y de patrones 
predecibles en el paisaje, incluso sacrificando, relativamente, el factor «fertilidad, 
vigor vegetal» de aceptación universal. Por otra parte, los individuos con puntuación 
elevada en un factor de «responsabilidad» toleraban menos los paisajes defoliados 
(que presentan siempre cierto grado de hostilidad) incluso cuando la defoliación 
permite mayor legibilidad de la estructura y comprensión de la escena. Maciá (1980) 
señala también relaciones entre preferencias de paisaje y factores psicológicos de 
«control». De lo expuesto, puede deducirse que la frecuentemente evocada «subje-
tividad» de las preferencias de paisaje puede tener su origen en la desigual evalua-
ción relativa de características que compiten entre sí al combinarse de diferentes 
maneras. En los estudios de comparación de preferencias de paisaje coexisten 
siempre aspectos universales (de consenso) y aspectos idiosincráticos. Estos 
últimos se expresan sobre todo en situaciones de conflicto, donde características 
universalmente consideradas positivas se combinan de forma opuesta. La diferen-
te importancia asignada a una u otra característica parece estar correlacionada a 
menudo con rasgos psicológicos y culturales. Ya hemos señalado también como los 
óptimos o máximos de preferencia en las dimensiones características dependen de 
factores socio-culturales. Todo ello muestra la existencia de características, o signos 
desencadenadores, en el entorno natural de valor relativamente universal, si bien la 
manifestación de esa relativa universalidad puede estar oscurecida por combinacio-
nes más o menos conflictivas de esas características y por sus efectos «no lineales» 
y no monotónicos (curvas con un máximo) en la valoración, que son también depen-
dientes de la experiencia individual. Ya nos hemos referido al caso de que un exceso 
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de «legibilidad» (característica generalmente positiva al promover la preferencia) 
puede llevar al rechazo de una escena a causa de su excesiva trivialidad y la falta de 
reto, misterio o estímulo que implica. La exacta determinación de lo que es misterio 
estimulante o incertidumbre desagradable parece depender de la historia de las 
experiencias vitales de cada individuo.

Características de contenido y características cognitivas
Puede observarse cómo los signos y características que promueven la valoración 
positiva, detectados en estudios experimentales sobre el paisaje (Kaplan, 1979; Lee, 
1978; González Bernáldez y Parra, 1979; Woodcock, 1984) tienen el carácter común 
de favorecer la supervivencia del hombre en un ambiente natural. Desde ese punto 
de vista podríamos sistematizar así esos signos y características: 

1. Signos indicadores de las cualidades favorables del entorno o de sus riesgos  
y peligros (características de contenido).

– Fertilidad, vigor, lujurianza e integridad de la vegetación, abundancia de la bioma-
sa. Limpieza del agua y presencia de ésta en extensiones equilibradas e integra-
das. Símbolos de control o espontaneidad.

– Hostilidad del entorno (que puede tener efectos estimulantes de desafío): relieve, 
rocas desnudas, signos y símbolos del frío, formas agresivas, etc.

2. Características cognitivas relacionadas con la predecibilidad, legibilidad  
o significado de la escena. 

– Patrones y texturas repetitivas (fibrosa, frente a grumosa), ritmos que aumenten 
la predecibilidad estructural de la escena. 

– Legibilidad, especialmente en estructuras vegetales (detalles de las ramificacio-
nes y troncos), transparencia de la vegetación.

– Otros tipos de determinabilidad, con efectos positivos o negativos dependiendo 
de un óptimo: contraste, nitidez, determinismo de formas (rectas sobre todo verti-
cales, frente a curvas complejas), individualización de copas de árboles, contras-
tes de espacios de diferente tipo.

– Coherencia y significado de la escena. 

En relación con el primer tipo de características, pueden existir quizás reacciones 
de base innata en las que la vegetación y el agua desempeñan el papel de desenca-
denantes de emociones, despertamiento (arousal) o afecto. Nos ocuparemos más 
adelante de este tipo de fenómenos. Las características de tipo cognitivo mencio-
nadas en segundo lugar tienen también un importante papel en la promoción de la 
supervivencia y serán consideradas más adelante. Es también interesante insistir 
sobre el doble significado securizante o estimulante, de la mayoría de las caracterís-
ticas visuales con efecto estético y cuya valoración idiosincrática hemos comentado. 
Tales hechos tienen mucho que ver con el carácter adaptativo, promotor de la su-
pervivencia, que tuvo el sentimiento estético. El beneficio recibido por la población 
depende de la correcta movilización de los individuos adecuados ante determinada 
información o indicadores visibles. El mismo signo debe inhibir a los individuos 
débiles o no especialistas de la exploración y aventura e incitar a los cazadores-gue-
rreros-exploradores. Existen ejemplos en etología de primates no humanos en los 
que se observa el cambio de preferencia de los machos (al aumentar su tamaño y su 
armamento natural con la edad) por la información con fuerte novedad e intensa es-
timulación, lo que favorece su comportamiento extragrupo (centrífugo, explorador) 
(Baldwin y Baldwin, 1981). 
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La primera hipótesis para explicar la emoción placentera o sentimiento estético 
despertados por ciertos paisajes naturales o por sus componentes árboles —agua, 
etc.— podría ser la de su efecto desencadenante innato sobre estados de ánimo. 
Esa hipótesis vendría apoyada por el efecto semejante de producción de afecto 
o agrado de otros signos estímulo naturales en el hombre —belleza o caracterís-
ticas eróticas de modelos sexuales, formas infantiles que desencadenan afecto 
y atención hacia los bebés, características atractivas de materiales alimenticios, 
etc.— que por medio de mecanismos desencadenadores innatos nos procuran 
sentimientos placenteros o de simpatía y benevolencia, aunque no los llamamos 
forzosamente «estéticos». 

Estética preprogramada 
El carácter de comportamiento innato de muchas formas del sentimiento estético 
está ya expresado en esta definición de Kant en la Crítica del Juicio (1790): Bello 
es «lo que, sin saber por qué, nos produce un agrado inevitable». La expresión 
«sin saber por qué» y el carácter «inevitable» —es decir: no dependiente de nuestra 
arbitrariedad o capricho— hacen pensar en los mecanismos desencadenadores 
puestos en marcha por signos estímulo adecuados que tienen tanta importancia 
en el comportamiento animal y que persisten en bastantes aspectos del comporta-
miento humano. Aún tiene mayor resonancia etológica, si cabe, la célebre frase de 
Voltaire, escrita muchos años antes de que Lorenz y Eibl-Eibesfeldt popularizasen 
el papel de las reacciones preprogramadas a los signos estímulo: «Pregunta a un 
sapo qué es la belleza. Te contestará que la belleza es su sapa con su cabecita y sus 
ojos saltones». 

En etología se conocen como «desencadenadores» las características o conjunto 
de características que provocan una actividad instintiva o un estado de ánimo. 
Estos «estados de ánimo» son estados preliminares de «carga» o predisposición para 
la acción que favorecen determinados comportamientos instintivos. Con frecuencia 
los desencadenadores son patrones visuales complicados. 

Emociones relictas 
Se sabe cómo las emociones y los patrones de conducta ritualizados continúan sien-
do una parte de la actividad humana. El cerebro evolucionó de dentro hacia afuera, 
y en su interior —en la parte más antigua— está el complejo R, asiento de sentimien-
tos tales como la agresión, la territorialidad, la jerarquía social, que aparecieron hace 
millones de años en nuestros antepasados reptilianos (v. por ejemplo Sagan, 1980). 
Rodeando este complejo R está el sistema límbico, que es un cerebro de mamífero 
pero todavía no primate, aparecido hace decenas de millones de años. Esta parte 
del cerebro es la fuente principal de nuestros estados de ánimo, de nuestras emocio-
nes, afectos, preocupaciones, del cuidado de la prole, etc. Y ya en el exterior, está el 
córtex, que apareció con los primates y que es la parte responsable de la conciencia 
refleja, del pensamiento analítico, constructivo y simbólico, la razón y la lógica. 

4. Plantas y agua



Toda la grandeza y al mismo tiempo la miseria humanas pueden resumirse en esa 
dualidad: por una parte las estructuras ancestrales responsables de emociones, afectos 
y comportamientos instintivos y por otra las estructuras recientes, substrato del 
pensamiento racional y lógico. Es decir, usando el lenguaje popular «el corazón» y «la 
cabeza» que —frecuentemente— están en conflicto o, en todo caso, en precaria colabo-
ración que se trasluce en el —frecuentemente paradójico— comportamiento humano. 

Es interesante observar cómo los sentimientos o comportamientos a menudo 
calificados de sublimes o inefables, entre ellos los relacionados con las pulsiones 
afectivas (y gran parte de las emociones «estéticas») son los menos «humanos», en 
el sentido de que existen en muchos otros animales y tienen que ver con las estruc-
turas arcaicas del cerebro. 

El caso del hombre es extraordinariamente complejo por las superposiciones 
indicadas y por la enorme importancia de la memoria, el aprendizaje y los fenóme-
nos culturales y sociales. Resultaría de gran interés poder deslindar la parte innata, 
preprogramada, de los sentimientos estéticos frente a las aportaciones e influencias 
culturales y debidas al aprendizaje. 

En el hombre además existen numerosos tipos de comportamiento que parecen 
relictos y que fueron adaptativos en otros contextos. Así por ejemplo, parte de nuestras 
«reacciones de alarma», fobias frente a algunas formas animales o ante fenómenos 
meteorológicos, se refieren más bien a «peligros antiguos», hoy poco vigentes. En el 
hombre las señales de peligro, percibidas visualmente, desencadenan una «reacción 
de alarma» característica. Se produce un aumento de la secreción de adrenalina y 
noradrenalina, que llevan a un aumento del ritmo cardíaco y de la presión sanguínea, 
movilización de las reservas de azúcares y grasas para llevar energía adicional a los 
músculos, aumenta el número de glóbulos rojos que llevan oxígeno. Al mismo tiempo 
la hipófisis produce hidrocortisona que aumenta la inmunidad y se eleva también 
el factor de coagulación de la sangre. Momentáneamente se inhiben las funciones 
digestivas y sexuales. Toda la energía se dirige contra el peligro, preparando para un 
gran esfuerzo físico: rápida huida o defensa. Sin embargo, el sentido adaptativo de los 
esfuerzos físicos, válidos cuando el hombre primitivo o el prehomínido era sorpren-
dido por un depredador no está presente la mayoría de las veces en la vida moderna. 
La alarma desencadenada por la visión de un automóvil que, saliendo de una curva, 
invade nuestro lado de la carretera, nos prepara para un enorme esfuerzo físico, 
mientras que la única acción necesaria para escapar puede ser un ligero movimiento 
del volante en la dirección adecuada. La escena de la bronca del jefe de la oficina, que 
produce una «reacción de alarma» instintiva, no se salda, normalmente, golpeando al 
jefe con una silla o por una precipitada huida por la ventana. En la vida moderna, mu-
chas consecuencias de las reacciones de alarma son inútiles, y por desgracia negativas. 
Las sustancias energéticas no utilizadas dan colesterina que se deposita en las paredes 
de los vasos, los desequilibrios hormonales llevan a trastornos del sistema vegetativo, 
aumentan los riesgos de problemas circulatorios y de infarto, disminuyen las defensas 
frente a infecciones y frente al cáncer. 

Muchos niños presentan temores y fobias innatas al fenómeno del trueno y relám-
pago, pero no al riesgo real, eléctrico, de nuestra civilización que puede ser meter los 
dedos en el enchufe. De igual modo la aversión innata a las formas reptantes y desli-
zantes, que concuerda con la presente en jóvenes gorilas, orangutanes y chimpancés, 
tiene hoy día menos utilidad que la que representaría el respeto ante los numerosos 
utensilios domésticos peligrosos. Sin embargo, el conjunto de los mecanismos desen-
cadenantes de sentimientos y emociones innatas son todavía hoy de una importancia 
enorme para el equilibrio y la supervivencia del hombre. El problema, como decía-
mos, consiste en poderlos deslindar de la modulación de aprendizaje y de influencias 
culturales que los modifican y acompañan. La mayoría de los comportamientos 
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 humanos, llevan asociadas emociones, que parecen tener como función el motivar 
esos comportamientos, o el mantener al individuo en un ambiente satisfactorio y 
seguro. Esto ocurre para los numerosos tipos de apetitos o aversiones, de apegamien-
tos, de sentimientos de seguridad o inseguridad, de aburrimiento o interés, de recelo 
o confianza, de afecto, odio, envidia, orgullo, vergüenza, etc. asociados a comporta-
mientos de ingestión o rechazo, de «orientación», de búsqueda de refugio, de tipo 
agonístico, sexual, parental, etc. 

De forma semejante a lo que ocurre en los primates, y a diferencia de lo que ocurre 
en otros animales, la mayoría de los mecanismos desencadenadores en el hombre 
están profundamente encuadrados en procesos de aprendizaje y de influencia 
cultural. Son patrones desencadenadores de estados de ánimo obvios los repre-
sentados por modelos eróticos, la manifestación de emociones por otras personas 
y las características de formas «infantiles». Algunas características ambientales 
que tienen significados adaptativos son también desencadenadores afectivos. Los 
olores y sabores por ejemplo (florales y frutales que anuncian posibles fuentes de 
alimento, los olores putrefactos advertidores, sabor dulce correlacionado con altas 
concentraciones de azúcar , agrio no muy intenso correspondiente a frutas que 
pueden contener vitaminas, amargo correlacionado con la posible presencia de 
sustancias venenosas, etc.) 

Como ejemplo por su relativa universalidad etológica y su efecto afectivo pueden 
detallarse los rasgos característicos del niño pequeño, investigados por Lorenz 
(Eibl-Eibesfeldt, 1973). De forma semejante a lo expuesto anteriormente acerca 
de la búsqueda de características reactivas en imágenes de paisajes, Lorenz ha 
investigado los rasgos característicos de los niños pequeños (Kindchenschema) que 
desencadenan reacciones de atención y predisponen a la benevolencia, haciéndonos 
considerarlos como graciosos y tiernos. Lorenz encontró una serie de características 
o señales visuales, que pueden tener efecto por separado (figura 3) como:

– La proporción cabeza-tronco. Los bebés tienen una cabeza grande respecto al ta-
maño del tronco.

– La cortedad de las extremidades y de la nariz.
– La relación craneo-rostro, que en los bebés se exagera a favor del cráneo. 
– La frente redondeada, alta, abombada.
– Los mofletes y la blandura de la piel. 

A esto habría que añadir los movimientos torpes característicos. 
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Figura 3. Características infantiles (Kindchenschema) de Lorenz o signos visuales desencadenadores de benevolencia y atención hacia bebés 
y animales jóvenes y su utilización en la industria de muñecos. (Esquema según N. Tinbergen, 1978).



Estos signos estímulo han sido utilizados (exagerando sus características en forma 
de «cebo» o reclamo) para la fabricación de muñecos, personajes publicitarios y para 
la transferencia del afecto y benevolencia a productos anunciados en procesos de 
marketing. Esa aplicación publicitaria se extiende a otros signos estímulo naturales 
como veremos más adelante. 

En lo que se refiere a las emociones estéticas, en el hombre el factor desencadenan-
te no sólo puede ser una imagen o patrón complejo, si no —a veces— su símbolo o 
una representación más o menos convencional. Nuestro cerebro está «cableado» 
para ponerse en estado de emoción con la recepción de la señal directa o simbólica. 
Los mecanismos biofísicos y bioquímicos relacionados con los fenómenos afec-
tivos son todavía conocidos de forma muy imperfecta, pero existen ya suficientes 
datos sobre el papel de «sistemas de placer» gratificantes que intervienen cuando 
recibimos determinadas señales adecuadas (Renaud, 1983). Toda persona posee 
una colección adquirida de «memorias» emocionales que superpone o complemen-
ta a la colección de memorias emocionales innatas (es decir las propias de la espe-
cie o signos desencadenadores heredados). Esta colección de memorias adquiridas 
varía para cada persona de acuerdo con su experiencia vital personal. Son, por su-
puesto, regiones del «cerebro primitivo» las que organizan los estados de emoción 
«estética» frente a señales del exterior. Cuando vemos, oímos, olemos o gustamos, 
las células y fibras nerviosas del neocórtex de nuestro celebro se activan tratando la 
información percibida y la transmiten al sistema límbico. Este envía sus influjos a 
la zona sede de las memorias innatas y de las almacenadas en el curso de la vida (5ª 
circunvolución temporal). Si la señal recibida no corresponde a ninguna «memo-
ria» almacenada se trata de una percepción «neutra». Pero si, por el contrario, se 
superpone, más o menos exactamente, con una memoria registrada se desencadena 
una emoción, agradable o desagradable. 

En el caso del desencadenamiento de la emoción agradable el sistema límbico activa 
el «sistema del placer» (ya descubierto por J. Olds en 1954) en el septum lucidum, 
que descarga endorfinas, responsables del carácter placentero gratificante de la emo-
ción. La coincidencia con memorias afectivamente negativas produce la descarga 
de substancias tipo «P», causa de angustia u dolor. Las relaciones afectivas con com-
portamientos complejos de sensibilización, búsqueda y apegamiento ponen en juego 
mecanismos bioquímicos mucho más complejos, con intervención de sustancias del 
tipo de la feniletilamina, que tiene un papel anfetamínico, y de neurotransmisores 
de la familia de los catecolaminas. 

Es posible que al menos parte de la emoción estética y del valor afectivo de compo-
nentes del entorno natural, como los árboles, las flores, la vegetación, las superfi-
cies de agua integradas en el paisaje tengan su fundamento en reacciones innatas 
(v. capítulo 10). En todo caso, como veremos, están muy extendidas en numerosas 
culturas las creencias en el papel beneficioso o curativo de las plantas o de la 
estancia en el «campo» en contacto con la naturaleza. El efecto beneficioso de este 
contacto ha sido incluso objeto de comprobaciones médicas experimentales. Por 
otra parte existen numerosos comportamientos humanos que traducen la necesi-
dad o búsqueda activa de esos estímulos, como las excursiones a zonas naturales 
o verdes. Es notable la apetencia ciudadana por las «zonas verdes», el continuo 
simbolismo de los árboles y otras plantas en el marco de las actividades humanas, 
su papel en fiestas y ceremonias ritualizadas, o su uso como símbolos promotores 
de afecto y benevolencia en la publicidad moderna. Son relativamente escasos los 
estudios sobre el papel de signo estímulo o desencadenador de estados de ánimo 
de los elementos de los paisajes naturales, tales como los árboles, la vegetación y las 
superficies de agua integradas en el paisaje. 

34



Efectos psicofisiológicos del agua y la vegetación
Como hemos visto, los árboles, la vegetación y sus características de vigor y espon-
taneidad, así como el agua limpia incluida en los paisajes naturales, aparecen en las 
investigaciones experimentales como características de enorme importancia en 
la determinación de las preferencias paisajísticas. Podemos plantearnos la cuestión 
de si se trata de los efectos innatos de verdaderos signos estímulo, causantes de 
especiales estados de ánimo. Sobre los efectos psicológicos y psico-fisiológicos 
de las escenas de vegetación y de agua podemos citar las investigaciones de Ulrich 
(Ulrich, 1979, 1981). Este autor estudió los efectos de la exhibición de escenas na-
turales (una serie conteniendo fundamentalmente vegetación y la otra vegetación 
y superficies de agua) y de escenas urbanas en forma de diapositivas. Las escenas 
tenían un contenido de información semejante, y no aparecían en ellas ni personas 
ni animales. Los efectos de la contemplación de escenas en los sujetos se midieron 
por medio de:

– Métodos psicológicos: Cuestionarios relativos a los sentimientos y estado de 
 ánimo de los consultados —despertamiento, atención y estabilidad (afecto) etc.— 
y a sus reacciones personales (despertamiento por temor, afecto positivo, aten-
ción y tristeza).

– Medidas fisiológicas: Actividad eléctrica del cerebro por medio de un electroen-
cefalógrafo. Apreciación del despertamiento cortical correlacionado con estados 
de alerta por medio de la intensidad del ritmo llamado alfa (8 a 13 ciclos por segun-
do). Registro continuo del ritmo cardíaco con un electrocardiógrafo. La actividad 
cardíaca es un indicador de estados del despertamiento y activación. 

Los experimentos se realizaron en dos países distintos (y por lo tanto con dos tipos 
de población), en los Estados Unidos y en Suecia, y tuvieron dos versiones diferen-
tes: una de ellas dirigida a sujetos que experimentaban estrés o excesivo desperta-
miento (arousal), mientras que la otra versión que comentaremos aquí fundamen-
talmente se refiere a individuos en situación normal. El objetivo de la investigación 
era examinar los cambios del estado psicofisiológico de los sujetos tras la expo-
sición a los tres tipos de escenas presentadas. Los efectos psicológicos muestran 
una clara diferencia. Las escenas de naturaleza con vegetación, y sobre todo las de 
naturaleza con vegetación y agua tuvieron influencias beneficiosas sobre el estado 
psicológico, en comparación con las escenas urbanas, siendo esa influencia más 
intensa en las mujeres que en los hombres. Para los individuos que experimentaban 
estrés o excesivo despertamiento las vistas de la naturaleza reducen el estrés más 
eficazmente que las vistas urbanas. Los paisajes urbanos pueden inhibir la recupe-
ración de un intenso estrés o despertamiento e incluso agravaron algunos aspectos 
de la ansiedad. 

Los resultados obtenidos por el examen de las ondas alfa (figura 4) apoyan los obte-
nidos por los tests de autoevaluación, indicando que las escenas naturales producen 
efectos muy marcados en el bienestar. Esos resultados sugieren que los sujetos se 
encontraban más relajados despiertamente (wakefully relaxed) cuando veían escenas 
de vegetación que cuando veían entornos urbanos. De forma semejante, las amplitu-
des alfa eran mayores durante la exposición de escenas de agua en comparación con 
las escenas urbanas Esta diferencia se presentó a pesar de las intensas propiedades 
de fijar la atención que tiene el agua y que probablemente desincronizan algo las ondas 
alfa y por consiguiente reducen algo su amplitud. Tanto las medidas psicológicas como 
los datos de ritmo cardíaco sugieren que las diferencias entre los efectos de entornos 
urbanos y naturales no son globales, sino que se refieren a ciertos grupos concretos 
de emociones. 
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En resumen, las vistas naturales, con vegetación y especialmente con agua tuvieron 
un efecto beneficioso mayor en los estados afectivos, y fueron más eficaces para man-
tener la atención y el despertamiento cuando el estado inicial de despertamiento de 
individuo era de nivel medio. Para el caso de los individuos que experimentaban bajos 
niveles de despertamiento y baja estimulación, restaría por ver el efecto de escenas 
naturales reales con agua en movimiento y vegetación agitada por el viento, etcétera. 

Probablemente, las marcadas diferencias en factores afectivos, de reducción de ansie-
dad y de mejora del despertamiento relajado entre los entornos urbanos y los natu-
rales hubiesen sido menores si los entornos urbanos hubiesen contenido elementos 
naturales, por ejemplo árboles (lo que se evitó en la elección de las vistas mostradas). 
Esto abre importantes implicaciones en lo que se refiere al papel de la naturaleza en la 
ciudad, y a la configuración de los ambientes urbanos por los planificadores. Como se 
verá más adelante, la introducción de elementos naturales no «funcionales» en la vida 
cotidiana y en la calle es una necesidad humana de gran interés. 

Por otra parte, las exactas concordancias entre las partes de los experimentos 
realizados en los Estados Unidos y en Suecia (tanto en el caso de los individuos 
estresados como en estado normal) indican que ni el condicionamiento cultural ni 
el acostumbramiento a diferentes ambientes han contribuido a explicar los efectos 
psicofisiológicos de la percepción visual del entorno externo, como hubiese podido 
pretenderse teóricamente. 
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Figura 4. Efectos de la contemplación de 60 diapositivas con diferentes temas (entornos con vegetación, entornos 
con agua, entornos urbanos) en la amplitud de ondas alfa del electroencefalograma. Valores medios del conjunto 
de los sujetos antes y después de un período con los ojos cerrados. La amplitud de ondas alfa es un indicador de la 
activación cerebral y está relacionada con un estado de relajación lúcida.
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Se recordará que los experimentos sobre preferencias paisajísticas destacan la im-
portancia de características de legibilidad, predecibilidad y significado de la escena; 
además de la presencia de elementos naturales: árboles, vegetación, etc., que ya ha 
sido analizada. 

Hace exactamente un siglo que Reville, en su obra sobre las religiones de los pueblos 
no civilizados (1883), comentaba que: «las dos necesidades fundamentales de la vida 
física son el alimento y el ver con claridad. Por lo tanto —dice Reville— no pasaremos 
por exagerados si afirmamos que el árbol y los fenómenos luminosos debieron pro-
ducir en el hombre el efecto de dominar absolutamente su vida e inspirarle aquellas 
emociones ... cuya reunión constituye el elemento ordinario y el alimento normal 
del sentimiento religioso».

Preferencias ambientales y contenido de información
Si hemos dedicado ya algún comentario a los temas o contenidos naturales que son 
objeto de especial valoración estética, debemos hacer referencia ahora a las caracte-
rísticas de tipo cognitivo y de tratamiento de la información que reconocimos como 
decisivas en la determinación de preferencias ambientales. Una de las más intere-
santes especializaciones del hombre es su extenso córtex cerebral, que se desarrolló 
evolutivamente de forma rápida, durante el último millón de años, acompañando en 
forma paralela la especialización humana en el campo del conocimiento y el trata-
miento abstracto de la información. No es extraño, por lo tanto, que las caracterís-
ticas de novedad, de regularidad, de ambigüedad, etc. de la información del entorno 
tengan repercusiones emocionales y de confort o desagrado en el hombre. 

Precisamente, los aspectos de información fueron los primeros tratados en estética 
experimental, pudiendo remontarnos a los trabajos pioneros de «estética psicoló-
gica» de Daniel Berlyne (Berlyne, 1960, 1965), aplicados a la estética ambiental por 
Joachim Wolhlwill (ver, por ejemplo, Wohlwill, 1976).  

Berlyne y sus seguidores se interesan por los efectos estéticos o afectivos de la 
incertidumbre contenida en un estímulo. Entre las causas de incertidumbre están 
la diversidad, la complejidad estructural, la ambigüedad, la novedad o sorpresa. 
Esos estímulos inducen conductas exploratorias o de búsqueda dirigidas a reducir 
la incertidumbre o el conflicto por ellos generados. 

Los experimentos de Berlyne estuvieron sobre todo dedicados a establecer prefe-
rencias entre esquemas gráficos formados por trazos de complejidad, congruencia 
y novedad variables. Como resultados, Berlyne viene a postular que la «apreciación 
estética» o preferencia de un esquema o dibujo está en el término medio de una 
escala de incertidumbre. La respuesta de preferencias tiene por lo tanto forma de 
U invertida, con un máximo para los valores de incertidumbre intermedios. Es decir, 
los sujetos prestan poco interés a temas demasiado banales o conocidos y al mismo 
tiempo rechazan los esquemas de excesiva complejidad, novedad, ambigüedad o 
incongruercia. Esa respuesta es para Berlyne el resultado aditivo de dos procesos 
simultáneos: una conducta que lleva a la búsqueda de esquemas suficientemente 
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desprovistos de propiedades desconcertantes o enigmáticas, causantes del brusco 
incremento del despertamiento, y otra conducta de curiosidad perceptiva (explora-
ción «epistémica») dirigida a exponerse a configuraciones novedosas, sorprenden-
tes, ambiguas o turbadoras por el puro placer de responder al reto que presentan. 

Esas dos variantes comportamentales pueden, como es lógico, alternar de forma varia-
ble, y es probable que se mezclen o se sucedan alternativamente según estados de ánimo 
o forma de estar. Sus influencias relativas caracterizan distintos gustos personales y di-
versas escuelas artísticas. De hecho, en artes con secuencias temporales como la música 
(y quizás en el cine y el teatro) la alternancia de situaciones esperadas e inesperadas, 
causantes de sorpresa y de incertidumbre (suspense) parecen ser una razón de la calidad 
estética. Autores posteriores como Kaplan (Kaplan, 1979) además de la complejidad han 
puesto el acento en otras características cognitivas del entorno tales como el «misterio», 
determinante de la preferencia en escenas tanto urbanas como naturales. Ese «miste-
rio» puede definirse como «la promesa de una información adicional». Kaplan concede 
también gran importancia al concepto «legibilidad» que se refiere por el contrario a una 
disminución de la incertidumbre de la escena. La experimentación en estética artística 
pone de manifiesto que el término «complejidad» no corresponde a un factor unívoco. 
En principio las variables que aumentan el despertamiento (arousal) del espectador de 
una escena o un cuadro no siempre son tratables por la teoría de la información. Esta 
ofrece un marco adecuado para los factores formales como: el número de elementos de 
un dibujo, la homogeneidad de éstos, la regularidad de su forma y de su disposición. Pero 
otros factores también incluidos en el concepto de complejidad causantes de desperta-
miento no son formales, si no relativos al contenido. Así, por ejemplo, la incongruidad o 
yuxtaposición incongrua (por ejemplo imágenes de peces con piernas humanas, muñe-
cos en los que se reemplaza la cabeza por una bombilla, como los utilizados por Francès, 
1977) son de hecho variables de contenido o figurativas. Tampoco es fácil el tratamien-
to en el marco de la teoría de información de los factores de «misterio» (ocultación 
conspicua de información, por ejemplo: camino que desaparece en una revuelta tras los 
árboles) o los factores de novedad, sorpresa o alerta. 

En los experimentos de nuestro grupo de trabajo, aparecen varias características 
cognitivas con efectos sobre la preferencia, correlacionadas entre sí y formando 
varios grupos, que ya hemos comentado. Por ejemplo, si nos referimos a un entorno 
forestal, podemos destacar los expuestos en el cuadro 2.

38

Cuadro 2 
Características cognitivas con influencia sobre la preferencia de entornos forestales comprobada 
experimentalmente (según Abelló, 1984)
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Es interesante, destacar la «contaminación» que las características «naturales /
artificiales» de un entorno pueden suponer en las características de tipo cognitivo 
cuando se procede a su búsqueda o aislamiento en los experimentos de preferen-
cia paisajística. En efecto, la legibilidad y determinabilidad de las formas (ritmos 
patterns, regularidad en la distribución y las líneas rectas contrastadas) refuerzan 
el carácter «artificial» de las escenas. Sin embargo, los varios grupos de caracte-
rísticas y su efecto en la tipología de preferencias pueden separarse con técnicas 
multivariantes adecuadas. Así, las estructuras rítmicas y verticales que representan 
ciertos contrafuertes de presa reforzaban el carácter conspicuo de esa estructura. 
Esta —a su vez— aparecía correlacionada con un grupo de signos de humanización, 
determinando un tipo de preferencia en paisajes con presas (Ródenas, Sancho Royo 
y González Bernáldez, 1975). La regla de Berlyne parece aplicarse a este conjunto 
de características cognitivas, los entornos naturales con valores medios de incerti-
dumbre suelen resultar preferibles. Sin embargo, como ya se indicó, los comporta-
mientos idiosincráticos son muy importantes. Las personas con puntuación baja en 
«control emocional» en tests psicológicos de personalidad sobresalen por su prefe-
rencia marcada por la presencia de patterns reiterativos y estructuras rítmicas en 
los paisajes forestales, aun a riesgo de sacrificar (moderadamente) en la preferencia 
características de universal aceptación como el vigor de la vegetación (Abelló, 1984). 
Maciá (1980) pone de manifiesto las relaciones amplias entre factores psicológicos 
de «control» y las preferencias por el «complejo de características paisajísticas»: 
«ambiente humanizado, predecible, afable, frente a ambiente natural, incierto, desa-
fiante», evocado por signos presentes en el entorno. 

En estética artística experimental son numerosos los resultados donde aparecen 
factores de preferencia de complejidad-entropía como opuestos a los de simpli-
cidad-orden. Así Francès (1968) comenta experimentos sobre gustos pictóricos 
y musicales sistematizados en dos conceptos opuestos: el concepto dionisíaco, con 
preferencia por la música agitada, la pintura tumultuosa y la arquitectura con domi-
nancia curvilínea, que se opone al concepto apolíneo, con características opuestas 
y preferencia del geometrismo. Parecen existir notables asociaciones entre esas 
tipologías de preferencia e intereses profesionales (el geometrismo por ejemplo, 
estaría correlacionado con interés por profesiones manuales) y de personalidad (la 
preferencia marcada por el arte caótico, tumultuoso y si geometrismo está asociado 
a valores e intereses de carácter introvertido y con cierto grado de neurotismo). Esas 
relaciones, que sería útil precisar, muestran claro paralelismo con las encontradas 
por Maciá para el paisaje natural y corresponden sin duda a la manifestación de es-
trategias individuales de adaptación al medio, cuyos aspectos psicológicos, compor-
tamentales, estamos empezando a vislumbrar en el caso del medio ambiente. 

A este respecto, habría que recordar los comentarios ya citados sobre el diferente 
grado de aceptación de la novedad de estímulos en primates, variable según la edad 
y el sexo, y las conocidas respuestas de lactantes (sonrisa a estímulos de nivel inter-
medio en novedad o en intensidad). 

Platt (1961) sostiene que la evolución llevó a los primeros homínidos a ambientes 
mucho más complejos y cambiantes que los de los otros primates. Probablemente 
su cerebro se fue estructurando para tratar niveles elevados de novedad y para la 
búsqueda de «regularidades» cruciales en medio de una corriente de información 
extraña. El tamaño y la complejidad del córtex humano el comparación con otras 
especies permite al hombre un actividad exploratoria mucho mayor. Según esta 
teoría los humanos tolerarían y se desarrollarían mejor en niveles altos de novedad 
en comparación con otras especies Todo esto ayudaría a los humanos a adaptarse 
mejor sus ambientes complejos. Platt relaciona estas reflexiones con el hecho de que 
la gente responda positivamente a combinaciones de sorpresa y patrones regulares 
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en arte música y poesía, hecho sobre el que se han realizado varias fundamentacio-
nes teóricas de teorías estéticas. Así Meyer (1956) para la música y Koestler (1949) 
para la literatura y el teatro vienen a tener como punto central de sus teorías el 
despertamiento, interés o excitación producidos por el incumplimiento o violación 
de expectativas. 

Gardner (1978) muestra ejemplos de «partituras musicales» escritas por un ordena-
dor y que presentan diferentes grados de aleatoriedad. Una pieza musical totalmente 
aleatoria, donde el azar determina el tono de los sonidos y su duración, no resulta 
agradable al oído. Ni siquiera es reconocida como «música». Se diría más bien que 
un niño está aporreando caprichosamente el piano. Para programar el ordenador 
que ha de escribir la partitura pueden, sin embargo, emplearse funciones con cierto 
grado de autocorrelación (donde el próximo sonido muestra dependencia estadís-
tica en el tono y duración de los sonidos anteriores). La música resultante (llamada 
«brown music» por Gardner por la similitud de su naturaleza con la del movimiento 
browniano en oposición a la música «blanca», «ruido blanco», anterior) resulta 
monótona y aburrida, conteniendo demasiados elementos asimilables a escalas 
cromáticas aproximadas. Si, finalmente, se logra programar el ordenador con fun-
ciones donde se puede graduar el nivel de azar y, a la vez, el de autodependencia de 
los sonidos, como ocurre con las fractales, la música resultante, mezcla de previsión 
y sorpresa, se parece más a la «música», y resulta más agradable. 

También existe en el disfrute musical una interacción entre la complejidad del 
estímulo y el aprendizaje, conocimientos y experiencia anterior. Las personas con 
educación musical y habituadas a escuchar música prefieren niveles de complejidad 
más elevados que las personas con menor formación. La experiencia en música, o 
en otros tipos de estímulo, lleva a tolerar y disfrutar mayores niveles de complejidad, 
de novedad y variabilidad. 

Tienen interés, en relación con el tema de los efectos estéticos y afectivos de las ca-
racterísticas de certidumbre /incertidumbre del entorno natural, algunas constata-
ciones en el campo de una estética más general y en el del arte. Como C. M. Bloomer 
(1976) comenta: la mayoría de la gente puede tolerar cierto nivel de ausencia de 
significado en sus vidas, de hecho, es necesario desarrollar esa cualidad para sobre-
vivir. Ciertas personas, sin embargo, parecen tener una capacidad poco frecuente 
para resistir —o incluso preferir— una cantidad de desorden y de caos mayor que la 
normal, por ejemplo: artistas de gran creatividad y productividad, ciertos escritores 
y científicos. Los estudios sobre estas personas indican que son capaces de generar 
significados «nuevos» o inusuales a partir de estímulos considerados caóticos o 
desordenados por la mayoría de la gente. 

En un estudio clásico realizado por I. L. Child para identificar características de 
personalidad en los grupos de estudiantes que coincidían más con la opinión de los 
expertos en la valoración de obras de arte (Child, 1965) la tolerancia a la complejidad 
y la exploración figuran en lugar destacado. Los extremos positivos de las variables 
detectadas sugieren personas de «mente activamente inquisitiva que buscan expe-
riencias que supongan un reto por su complejidad, su novedad, siempre alerta ante 
la experiencia potencial». El «juicio estético» concordante con el de los expertos 
parece «el producto de una aproximación cognitiva general al mundo, que entraña 
la búsqueda de experiencias complejas y novedosas». 

Los patterns o patrones repetitivos y los ritmos que hemos visto tienen gran im-
portancia entre las características paisajísticas detectadas como reactivas y que 
tienen —aparentemente— un valor securizante por la predecibilidad que suponen. 
Han recibido también atención en las artes gráficas. Así B. R. Mallol, en la sección 
de «Fotografía» del semanario de El País, les dedicaba una contribución titulada 
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La fuerza de repetir: Toda reiteración, a intervalos más o menos regulares, crea en 
fotografía determinadas estructuras capaces de captar por sí mismas la atención... 
confiriendo una sensación de orden, ritmo, armonía que agraden a la vista. De hecho, 
los ejemplos y elementos reiterados y propicios para ser fotografiados con este 
propósito existen tanto en el mundo natural como artificial: coches en un aparca-
miento; personas haciendo colas hileras de árboles, diversos embaldosados, etc. 
Por otra parte,«una estructura fotográfica creada por múltiples y similares elemen-
tos puede resultar en ocasiones algo aburrido. La introducción en dicho caso de un 
elemento perturbador que destaque sobre los demás puede resultar reconfortante». 
En esos consejos fotográficos no puede estar más clara la exposición del principio de 
alternancia entre predecibilidad y sorpresa, comentada para la literatura y la música 
(figura 5). 

Los patrones periódicos son también destacados como recurso de estructuración 
de la escena por varios especialistas de la percepción visual (por ejemplo Bloomer, 
1976). 
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Figura 5. La reiteración, a intervalos más o menos regulares, confiere a la escena un carácter de orden, de determina-
bilidad, que a veces es usada en fotografía. Una estructura fotográfica creada por la repetición de elementos similares 
puede resultar aburrida. La introducción en dicho caso de un elemento perturbador que destaque sobre los demás puede 
resultar reconfortante. En esos consejos fotográficos aparece el principio de alternancia de predecibilidad y sorpresa, 
que tiene un alcance estético muy general. (Tomado de B. R. Mallol en El País Semanal, de 18-X-81).
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Figura 6. Por la ornamentación se pretende hacer atractivo un objeto que tiene otra función principal, a base de la de-
terminabilidad periódica de la posición de elementos pictóricos generalmente naturales, casi siempre formas vegeta-
les estilizadas. En la ornamentación se combina la presencia de elementos naturales con características cognitivas y 
de tratamiento de la información, relacionados con la predecibilidad y la legibilidad que son de gran importancia en 
la estética del medio natural y de la jardinería.



Ornamentación y composición
De todo lo expuesto se deduce una tensión entre la definición, predecibilidad, cer-
tidumbre frente a la ambigüedad, sorpresa, incertidumbre que parece fundamental 
en la valoración idiosincrática del paisaje y que es visible en muchas de las manifes-
taciones simbólicas del paisaje creado intencionadamente para la contemplación, 
como son los jardines. Tendremos ocasión más adelante de ocuparnos del lenguaje 
simbólico que la jardinería representa. Pero relaciones muy semejantes se encuen-
tran en la importante manifestación de la ornamentación, por la que se pretende 
hacer atractivo un objeto que tiene otra función principal, a base de la determinabili-
dad periódica de la posición de elementos pictóricos generalmente naturales (flores, 
hojas más o menos estilizadas, a veces animales más o menos fantásticos). Son 
también semejantes en su función las normas pictóricas de la composición, basadas 
en la «eurritmia», etc., que llenaron los antiguos tratados de pintura (figura 6). 

La forma más sencilla de ornamentación domina en la decoración de instrumentos 
y utensilios prehistóricos (bastones, cerámica, etc.) que presentan patrones muy 
sencillos, por ejemplo trazos paralelos. Hay que citar a este respecto que Rensch 
(1958), que se ocupó de los efectos de los factores estéticos en los vertebrados, señaló 
la preferencia que tienen las cornejas por los patrones sencillos regulares y rítmicos 
frente a otros diseños más complejos y variables. Más tarde Rensch (1977) en ex-
perimentos con monos comprobó preferencias por formas rítmicas y simétricas en 
Cebus capella y en el chimpancé. Respecto a este último considera que su capacidad 
estética es elevada, siendo quizás precedente de la de los primates humanos. Además 
de la preferencia por formas simétricas y rítmicas, presenta la tendencia a centrar 
los dibujos, a equilibrar las formas en torno a un eje y a preferir los colores prima-
rios. Se sabe ademas que los chimpancés son capaces de completar figuras geométri-
cas sencillas, siguiendo al hacerlo los principios de la Gestalt. 

Los tratados antiguos de artes graficas desarrollaron extensa y detalladamente las leyes 
de la ornamentación y composición que pretendían reunir en conjuntos armónicos los 
elementos ornamentales. Así la eurritmia consistía en distribuir el motivo ornamental 
repetido, exactamente, dos veces y formando un todo único. La repetición consistía en 
reproducir el motivo indefinidamente, uno junto a otro. La simetría consistía en una 
repetición menos exacta y con mayor libertad que en el caso de la eurritmia. La redu-
ción y la poligonía, etc., consistían en la producción de patrones radiales del motivo, 
siguiendo las lineas radiales de polígonos, etc. Es importante llamar la atención sobre 
el valor simbólico de la ornamentación que todavía rodea nuestra vida cotidiana en 
innummerables manifestaciones (alfombras, cortinas, colchas, vestidos, arquitectura, 
encuadernación, cerámica, lamparas, etc.). Los elementos de decoración son casi siem-
pre vegetales o símbolos fitomórficos procedentes de su estilización, o —menos fre-
cuentemente— otros elementos naturales. Su presencia en el entorno artificial humano 
tendría que ver en las reacciones provocadas por elementos naturales ya examinados 
anteriormente (primer tipo de características: elementos naturales de la escena que 
parecen aquí buscarse de forma inconsciente). Pero su combinación en formas geomé-
tricas deterministas es una clara referencia al segundo tipo de características promo-
toras de la preferencia descubiertas en los experimentos sobre el entorno natural, o sea 
las características cognitivas relacionadas con la predecibilidad, legibilidad, etc. de la 
escena. Aparentemente, y de forma empírica e instintiva, se aliaron en la decoración y 
ornamentación dos poderosos signos productores de agrado en los entornos naturales. 
Sin embargo, y por las mismas razones que se han indicado para el arte, y las presen-
tes en las modas históricas periódicas en la jardinería, el excesivo determinismo del 
pattern en la ornamentación da paso históricamente a variantes de colocación más 
desordenada e imprevisible (un conjunto de hojas de vegetales colocadas de forma más 
o menos aleatoria puede ser un adorno aceptable para la portada de un libro moderno). 
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Algo semejante ocurre con el contraste de colores y las reglas del claroscuro, también 
considerados en las «reglas» de la ornamentación. El contraste no probable por causas 
aleatorias, lo mismo que las líneas rectas, paralelas y la pureza tonal son signos de 
determinabilidad y de control. En etología animal, se han observado testimonios de 
mejoras deliberadas de la «estética» del canto. Lorenz y Craig estudiaron esta cuestión 
observando que la evaluación de la pureza tonal de las voces de las aves tienden a dis-
tinguirse de otros sonidos del fondo, haciéndose más improbables y menos confusas. 
Lo mismo es señalado por Lorenz en relación con la pureza del color de algunos desen-
cadenadores visuales sociales y sexuales (espéculo de las anátidas) cuya purificación 
tiene un valor selectivo, ya que pueden ser vistos contra un complejo fondo inanimado 
que contiene numerosos matices de color (Thorpe, 1979). 

Legibilidad y funcionalidad 
En este mismo campo de las características cognitivas y del tratamiento de la informa-
ción visual están probablemente los efectos inherentes a ciertos estilos de la funciona-
lidad o de la autenticidad. Entre ellos están las manifestaciones de diseño «funcional». 
W. Gropius, Kandinski, etc. en la Bauhaus substituyen «la retórica de la redondez por 
la de la rectitud y la claridad» y la búsqueda de la apariencia por la de la autenticidad, 
superando la contradicción entre el Sein und Scheinen (ser y parecer) por la arqui-
tectura del «racionalismo» funcional o Sezessionstil (Müller-Wulckow, 1931). Aquí 
las superficies ornamentadas y los componentes no funcionales, desarrollados por 
el art nouveau, modern style, etc. dejan paso a una legibilidad funcional que «no quiere 
parecer más que lo que es». ¿ Cómo no relacionar estas características de la coherencia 
o legibilidad funcional puestas de manifiesto en la búsqueda de signos desencadenan-
tes de sentimientos estéticos en el entorno natural? Allí, sin embargo, la coherencia y 
la legibilidad estructural estaban en la visión de horquillas de ramas, en la continuidad 
y trabazón de las ramificaciones, o en la manifestación del armazón estructural de los 
árboles. En vistas de zonas verdes y parques de Madrid, la legibilidad de esta estruc-
tura del árbol aparece (subjetivamente) asociada con la penetrabilidad o continuidad 
del acceso hacia el interior de la escena (tercer componente detectado en el análisis 
factorial de preferencias (G. Bernáldez, Parra y G. Quintas, 1981). 

Pero con frecuencia tanto la presencia de patterns periódicos, como la legibilidad 
estructural, accesibilidad y visibilidad de la escena interfieren la manifestación del 
vigor, espontaneidad y lujuriancia de la vegetación a que nos hemos referido, dando 
lugar a «conflictos» de preferencia. A menudo, los signos de predecibilidad y legi-
bilidad son interpretados como símbolos de control o humanización, o al menos se 
asocian estadísticamente con éstos (probablemente por su carácter determinativo 
o reductor del desorden). En todo caso, suelen oponerse al misterio o características 
estimulantes de la escena. Se crean así las condiciones para la mencionada tensión 
conflictual «certidumbre /incertidumbre» de efectos ya securizantes, ya estimulan-
tes, que se resuelve idiosincráticamente y que tiene distintas soluciones en diferen-
tes momentos de la historia traduciendo distintos estilos cognitivos. 

Como en el caso de los signos y símbolos retadores, presentes en el entorno natural, 
la importancia estética y curiosa ambivalencia de las características del complejo 
«certidumbre /incertidumbre» traslucen claramente su valor adaptativo. En un sis-
tema de emociones asociado a la exploración y orientación en el entorno primitivo 
es importante a la vez:

– Encontrar satisfacción y agrado en la visión clara, la comprensión y la interpreta-
ción de la escena.

– Sentirse estimulado por promesas de información adicional, por el desafío en la 
búsqueda de nuevos conocimientos y la exploración de propiedades ocultas. 
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En la medida en que una sociedad humana contenía una variabilidad en la sensibili-
dad de la gama de «certidumbre /incertidumbre», se aseguraba su supervivencia.

Influencias de la edad y de la educación 
Es muy interesante la relación de los factores de complejidad e incertidumbre 
del entorno visual con la edad y otras características de la población. Benayas y 
colaboradores (1983) encontraron que una polaridad general «securizante /esti-
mulante», deducida de un análisis factorial de preferencias por paisajes y en la que 
las características de complejidad y desorden eran dominantes, tenía clara relación 
con la edad. Los niños, en comparación con los adultos, tendían a agruparse en el 
polo «securizante» del factor. En un análisis factorial de valoración de diferentes 
entornos de la ría de Guernica-Mundaca por la población local (Ruiz y Ruiz, 1984), 
la preferencia por ambientes más complejos (y a la vez más agrestes y espontáneos) 
aumentaba desde la niñez a la adolescencia y edad adulta, para decrecer después en 
los grupos de más edad (a partir del grupo de 35 años). Este cambio corresponde a las 
ideas de Piaget sobre la evolución afectiva y cognitiva con la edad y con la aceptación 
creciente de retos por los primates no humanos a que nos hemos referido anterior-
mente (Baldwin y Baldwin, 1981). 

Usando dibujos de complejidad creciente semejantes a los de Berlyne y composi-
ciones fotográficas de objetos cotidianos presentando diversos grados de heteroge-
neidad, número de elementos, simetría, regularidad e incongruidad, Francès (1977, 
1979) estudió los efectos de la edad y de la educación en la preferencia. En general 
el aprecio de la complejidad y de la incongruencia aumentaba con la edad desde los 
niños a los adultos. Pero además aparecen diferencias muy netas entre poblaciones 
de estudiantes universitarios y de obreros de la misma edad. La forma en que las dos 
categorías culturales difieren indica la necesidad de distinguir dos formas diferen-
tes de complejidad: la información proporcionada por la colección de objetos en sí 
(diferencias en el número de elementos o en su homogeneidad) y la información que 
requiere la comparación usual: regularidad de las figuras, simetría en la disposición, 
incongruidad. Los estudiantes muestran preferencia por los grados elevados de la 
segunda categoría (preferencia por situaciones que infringen las pautas familiares). 
Pero su predilección por la complejidad es menos neta en las variables de la otra 
categoría, por ejemplo aprecian menos la heterogeneidad de elementos (principio 
de la unidad o de la sobriedad en la composición).
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Características evocadoras de riesgo como relieves abruptos y rocosos, formas 
agresivas vulnerantes y enganchantes (ciertos tipos de ramas), signos de frío o de 
esterilidad (nieve, rocas, barro, árboles defoliados, etc.) han sido también detectados 
como rasgos visibles de preferencia o rechazo en algunos de los experimentos de 
nuestro grupo de trabajo (v. bibliografía, citada al principio). Tienen la particulari-
dad de aparecer juntas en las clasificaciones automáticas de los análisis de preferen-
cia paisajística, como si su acción sobre la tipología de las preferencias ambientales 
de la población consultada fuese semejante. Sin embargo, no aparecen siempre, pues 
algunos tipos de paisajes no presentan, aparentemente, signos susceptibles de ser 
considerados bajo este punto de vista. En los paisajes forestales, aparecen en la vege-
tación desprovista de hojas y en las ramas desnudas con formas agresivas. Ya hemos 
señalado que no conocemos referencias de este tipo de características en la biblio-
grafía de la estética experimental ambiental. Pero, en contextos teóricos, existen 
numerosas referencias a entornos inspiradores de temor reverencial (awe), a la am-
bivalencia «atracción/miedo» de ciertos ambientes como los bosques, y al cambio 
de sensibilidad histórico que parece haber supuesto la actitud frente a los paisajes de 
montaña, que en algún momento fueron considerados inspiradores de horror. 

Signos despertadores y alertadores 
El efecto de estas características sobre la preferencia y valoración del paisaje es 
también ambivalente, hecho al que ya parece referirse el pensamiento sufí: «Lo bello 
es el comienzo del horror». Recordemos que también se presentaba una ambivalencia 
parecida en el caso de los factores de incertidumbre. También estas características tie-
nen el efecto de inhibir la preferencia por parte de las personas consultadas y fomentar 
la de otras. No se han obtenido relaciones con características socioculturales de la 
población, pero sí con rasgos de la personalidad. Ya hemos aludido a una situación de 
conflicto en la elección entre paisajes forestales, donde la mayor legibilidad y coheren-
cia estructural de las ramificaciones se presentaba en árboles de aspecto invernal, sin 
hojas y por lo tanto con carácter hostil, evocador de circunstancias de frío o esterili-
dad. Se observó entonces que personas que mostraban alta puntuación en aspectos de 
«responsabilidad» de un cuestionario, mostraban simultáneamente un rechazo de la 
vegetación defoliada, en comparación con el resto de la población. Ese comportamien-
to electivo y suponía una renuncia al aumento de legibilidad, contraste y comprensión 
de la escena que la defoliación comporta y que eran generalmente apreciados. 

Parece, sin embargo, que en ciertos casos, las características visuales evocadoras 
de riesgo, actúan positivamente sobre la valoración del entorno. En esos casos, es 
posible que tengan un papel estimulante, de forma parecida a lo que ocurría con el 
polo «incertidumbre» del complejo de características cognitivas. 

No tenemos datos sobre el carácter innato o no de las reacciones ante estos signos 
anunciadores de riesgo y, a la vez, retadores. Está claro, sin embargo, que los signos 
desencadenadores de fobias y temores innatos no pueden ser muy detallados, no 
sólo por razones de espacio para acumular instrucciones detalladas, sino, sobre todo, 
porque unas instrucciones preprogramadas demasiado concretas serían un obstáculo 

6. Riesgos y desafíos
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para el ajuste continuo a circunstancias cambiantes y nuevas. Existe gran cantidad 
de datos sobre temores desencadenados por signos-estímulo en los animales: pueden 
mencionarse los conocidos experimentos de Lorenz sobre artefactos imitando rapaces 
cuya efectividad dependía de las siluetas, tamaños y velocidades relativas de despla-
zamiento; los efectos interespecíficos e intraespecíficos de los gritos de alarma; el 
comportamiento de monos frente a imitaciones de serpientes; la aversión de muchos 
roedores a franquear espacios descubiertos. En muchos de estos casos se ha podido 
observar el afinamiento de estas predisposiciones congénitas mediante la observación 
del comportamiento de los adultos. Entre los temores congénitos, sin necesidad de ex-
periencia previa, que se presentan en el hombre, se han señalado por ejemplo: el miedo 
a una súbita pérdida de la orientación postural, a la oscuridad, a la mímica amenazante 
de un congénere mayor, a un objeto grande que se acerca rápidamente sobre todo si es 
de color oscuro, a las formas que se arrastran, deslizan o reptan, etc. 

Pero, en otros casos, parece que estas predisposiciones vagas al temor deben pre-
cisarse y afianzarse con la observación del comportamiento de los adultos o con la 
propia experiencia tal como ocurre ya en los monos. No puede excluirse, sin embar-
go, una predisposición innata al temor frente a formas agresivas o anunciadoras de 
riesgo como las que aparecen en los paisajes citados.

Estimulación positiva 
La etología proporciona algunos datos para explicar el carácter de reto o estímulo po-
sitivo que pueden tener los signos de amenaza del entorno natural. Ya a principios del 
siglo, el etólogo norteamericano Wallace Craig describió el «comportamiento apetiti-
vo» o búsqueda activa de estímulos desencadenadores de comportamientos o estados 
de ánimo, cuando esos estímulos tardan en presentarse: conductas de este tipo en que 
se buscan o incluso fabrican situaciones desencadenadoras han sido abundantemente 
estudiadas. Existen referencias a la apetencia de situaciones desencadenadoras de 
angustia y miedo tanto en el hombre como en los animales (v. por ejemplo Leyhausen, 
1967). Esta apetencia parece visible en muchos juegos de escapar en niños y animales 
jóvenes, la costumbre de ciertos gatos de hostigar a perros para que los persigan y la 
afición por deportes peligrosos. En el mundo cultural de la «ficción», comportamien-
tos relacionados con los anteriores pueden verse en la aceptación de las novelas de 
crímenes y películas de miedo, y, quizás, en los juegos de azar. El interés que despier-
tan grandes carnívoros y depredadores (hábilmente explotado en películas como las 
de Rodríguez de la Fuente) o los animales agresivos (corridas de toros) puede tener 
que ver con este tipo de predisposiciones. 

El director de cine S. Spielberg, además de los signos infantiloides, desencadenadores 
de afecto, de sus personajes «El extraterrestre» y «Los gremlins», emplea caracterís-
ticas de depredador animalesco para dar al camión asesino que aparece en «Duelo» 
(color grisáceo oscuro, movimiento articulado, dos grandes faros u ojos, ronquido 
gutural, apariencia de movimiento autónomo por invisibilidad del conductor, etc.) el 
papel de la fiera en la vida moderna. Un interesante ejemplo de empleo de las caracte-
rísticas de depredadores y de animales inspiradores de miedo ( junto con muchas otras 
características desencadenadoras del entorno natural) son las películas como «Cristal 
oscuro» y otras basadas en la animación de maquetas fantásticas donde pueden exage-
rarse y combinarse a gusto los rasgos agresivos. 

Es patente la analogía de estos afectos estimulantes con los de la incertidumbre y la 
sorpresa que se vieron al tratar de las características cognitivas del entorno natural. 
En los experimentos sobre preferencias de paisajes que están basados en escenas 
convencionales y no especialmente espectaculares, no aparecen muchos de los ingre-
dientes clásicos que la estética teórica del paisaje ha considerado. Algunos de ellos, 



sin embargo, tienen relación con factores que acabamos de comentar como son los 
relativos al temor reverencial (awe), ligado a formas abruptas, altas montañas y cielos 
tempestuosos. Los sentimientos de inmensidad en la distancia, vacío y soledad son 
difíciles de evocar gráficamente de forma adecuada, sobre todo cuando se utilizan 
paisajes cotidianos y convencionales. Cuando aparecen, se relacionan con factores de 
esterilidad y otras características hostiles antes mencionadas. La estética de la inmen-
sidad y del temor reverencial parece arrancar del Renacimiento, sustituyendo a senti-
mientos de terror, y, coincidiendo con un mayor dominio, conocimiento y control de la 
Naturaleza, se desarrolla sobre todo en el siglo xix. 

La estética de la nostalgia y la decadencia (ruinas, referencias al pasado, etc.), muy li-
gada al Romanticismo, tiene fuertes connotaciones culturales y es difícil de considerar 
en relación con el medio natural. De todas formas el «anticuarismo» y la veneración 
del pasado han recibido interpretaciones etológicas. Puede tener que ver con la esté-
tica de la melancolía, quizás vigente en los paisajes otoñales, donde parece darse más 
bien una especie de sintonía entre rasgos del entorno y especiales estados de ánimo. 

Aunque el tema de la melancolía no se ha estudiado expresamente para los entornos 
y paisajes reales, existen algunos trabajos en el campo de la estética experimental 
artística. Así Knapp y colaboradores (1962) establecieron relaciones entre tipos de 
preferencia estética —alegre y melancólica— determinados mediante valoración de 
reproducciones de pinturas y actitudes profundas de los sujetos. Estas últimas corres-
ponden a «imágenes de la conciencia y de la muerte» derivadas de análisis factoriales 
de cuestionarios. La estética alegre aparecía asociada positivamente con imágenes 
animadoras, instructivas y consejeras de la conciencia y a imágenes compasivas de 
la muerte. Por el contrario, la estética melancólica parecía asociada con represen-
taciones represivas de la conciencia e imágenes sádicas de la muerte. En el fondo, la 
relación entre preferencia por el arte melancólico e imagen de la conciencia se resume 
como la relación con una imagen hostil, «extraña al yo», de la conciencia, es decir con 
un «super-yo severo». La «disociación del yo y del mundo» ha sido evocada para la 
explicación de manifestaciones del arte psicopatológico donde algunas estrategias 
psíquicas adaptativas se manifiestan en la forma de representar el entorno. Así, la des-
humanización, la representación de un mundo vacío e inhumano —paisajes desiertos 
fríos, volcánicos, sin vegetación ni personajes, llanos, desolados, con ruinas, etc.— son 
característicos (v. por ejemplo, Rosalato, 1959). Como ya se ha comentado son nume-
rosas las asociaciones entre personalidad y preferencias ambientales de naturaleza 
empática. Parecen reflejar manifestaciones coherentes de diversas estrategias adapta-
tivas frente al entorno, presentes en la población humana.

La magia de los espacios salvajes 
El misterio y el temor inspirado por ciertos espacios naturales se ha traducido en 
innumerables mitos y leyendas. Más adelante nos referiremos específicamente al tema 
del árbol y el bosque que, incluso en nuestros días, tienen una significación afectiva am-
bigua. Los espacios salvajes como la montaña, el bosque y las zonas naturales incultas 
(matorrales, jarales, landas, etc.) reflejan, en la mitología de que han sido objeto, senti-
mientos de temor y desconfianza. El carácter terrorífico de estos mitos es muy patente 
en el folklore europeo reciente (siglo xix) al que conviene referirse brevemente. 

En primer lugar puede mencionarse la tendencia a marcar negativamente con mitos 
de castigo y venganza las zonas donde la esterilidad de la vegetación y la infertilidad 
son manifiestas. Los conjuntos de árboles raquíticos y, en general, las zonas don-
de los árboles crecen mal, las landas y brezales pobres y, a veces, el clima rudo de 
montañas o parameras, se explican en numerosas leyendas europeas por castigos, 
consecuencia del mal comportamiento de los antiguos habitantes, generalmente 
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la mala acogida o falta de asistencia a peregrinos, mendigos, viudas, huérfanos, o en 
algún caso a personajes sagrados en visita apostólica. 

Es característica la profusión de personajes fantásticos, generalmente malévolos, 
con que la imaginación popular pobló las montañas, bosques y matorrales. Aún en el 
siglo xix esas leyendas tenían gran vigencia en Europa (v. por ejemplo el tratado de P. 
Sebillot, 1904-1906). 

Las landas, brezales y matorrales solitarios no abrigaban nunca seres graciosos u 
ocasionalmente bienhechores (como podía ser el caso de los bosques) sino persona-
jes malignos y temibles: enanos, aparecidos, gigantes, ánimas penitentes, individuos 
descabezados, licántropos, el propio diablo y, sobre todo, meigas, brujos y brujas que 
solían tener allí sus conciliábulos (akelarre = landa del macho cabrío). Para conju-
rarlos de algún modo se ponían cruces de granito en puntos elevados de las landas. 

Las montañas se caracterizaron en el folklore europeo moderno por la presencia de 
seres sobrenaturales poco amistosos: damas blancas a las que era peligroso perturbar, 
gigantes, hechiceros y, sobre todo, poderosos personajes que podían causar tempesta-
des a voluntad. Según el mismo folklore europeo, el bosque podía albergar algún ser no 
especialmente maligno. Por ejemplo: las hadas, las «damas blancas» y «damas verdes» 
podían a veces hacer regalos y ser caritativas, aunque mostraban frecuentemente un 
espíritu tornadizo y vengativo; los numerosos tipos de gnomos y enanos con frecuen-
cia eran bromistas y malignos. Es interesante observar que muchos de los personajes 
connotados positivamente están asociados a árboles individuales y no al bosque (por 
ejemplo, hadas y gnomos guardianes de árboles). El culto al árbol de los antiguos celtas 
dejó vestigios en algunos árboles «benditos», singularmente robles, del folklore. 

Pero, la inmensa mayoría de los seres sobrenaturales que abrigaba el bosque eran 
terroríficos y agresivos: antropófagos; «sarracenos» y gigantes del bosque, como 
el Basajaun (señor silvestre) del folklore vasco, dotado de una fuerza hercúlea. 
También al amparo de la cubierta del bosque se manifestaban ánimas, penitentes y 
aparecidos, lobishomes, meigas y hechiceros de todo tipo. Típicamente forestales 
y centroeuropeas eran las cacerías fantásticas donde señores feudales condenados 
por su dureza con los humildes, debían recorrer incesantemente el bosque al son de 
trompas y ladridos en pos de un ciervo fantástico e inalcanzable. 

La base de esos mitos parece estar en las fobias y temores de tipo «centrípeto» (es 
decir dirigidos a aumentar la cohesión del grupo social y disminuir la divagación 
excesiva), reacciones frente a la soledad, fobias a la oscuridad, relieves abruptos y 
también en los mecanismos de proyección psicológica. Las formas vegetales espe-
sas, ambiguas y agitadas por el viento o hechas más inciertas por la niebla, las rocas 
de formas caprichosas, los juegos de luces a través de enramadas, los múltiples soni-
dos deformados, etc. ofrecen un substrato favorable para la proyección. Esta añade 
significados personales al intentar buscar sentido a la información incompleta o 
ambigua recibida del entorno, traduciendo esos sentimientos de temor en interpre-
taciones fantásticas. En esos sitios, la moral asociada secundariamente al sustrato 
de fobias innatas responde al esquema fundamental del castigo de la dureza con los 
desvalidos (ancianos, viudas, huérfanos) y a veces de la defraudación (comerciantes 
poco escrupulosos, etc.). Se debe observar también que los vestigios del culto al árbol 
y de las deidades a él asociadas se manifiestan en el folklore europeo reciente en 
relación con árboles concretos y no con el bosque en su conjunto. También parecen 
existir en el folklore medieval europeo mitos y leyendas dirigidas a contrarrestar 
influencias paganizantes, por ejemplo: las numerosas versiones de la historia del 
monje que ante la visión de un «pájaro maravilloso» u otro ser natural se distrae y 
queda absorto durante muchos años, no reconociendo a los nuevos monjes cuando 
vuelve al convento al cabo de ese lapso de tiempo.



El eslogan publicitario «Dígalo con flores» tiene mucha más profundidad de la 
que se pudiera atribuir a primera vista. En este caso, como en muchos otros, existe 
una verdadera apropiación de signos estímulo con resonancia afectiva, capaces 
de constituir una modalidad de comunicación no lingüística. La utilización 
de signos de implicación en el comportamiento («bricolage etológico») puede 
tener un origen filogenético (las sonrisas, las inclinaciones del cuerpo, etc.) 
o sociogenético.

Bricolage etológico 
El «bricolage etológico» puede suministrar signos o rutinas de claro significado que 
se incluyen en manifestaciones sociales, por ejemplo las inclinaciones en ciertas 
ceremonias (v. por ejemplo Harré, 1979). Se puede también, de manera muy sutil, 
utilizar signos tomados de la naturaleza para aprovechar sus dimensiones connota-
tivas, su carga emotiva implícita o los valores evocados y sugeridos, por ellos o por 
sus imágenes. Como veremos, este es el caso de muchas actividades humanas, como 
la configuración de entornos ( jardinería, decoración, ornamentación, algunos 
aspectos de la arquitectura y del urbanismo) o en materia de comunicación más 
 expresa como la publicidad. El análisis de contenido o el desciframiento (decodage) 
de los sistemas de signos no lingüísticos patentes en el entorno artificial humano 
pone de manifiesto la incorporación, real o simbólica, de numerosos elementos 
procedentes del medio natural. Como hemos visto anteriormente, ciertos compo-
nentes del entorno natural son desencadenadores de estados de ánimo y de 
emociones, lo que les confiere un potencial de carga afectiva utilizable en mensajes 
connotativos. En este tipo de análisis, es importante prestar atención a los signifi-
cados segundos, que los significados primeros pueden enmascarar. Concretamente, 
muchas de las dimensiones connotativas subyacentes, de lo evocado y de lo 
sobreentendido, están basadas en mecanismos de reacción etológica frente a signos 
estímulo. 

Quizás uno de los temas donde la utilización de signos estímulo y desencadenado-
res etológicos de estados de ánimo, con propósito de seducción sea más patente es 
el de la publicidad. Ya hemos hecho referencia a los «rasgos característicos del 
bebé», desencadenadores de benevolencia, utilizados —tras exageración— en la 
fabricación de muñecas y en el diseño de «bambis», conejitos, patitos, canaritos, 
etc. de tipo Walt Disney (figura 3) así como el afecto de predisposición amistosa 
y benevolente que tienen estas señales. Eibl-Eibesfeldt (1973) relata el caso de 
los aborígenes australianos que cuando querían entablar contacto con los euro-
peos colocaban a un niño delante de ellos y ponían las manos sobre sus hombros. 
Los guerreros waikas, al visitar otra aldea, llevan niños consigo. En muchos 
países de nuestra  cultura se suele saludar a los visitantes importantes por 
mediación de un niño. En la URSS, inspirándose en antiguas tradiciones, los visi-
tantes son recibidos a veces por grupos de muy jóvenes «pioneros» portadores 
de flores y frutas. 

7. Un lenguaje de signos
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Comunicación persuasiva. La seducción por lo latente
La seducción publicitaria, aprovechando las disposiciones innatas del hombre para 
reaccionar ante ciertos esquemas visuales, es evidente en el abundante empleo que 
hacen los anunciantes de modelos dotados de llamativas características despertadoras 
de afecto e incluso del instinto sexual. Sin embargo, el empleo de modelos  eróticos 
se circunscribe a la publicidad de productos determinados. Así, por ejemplo, Bardin 
(1975) comprobó cómo en la publicidad inmobiliaria residencial, el tema de la «natu-
raleza» es, con mucho, el más utilizado, seguido de otros como las referencias al equi-
pamiento, la proximidad al lugar de trabajo, el prestigio, etc. (figura 7). Por el contrario, 
los modelos eróticos no son utilizados. Experimentos realizados por Bardin con falsa 
publicidad residencial en la que aparecían tales modelos eróticos provocaron claro 
rechazo por parte de los clientes. La identificación inconsciente de la vivienda con 
un «espacio de refugio», junto con el afecto desestresante de la vegetación y su poder 
evocador de salud y bienestar ya comentados, pueden ayudar a explicar estas cir-
cunstancias. Es patente que las señales desencadenadoras de estado de ánimo deben 
adecuarse a los efectos buscados y al producto anunciado. En todo caso, la naturaleza 
de «signo estímulo» etológico de tales desencadenadores queda también patente en 
el carácter no consciente del mecanismo de seducción. Cuanto menos consciente sea 
el receptor de la publicidad, más fácil será embaucarlo. Es decir, la publicidad de este 
tipo actúa además del convencimiento a que pueden llevar sus dimensiones denotati-
vas (o manifiestas), por la seducción a cargo de sus dimensiones connotativas o latentes. 
Se logran repercutir o injertar sobre el producto vendido ciertos valores o significados 
positivos gracias a significantes de resonancias afectivas (figuras 8 y 9). 

Tan interesante como la aplicación de resultados de investigaciones psico-sociológi-
cas, semiológicas y etológicas a la publicidad, lo es la utilización de nuevos enfoques 
acerca del comportamiento frente al medio natural. Es evidente que, a menudo, 
se da la «apropiación de signos estímulo y de desencadenadores naturales», para la 
creación de mensajes simbólicos, ricos en connotaciones y afectos no conscientes. 
Por razones parecidas y empleando sus discutidos conceptos, Wilson y Lundsen 
(1981) han considerado la publicidad y la propaganda como una manipulación de los 
«culturgenes» de una sociedad. Si prescindiendo de otras simbologías, nos centramos 
en los significantes icónicos procedentes del entorno natural usados en publicidad, 
podemos constatar su empleo creciente. Una ojeada a la prensa pone de manifiesto 
gran cantidad de ellos, asociados a significantes lingüísticos evocadores también de 
elementos naturales. Los productos de tocador, por ejemplo, emplean toda una ico-
nografía vegetal y unas entonaciones cromáticas especiales fundamentalmente con 
verdes, con toques de matices florales y frutales. Por ejemplo: la casa Yves Rocher en 
una página a todo color de El País (1981) presenta 8 productos: el perfume «Cléa» al 
que se atribuye «Una armonía de aromas de bosques y flores». El elegante frasco ex-
hibe un fondo de hojas graminoides moldeadas en el vidrio. La leche desmaquilladora 
«Florilia», de nombre suficientemente evocador, provista de coloraciones y símbolos 
vegetales estilizados, lo que se repite en la crema de día «Florilia». La mascarilla «3 
minutos» de melocotón, a la que se atribuye la propiedad de «devolverle una piel 
nueva en tres minutos», está entonada en gamas frutales: tapón amarillento, meloco-
tones color natural y hojas y flores estilizados en contorno verde. La «leche corporal 
de angélica» presenta un icono botánico muy sofisticado de esta umbelífera (Angelica 
archangelica L.). Al pie del envase aparecen colocados para la fotografía una pequeña 
orquídea y otra flor no identificada. El «gel de ducha de sándalo» con gran tapón verde 
claro lleva impreso también un icono botánico con grandes hojas verde pálido que no 
se logra identificar en el anuncio. El «champú suave Pomme D’api» posee un envase 
también en tono verde pálido con el dibujo de un pequeño manzano y tres frutos rojos 
que destacan en el follaje verde. También el «fondo de maquillaje en crema satinado» 



Figura 9. Ejemplo de significantes icónicos y linguísticos relativos  
al medio natural empleados en la publicidad inmobiliaria en España. 

Figura 8. Ejemplos de significantes icónicos de 
origen natural empleados en la publicidad de pro-
ductos cosméticos, farmacéuticos y alimenticios. 

Figura 7. Frecuencia de los temas empleados en la publicidad inmobiliaria  
en Francia, según análisis de contenido de Bardin (1975). 
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presenta un pequeño emblema natural en forma de una flor de Zinnia en contorno de 
líneas de elegante sepia. Por supuesto, el «Catálogo de la Belleza» que se ofrece como 
regalo y del que aparece una reproducción en el anuncio tiene en la portada el rostro 
de una belleza femenina rubia y una ancha orla de flores (¿caléndulas, jazmines, 
narcisos?), todo ello sobre un fondo verde hoja, naturalmente. En otros números hay 
anuncios de la misma casa en los que aparecen otros productos con dibujos de lúpulo, 
equiseto, manzanilla noble, hiedra, etc. 

«Lancôme» prefiere presentar en su anuncio dos personajes femeninos en bicicleta 
con un fondo de bosque rico en contrastes de claroscuro que hace resaltar la textura 
de las hojas. La ornamentación floral del envase es más discreta y consiste en un 
pattern de flores estilizadas en el relieve del vidrio. Otros anuncios (en negro) de 
Lancôme llevan una rosa estilizada. 

«Herbíssimo», que se subtitula «perfumería ecológica», ofrece páginas a todo color 
donde sería imposible colocar más símbolos icónicos de la naturaleza. Los envases 
son verde hoja intenso (y aparentemente también el líquido contenido en el frasco), 
con un icono coloreado de Salvia. La caja es de madera bien veteada. El fondo sobre 
el que se encuentra la caja es una exuberante y verde pradera con un fondo de árboles 
frondosos. Surgiendo de la pradera rodean la caja hojas y flores de salvia, jaras (?) 
floridas y ramas fructificadas de enebro. Como dice S. Wortinghton en una crónica 
de El País (3- VII-83): «Tarros y frascos de etiquetas campestres, de zanahorias, 
pepinos o perejil, con nombre de Margaret Astor, Yves Rocher o Genuine Village, 
se codean en los estantes de perfumerías con las marcas más famosas de belleza 
internacional. Protagonistas de la vuelta a lo natural, los herbolarios se multiplican 
ofreciendo productos de belleza muy queridos por nuestras abuelas». 

Otras veces son los helechos, musgo, etc. los que acompañan colonias y jabones. 
Podría considerarse lógico que las flores, órganos vegetales generalmente odoríferos, 
ilustren objetos de tocador normalmente perfumados. Pero un análisis somero que 
comprenda además la publicidad de otros productos (farmacéuticos, alimenticios, 
etc.) pone de manifiesto que el material vegetal (no sólo flores) tiene además otras 
connotaciones de frescura, de turgencia, de salud, de naturalidad (autenticidad 
y espontaneidad), quizá de «vida» en general y una carga afectiva y tranquilizadora 
indefinible con que de alguna forma se intenta revestir el producto anunciado. 

«La naturaleza al servicio de la salud» proclaman laboratorios Leo, S. A. al anunciar 
sus productos dietéticos, suplementos alimenticios «que no engordan», envasados 
en los consabidos tonos verdes claro y amarillo frutal y presentados sobre un fondo 
de extensos paisajes en gamas verdes y ocres haciendo juego con el diseño del envase, 
que contiene un árbol en el centro de la escena. La casa suiza A. Vogel dentro de una 
serie significativamente llamada «Bioforce» ofrece el jarabe para la tos «Santasapina» 
 (palabra evidentemente formada de santé = salud y sapin = abeto) en una caja donde 
sobre fondo verde claro destacan ramas de abeto sobre un cielo azul purísimo. 

En general, los símbolos vegetales fitomórficos se prodigan en los temas menciona-
dos de la cosmética y la salud, y en los de alimentos y bebidas donde la connotación 
parece ser la salud y la autenticidad (Tulipán, Flora, etc., los pastos que crían la 
auténtica carne de Galicia, los símbolos de naturaleza del champagne Segura Viudas, 
los que subrayan la «pura verdad» del whisky pure malt Glen Elgin, la larga madu-
ración del William Lawson, etc.). Anuncios de viajes, vacaciones y desplazamientos 
(algunas marcas de coches Talbot, Panda, etc., se presentan con fondos de naturaleza 
con pretexto de subrayar su carácter de «amigos de la evasión»). Es sobre todo el 
tema del hábitat al que dedicaremos más detalle el que despliega una iconografía 
naturalista. Pero esta se utiliza también para subrayar el carácter natural de la lana, 
la espontaneidad del «Burberry look» y otros muchos productos. 
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Merece también especial mención la continuidad del empleo de las plantas mágicas 
que culturas europeas asociaron al solsticio de invierno y que adornan los anuncios 
en Navidades. El muérdago y el acebo son casi las únicas plantas leñosas invernales 
en los bosques donde se desarrolló la cultura celta. Al igual que la picea o abeto rojo, 
mas nórdico y oriental, simbolizaban la persistencia de la vida vegetal, y conferían 
la esperanza de una futura primavera en los momentos en que la noche se alargaba 
al máximo. 

En relación con el tema de la percepción ambiental, tiene interés sobre todo la 
publicidad inmobiliaria residencial. Bardin (1975) ha estudiado de forma sistemá-
tica este tipo de anuncios poniendo de manifiesto la utilización de símbolos como 
el árbol, el agua y el verdor. En este tipo de publicidad determinados significantes 
icónicos o lingüísticos sugieren valores favorables tales como: la salud, (relacionada 
con el espacio amplio y el aire puro) la libertad, la evasión, la intimidad, la armonía 
familiar, la riqueza de contactos sociales, la nobleza (relacionada con la aristocra-
cia, la tradición, la pertenencia a una élite), el standing, lujo y confort, etc. Bardin 
pone de manifiesto la configuración de valores sugeridos a partir de un símbolo de la 
naturaleza por excelencia, el árbol, en la propaganda de la zona residencial «Elysée 
2». El texto dramatizado del anuncio, a partir de este símbolo, pone de manifiesto 
el malestar de los ciudadanos: 

«¿No le ha pasado nunca ir a entreabrir la ventana para buscar la silueta de un árbol 
y experimentar un segundo de malestar al no encontrar mas que ventanas al otro 
lado de la calle?». El mensaje que el cliente retiene podría esquematizarse como: 
«Ausencia de árboles = malestar; el remedio: residencia Elysée 2». 

De manera semejante, la empresa «Cogifrance» hace el tema central de su propa-
ganda el dejar entender, el deslizar por medio de una simbología adecuada que el 
deseo secreto de todos —vivir a la vez en la ciudad y en el campo o resolver la para-
doja urbe/naturaleza— tiene una solución = la atmósfera refinada de París + árboles 
= Residencial «Cogifrance». 

En esta empresa de seducción por lo latente y lo sobrentendido, la publicidad resi-
dencial hace uso de elementos del entorno natural como: los árboles, los bosques, 
las flores, la hierba, y en general «la clorofila», las superficies de agua, el mar, el sol, 
el cielo, etc. Además de vehicular significados segundos, muchos de esos elementos 
de signo estímulo tienen, como se ha visto, efectos sobre los estados de ánimo que, 
de alguna forma, se asocian al producto anunciado. 

Las plantas y las nociones de salud y principio vital
De alguna forma, las plantas, la vegetación, han vehiculado siempre las nociones 
de «vida», principio vital, salud, vigor, renovación (crecimiento, cambio) y por 
extensión de juventud o plenitud. Sus aplicaciones y posibilidad de influencia en la 
salud han sido una constante en todas las culturas humanas. Singularmente el árbol 
(de cuya mitología y papel simbólico nos ocuparemos brevemente más adelante) 
representa una síntesis del principio de renovación y cambio y a la vez del de per-
manencia y solidez. En idiomas eslavos, la base «árbol» (derevo, derev compárese 
con el griego dendros, drys) sirve para formar los términos «salud» (p. ej. zdorovie) 
y «robusto» (zdorovennyt). Algo semejante ocurre en latín robur y robustus. En cas-
tellano decimos «estar como un roble» y en francés es muy corriente la expresión «se 
porter comme un charme» (charme = carpe, Carpinus betulus, árbol forestal europeo 
de madera dura). 
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Los términos latinos vegetabilis, vegetatio significaron primeramente «vigoroso», 
«lleno de vida» y «movimiento», «excitación» y están relacionados con vigor así como 
con el griego υγιη (vigoroso, sano), υγιεια (salud, de ahí «higiene»), υγρο (turgente, 
hinchado de humedad, húmedo), a través de las raíces Fαγ > Fεγ (crecer, engordar). 
Vireo, viridis tienen también significados de vigor, salud y plenitud («viejo verde»). 

También aparecen asociadas a la planta las ideas de «brotar, surgir, manar», φλυ, 
latín fluo; aparecen en φυλλον (hoja), folium y flos; de la misma forma que las raíces 
indoeuropeas BHLO, BHLE (brotar, manar) aparecen en las palabras inglesas bloom 
y blade y las alemanas Blume, Blüte (flor) y Blutt (hoja) y, curiosamente, también 
en blood y Blut (sangre). La misma idea de brotar, manar impetuosamente aparece 
en muchas designaciones de la primavera como springtime. Coherentemente, las 
plantas vehiculan nociones de origen, de dinamismo de cambio y de devenir. La raíz 
griega φυ (nacer, crecer) aparece en φυω (producir, hacer nacer), en φυη (crecida de 
un río, nacimiento), en φυσις («naturaleza»), pero también φυτοσ, φυτον, etc. (plan-
ta). Formas latinas relacionadas son fui, fio, fecundus. En varios idiomas indoeuro-
peos, los términos planta, verde, hierba, se relacionan etimológicamente con la raíz 
GHRO, GHRE (crecer) (análoga a creo y cresco), que da en inglés growth, green, grass. 

Naturalmente también aparecen asociadas nociones de abundancia y prosperidad, 
como en nuestra expresión «floreciente», la raíz griega θαλ (brotar), aparece en 
θαλλω (florecer), θαλο (brote), θαλεια (floreciente, abundante), y θαλια (banquete, 
festín). 
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Entre esos elementos reactivos, empleados por la publicidad, destacan las plantas 
y, sobre todo, el árbol. «El árbol, el árbol dibujado, el árbol evocado; tiene un estatuto 
privilegiado, es el arquetipo de la naturaleza» (Bardin, 1975). Sería posible escribir un 
extenso tratado del carácter simbólico, mitológico, antropológico, etc. del árbol, de sus 
connotaciones y de sus influencias psicológicas. Ecológicamente, el árbol representa 
un éxito en la evolución vegetal que permite invadir la tercera dimensión, la vertical, 
superando la competencia en dos dimensiones, a ras de tierra, donde vegetales rastre-
ros intentaban cubrirse unos a otros, tapándose la luz. Pero esa conquista del espacio 
va acompañada de una conquista en el tiempo. Su longevidad le permite, al sobrevivir, 
acumular materiales, reservas, tejidos de sostén y de protección, medios para tampo-
nar y amortiguar fluctuaciones y una insólita capacidad de estructurar el entorno. 

Simbología del árbol
Su carácter vivo, aliado al de la perennidad, de persistencia muy grande comparada 
con la duración de la vida humana, han contribuido probablemente a su aureola 
mítica. Ya sea simbolizando la persistencia de la vida en invierno (como los casos 
citados del acebo y de las coníferas nórdicas de hojas persistentes) o su periódica 
regeneración con el brote anual de las hojas, su relación con fenómenos astrales y las 
mitologías asociadas no podía ser más evidente. Por si fuera poco, tenemos además 
el carácter alimenticio y útil de muchos de ellos, la sombra, frescor, refugio que pro-
porcionan. En otro lugar, hemos mencionado como el jeroglífico egipcio IMA = árbol, 
determinativo de la palabra IM’ y que representa un árbol pasó a significar «hermo-
so, amado», después de haber tenido la significación de «agradable». 

La exposición, incluso resumida, de los mitos arbóreos que podrían ser de interés 
al considerar la temática del árbol en el paisaje, sería interminable. No hay más 
remedio, sin embargo, que referirse a los mitos del paraíso: jardines cerrados con 
árboles y agua. Paradeisos, del persa avéstico pairidaeza, es literalmente un cercado 
circular: pairi (semejante al griego περι) = alrededor, daeza (compárese con τεικος)= 
pared, y por extensión «jardín». Los paraísos o lugares amenísimos, donde muchas 
creencias colocaban la morada ultraterrena o «cielo», reunían dos signos estímulo 
desestresantes y desencadenadores de despertamiento relajado por excelencia: los 
árboles y el agua. Los campos de Ialu (figura 10) con sus canales, lagos y arbolado 
representan probablemente un colmo de amenidad ambiental inspirado en las 
realizaciones de la agricultura de Egipto septentrional, lo mismo que otros paraísos 
recogen los canales y arbolado de la agricultura mesopotámica. El paraíso islámico, 
contiene también ríos y árboles que se simbolizaron en jardines, como el patio del 
Riad en el Generalife, donde el «río» aparece claramente simbolizado por el estan-
que rectangular central cuya calma, por desgracia, alteran los surtidores añadidos en 
el siglo xix. Probablemente los jardines de Medina-al-Zahara eran semejantes. Para 
estos efectos, los árabes solían construir sus jardines en las vegas de grandes ríos o 
en zonas de pie-de-monte donde captaban las aguas con avanzadas tecnologías. En 
el paraíso hebráico, el árbol es claramente un símbolo de la vida y su antítesis, la ser-
piente, mencionada al comentar fobias congénitas, es símbolo de la muerte. Idéntica 
oposición dialéctica aparece en las leyendas babilónicas de Gilgamés. 

8. Somera mitología del árbol
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Referencias a paraísos perdidos, edades de oro, con primaveras eternas y gran fertili-
dad aparecen en innumerables textos antiguos (Ovidio en las Metamorfosis, Hesíodo 
en Los Trabajos y los Días, el Rhamayana se refiere a las virtudes del milagroso árbol 
Jambre que suprimía la enfermedad y la vejez). Otros aspectos mitológicos muy co-
nocidos son los del culto a los árboles, cuyas repercusiones llegan hasta nuestros días, 
por ejemplo en forma ge plantaciones rituales (con motivo de la III Fiesta del árbol en 
1982 se plantaron en Madrid 22.783 árboles). Por medio de esos ritos y su intervención 
personal en ellos, autoridades y políticos procuran hoy beneficiarse de los sentimien-
tos favorables que el árbol desencadena, de la misma forma comentada al tratar de la 
publicidad inmobiliaria. 

Con plantaciones reales o ficticias de árboles se conmemoran efemérides y promue-
ven ideologías, simbolizando su vigencia y conjurando su permanencia (árboles de la 
libertad desde la Revolución Francesa, árboles de la Independencia). Modernamente 
y dentro de las campañas contra la desertificación promovidas por el Programa de 
las Naciones Unidas por el Medio Ambiente, la plantación de árboles más o menos 
aislados en países de África tiene muchas veces un significado simbólico y ritual que 
trasciende en mucho el valor operativo de muchas modestas realizaciones. 

Figura 10. Campos de Ialu según un fresco egipcio. Estos campos eran la finca de Osiris donde los difun-
tos eran admitidos como trabajadores. Dos signos estímulo desestresantes y desencadenadores de desper-
tamiento relajado: la vegetación y el agua, constituían los «paraísos» o summum de la calidad ambiental. 
La escena está encuadrada y dividida por canales, la parte inferior muestra un vergel y un jardín de flores. 
(Tumba nº 1 de Sennedjem, XIXª dinastía. Cliché del Instituto Francés de Arqueología). 



Toda la historia de la conciencia ecológica en la sociedad española está profunda-
mente marcada por la simbología y la mitificación del árbol. En la deforestación 
de España se buscó (ingenuamente) la razón de los cambios que singularizaron el 
clima seco de gran parte de España y que contribuye a «separarnos de Europa». 
El tema del árbol es uno de los tópicos predilectos del regeneracionismo español 
en sentido amplio, que comprende, además de las figuras clásicas (L. Mallada 
y J. Costa), desde memorialistas y viajeros de los siglos xvii y xviii hasta movimien-
tos políticos recientes como, por ejemplo, Falange Española. 

Ambivalencia emocional del árbol y del bosque
Pero, lo mismo que el bosque, objeto a la vez de admiración y miedo, hay una 
ambivalencia emocional del árbol. Su estructura compleja y cambiante permite 
la adición y enriquecimiento de significados por proyección. Esta característica 
es aprovechada en el conocido «test del árbol». Como se ha visto las posibilidades 
proyectivas luminosas y acústicas del follaje pudieron dar lugar a leyendas de 
divinidades y personajes míticos asociados a los árboles y bosques. Zeus manifes-
taba sus oráculos por medio de los robles de Dodona, mezclando su voz con los 
sonidos del viento en la enramada. Los profetas, a partir de visiones y sonidos en 
robles (πολυγλωσσος δρυς) fueron corrientes en la antigüedad; quizás los druidas 
celtas (literalmente dru-wid «los sabios del roble» de la base indoeuropea derew = 
árbol-roble) practicaron ese tipo de interpretaciones. Lo mismo que otros 
vegetales, las formas ambiguas que abundan en la arquitectura y textura arbórea 
propician la proyección de diferentes significados visuales. Baltasar Porcel (1982) 
alude, sin duda, a esas propiedades en su artículo «Sobre los árboles»: 

«La gran solidez de su estampa, a veces patéticamente desballestada y otras de 
frondosa estructuración, la rugosa densidad de su madera, el misterio que puede es-
conder la penumbra de sus ramas, los frutos como un don primigenio con el encanto 
de sus caprichosas formas y de la vitalidad de sus colores, unos árboles recortados 
contra el anochecer en una colina ...». 

Ya hemos comentado las características «agresivas» que aparecen correlacionadas 
con otras señales de hostilidad en experimentos de búsqueda de elementos visua-
les reactivos en el paisaje y los mitos terroríficos asociados al bosque. Las formas 
puntiagudas de algunos árboles (por ejemplo cipreses) y el aspecto vulnerante o de 
«garra» de ciertas ramas secas figuran entre esas características. Algunos árboles 
pueden sugerir horcas o patíbulos (como en Goya), o figuras amenazantes. 

El campesino puede sentir aversión al árbol como abrigo de pájaros enemigos de 
la cosecha y al exceso de arbolado (como se verá más adelante) porque «come la 
hierba». Un exceso «desordenado» o maraña vegetal no estructurada es inquie-
tante y no deseable para ciertas actitudes culturales y ciertas personalidades, 
como tuvimos ocasión de comentar. Una de las acepciones del vocablo latino silva 
fue «confusión»: conjunto de materiales dispersos y sin orden. Igualmente son 
generalmente negativas las connotaciones de silvaticus, salvaje (v. al final de este 
apartado la «Nota sobre la noción de salvaje»). Una vez más encontramos las ambi-
valencias, ya comentadas al examinar la tensión entre los factores de «naturalidad, 
espontaneidad /control» o la existente entre los de «incertidumbre /certidumbre, 
estructuración» y «deseo /miedo» a que nos referimos en su momento. La ambiva-
lencia del bosque se refleja, como vimos, en el folklore y persiste en las encuestas 
sociológicas modernas. «Los resultados de este tipo de investigación ... (muestran) 
... que los individuos quieren todo a la vez, la ciudad y la naturaleza ... y ofrecen la 
imagen esperada de las contradicciones del hombre moderno» (Baillon y Bellan, 
1974). 
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Lo expuesto ilustra el interés que el hombre ha prestado siempre al árbol y las 
implicaciones emocionales de su relación con él. La vida en la gran ciudad moder-
na, con el alejamiento que representa del entorno natural y de sus signos, incita de 
alguna forma a la búsqueda o representación aunque sea simbólica. Entre los ele-
mentos del entorno natural que, a todo precio, se intenta tener presente en medio 
de la vida urbana está el árbol. 

El comportamiento apetitivo de la búsqueda de esas señales estimulantes de la 
naturaleza, difícil de racionalizar, se pone también de manifiesto en la defensa en-
carnizada de los árboles intercalados en el medio urbano. Verdaderos motines han 
estallado por esos motivos cuando las autoridades eran menos cautas en el tema. 
Se ha intentado oponerse a la corta de árboles urbanos (debida a remodelados ur-
banos) por medio de encadenamientos y trepando por las ramas cuando los árboles 
iban a ser derribados. Las podas municipales periódicas son severamente critica-
das y los periódicos aparecen llenos de noticias y cartas como: «Protesta vecinal 
por el traslado de 140 pinos», «Robo de pinos en la Casa de Campo», «Arboricidio 
en Brihuega», etc. Actualmente, los políticos locales han llegado al convencimiento 
de la importancia decisiva de la política de los símbolos naturales. Así por ejemplo 
«el deseo de contar con más árboles y jardines» es «la petición más común de los 
madrileños en las sugerencias al Plan General». En la mayoría de las encuestas este 
tipo de demandas está frecuentemente por delante de la seguridad ciudadana, de 
la mejora de la circulación, y de otros tipos de equipamiento que hubieran parecido, 
a primera vista, primordiales. 

Nota sobre la noción de salvaje 
Tienen cierto interés las soluciones que distintas culturas han adoptado para ex-
presar la noción de «salvaje». En ellas figuran con frecuencia los espacios naturales 
solitarios y riesgosos repetidamente mencionados aquí: el bosque y la montaña. 
Silvaticus = salvaje, hace referencia al bosque, al igual que el árabe jaluf el gaba 
designa al jabalí como cerdo del bosque. Pero el jabalí en castellano deriva del 
árabe yebalí (= el montañés). La montaña y el bosque se asocian frecuentemente 
en un sólo término castellano montaraz o el típicamente español «monte». A. von 
Humboldt en Ansichten der Natur (1808) se lamentaba ya de la imprecisión de esa 
expresión castellana (que le asombraba tanto más cuanto que, como señala, la ri-
queza terminológica de esa lengua para la geomorfología es extraordinaria). Según 
Humboldt el empleo de ese vocablo en mapas españoles de Sudamérica había lle-
vado a representar cadenas montañosas donde sólo existían bosques, simplemente 
vegetación espontánea leñosa. Pero en latín, saltus, además de montaña, tiene 
significación semejante: vegetación espontánea, terreno marginal no labrado (como 
en inglés upland). En algunos países de América Tropical (Ecuador, por ejemplo) 
la expresión «montaña» designa el bosque virgen o climácico. 

La acepción latina de silva como materiales dispuestos sin orden y de manera 
confusa, tiene interés para nosotros en relación con él concepto de «legibilidad» y 
estructuración ya mencionados como características cognoscitivas ya comentadas. 
De forma semejante, las expresiones germánicas wild, wilde de base indoeuropea 
Wel = lana (cfr. wool, wolle) tienen el sentido de «despeinado», «alborotado». El in-
teresante sentido contrario: ordenado, regulado, aparece en la oposición entre sáns-
crito (que quiere decir «hecho con arte, elaborado») y pracrito (natural). En reali-
dad, Samskrata es, literalmente, «juntado, reunido», y de ahí «ordenado, regulado», 
lo que se refiere a su carácter «formal», en oposición al lenguaje común. 

Otras soluciones equiparan la condición de salvaje a otras calidades, por ejemplo 
la de «loco». En castellano «hierba loca, avena loca» en francés «herbes folles, folle 



avoine»; en latín «fatuus»; en árabe «hálfa mabúl» (el albardín, Lygeum spartium, 
literalmente el esparto, Stipa tenacissima, loco). 

El término castellano y portugués «bravo» (portugués: pinheiro manso = pino 
piñonero; pinheiro bravo = pino ródeno) tiene que ver con barbarus (extranjero, que 
«bal-bucea» otra lengua. 

También aparece la referencia a la carencia o mezquindad del fruto, que en las plan-
tas salvajes reside en la ausencia de selección pero que se confunde con la esterili-
dad de los híbridos. Así el término borde, castellano y catalán, confunde la ausencia 
de selección o injerto con la esterilidad genética (burdo, burdum = mulo). 

«Fiero» y «figura» se usan en sentido de «salvaje». En latín ferus fructus, en ruso y 
otros idiomas eslavos zver’ = fiera, animal, salvaje, corresponden a la base indoeuro-
pea dhewes, griego θηρ (animal salvaje). 

Como oposición a «salvaje» se han empleado los términos «doméstico» (domus = 
casa) y «casero» que se oponen a «del campo» en muchas regiones españolas (por 
ejemplo: «ganso casero», «ganso del campo» en Doñana, Huelva) con una etimolo-
gía muy diferente a la de «domar», a pesar de la confusión a la que puede dar lugar 
el término «domesticar». 
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Roland Barthes en su Sistema de la moda (Barthes, 1967) hace una transcripción del 
código o clave que representa la vestimenta que estudia como si fuese un lenguaje 
articulado. Una transcripción semejante, pero más compleja posiblemente, podría 
hacerse de las numerosas señales y símbolos presentes en las calles de la ciudad. 

La naturaleza en la ciudad 
Observando cualquier calle de una gran ciudad europea, como Madrid o París, por 
ejemplo, nos llaman la atención la presencia de numerosos objetos o configuraciones 
que no tienen un papel funcional claro o que al menos no tienen la función principal 
(son pues ornamentación) y que son claramente símbolos o signos naturales apropia-
dos (figuras 11, 12, 13 y 14). La apropiación, real o ficticia, icónica, de signos estímulo 
y características desencadenadoras se vió al comentar el uso de entes naturales en la 
publicidad. Como una forma sociogenética del «bricolage etológico» se toman signos 
de la naturaleza para aprovechar sus dimensiones connotativas, su carga emotiva, su 
papel desencadenador de estados de ánimo. Con estas apropiaciones puede irse cons-
truyendo todo un sistema de comunicación no lingüística. En el caso de la publicidad, 
los modelos eróticos, las características infantiles desencadenadoras de afecto, los ár-
boles, las flores y el agua, etc., pretendían repercutir benevolencia, emociones y senti-
mientos positivos sobre los productos anunciados de la forma más congruente posible. 
De esta forma, el anunciador podía aprovecharse de las predisposiciones creadas en el 
cliente por esas señales, sin que éste sea consciente del embaucamiento. 

En los símbolos y signos naturales de la ciudad asistimos sin embargo al resultado de 
una afanosa búsqueda inconsciente (comportamiento apetitivo) de señales naturales 
juzgadas oportunas y congruentes quizás por su complementariedad, afectiva y deses-
tresante, con el contorno urbano tan alejado de la naturaleza. Recordemos lo comen-
tado al mencionar las comparaciones psicológicas y psicofísicas de escenas naturales 
y urbanas y las tensiones «naturalidad, espontaneidad /control» y otras manifestacio-
nes de la dialéctica «naturaleza /cultura». 

A. Rapoport (1982) defiende el enfoque de la comunicación no verbal aplicado al 
urbanismo y ha señalado la primacía de la función latente sobre la manifiesta en 
la evaluación de los entornos arquitectónicos y urbanos. En la terminología de ese 
autor lo «perceptual» equivaldría a la denotación o aspecto manifiesto de un edificio 
o estructura urbana, mientras que su término «asociativo» (associational) se refiere 
a las connotaciones o contenidos latentes, no manifiestos, capaces de producir reso-
nancias afectivas y muchas veces expresados simbólicamente. Los edificios serían, 
con frecuencia, valorados por los expertos y diseñadores de modo «perceptual», es 
decir, a partir del significado que para ellos tienen, que es denotativo, mientras que los 
usuarios son más sensibles a las connotaciones. Para Rapoport, la arquitectura es una 
tecnología simbólica y el ambiente humano debería estudiarse como conjunto de sig-
nos que guían el comportamiento, y de signos y símbolos que despiertan sentimientos. 

En la ciudad, la utilización de signos y símbolos tomados de la naturaleza, cargados 
de connotaciones y poseedores de la capacidad de provocar ciertos sentimientos está 
muy difundida, constituyendo un «bricolage etológico» inconsciente. 

9. La ciudad: selva de signos
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Figura 11. Conjunto de símbolos y signos naturales de carácter «ornamental» o no funcional principal en una calle de París (Avenue 
de Suffren, París, 1981). Dibujo del autor.

Los árboles (plátanos) no alcanzan densidad ni cobertura suficiente para justificar un papel funcional (sombra, etc.), siendo clara-
mente simbólicos y tenazmente protegidos a pesar del aparente estorbo que representan. 

Los «adornos» o símbolos fitomórficos son muy abundantes en los edificios (puertas, balcones, rejas) en las volutas de la barandilla de 
la escalera e incluso (fuertemente estilizados) en el brazo de la farola (los edificios modernos, más sobrios, tienen plantas vivas incor-
poradas). La silla del café es de plástico que imita paja con gran exactitud. En los balcones se observan plantas de interior (Sanseveria) 
y de exterior (geranios), así como jaulas de canarios o periquitos. Animales, en realidad mal adaptados a la ciudad, como el perro y 
la paloma (con sus deyecciones molestas) son apreciados o tolerados a pesar de su falta de funcionalidad «práctica» en la urbe. Las 
hojas caídas son también apreciadas o toleradas a pesar del gran trabajo que proporcionan. Estas aparentes contradicciones ponen de 
manifiesto la apetencia instintiva por signos naturales y símbolos de la naturaleza que se presentan de forma semejante en cualquier 
gran ciudad europea.
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Figura 12. Ejemplo de símbolos y signos en forma de adornos fitomórficos en las calles de Madrid.

Figura 13. Presencia del «árbol» en las calles de una ciudad europea (Madrid). Amenazado por las 
necesidades del tráfico, del aparcamiento, de la remodelación urbana, el árbol persiste, sin embargo, 
haciendo ostentible su carácter simbólico desde precarios refugios.
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Figura 14. La apetencia por la presencia de las plantas vivas en la ciudad moderna supera toda clase de 
obstáculos y reviste frecuentemente caracteres patéticos. Los urbanitas siguen conservando plantas verdes 
en los más insospechados rincones de la ciudad. En locales comerciales, la planta parece servir para predis-
poner favorablemente al cliente.



Llama la atención la tenacidad y obstinación con las que fragmentos de vegetación 
como los árboles de la acera, las tiras de césped, las jardineras y las macetas se aferran 
al entorno de la calle, a pesar del estorbo que suponen. Sería difícil defender el papel 
funcional de los escasos árboles perdidos en el desierto de aceras y calzadas. Si bien 
con mayores densidades pudieron tener un papel funcional —microclima de sombra, 
refrigeración evaporativa sobre todo—, hoy día su papel es claramente simbólico y este 
simbolismo adquiere dimensiones patéticas en el caso de las minúsculas parcelas de 
hierba, refugiadas en esquinas de portales y rincones inverosímiles. 

Simbolismo fitomórfico 
Es también notable la profusión de formas que, convenientemente analizadas, revelan 
su origen o parentesco fitomórfico: adornos en fachadas o dinteles. Si bien a veces ese 
origen es muy claro, en otras ocasiones se estilizan en volutas o adornos geométricos 
donde el origen vegetal (simetría radiada de flores, lobulaciones de hojas, espirales de 
zarcillos) es menos aparente. Los elementos fitomórficos y, en general, naturales, son 
el tema preferido de toda clase de patterns repetitivos y tramas que también invaden 
el interior de las viviendas y recubren los objetos, como vimos al hablar de la orna-
mentación. En el estilo de villas, pabellones y hoteles, cada vez menos presentes, por 
desgracia, en la ciudad, la presencia vegetal en las paredes puede ser hiedra o viña vir-
gen o adornos realísticamente fitomórficos (imitación de troncos con cemento, etc.). 
Las influencias de la arquitectura «modernista» o del «art nouveau» se caracterizan 
por una exacerbación de la complejidad en la composición con motivos ornamentales 
claramente naturales: tallos, hojas, flores, aves, etc.

Racionalismo funcional 
Pero en las ciudades actuales europeas es claramente visible la contraposición de esos 
tipos de ornamentación con los estilos del racionalismo funcional e influencias pare-
cidas, que suprimen la ornamentación fitomórfica superficial En principio el realismo 
funcional arquitectónico en sus manifestaciones equilibradas y genuinas no comporta 
ni pretende la desaparición de los estímulos naturales, si no más bien lo contrario. Ya 
hemos indicado el paralelismo entre la sensibilidad del racionalismo funcional y la que 
prima la visión de la coherenda estructural, la significación y el sentido de la escena 
natural a través de la comprensión de la ramificación de los árboles y otros detalles. 
La búsqueda de la autenticidad, el predominio del «ser» sobre el «parecer» que carac-
teriza a este movimiento le lleva, «por razones fisiológicas y psicológicas» según uno 
de sus teóricos-practicantes (Müller-Wulckow, 1931), a la sustitución de la naturaleza 
ficticia por la real y a procurar las siguientes características: 

– La orientación de la vivienda hacia el sol. 
– Abrir la vivienda hacia el jardín y hacia el paisaje mediante amplias ventanas cuyas 

proporciones se han hecho posibles por el empleo del hormigón, de las estructu-
ras metálicas y de los vidrios modernos (sin embargo, Müller-Wulckow añade un 
comentario muy propio de un práctico: «Quizás se están exagerando demasiado 
las exigencias de aire y de luz»). 

– Aprovechar el que las paredes colgadas en la estructura de la construcción permiten 
fácilmente la transparencia, las habitaciones interiores ya no se cierran al exterior 
si no que permiten una vida «hacia la naturaleza» . 

La búsqueda de la autenticidad prescinde de las decoraciones vegetales ficticias. Se 
pretende que las nubes, el cielo, el paisaje real, formen parte del entorno y que la cons-
trucción se complemente con plantas reales, vivas, que en sus jardineras de hormigón 
pueden constituir una característica de los edificios modernos. 
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Pero los edificios «funcionales» también prodigan ciertas señales y signos estímulo, 
interpretables en función de lo ya visto en los análisis de preferencias paisajísticas. 
Así, por ejemplo, se reviste a esos edificios de señales visuales tales como líneas 
contrastadas, conspicuos patterns repetitivos de bandas alternativamente oscuras y 
claras, aprovechando la alternancia de estructuras, filas de ventanas, etc., es decir, «se 
subrayan» artificiosamente con tonos contrastados sus elementos estructurales funcio-
nales, mientras que los patterns periódicos exagerados y maquillados artificiosamente 
dan al conjunto características de predecibilidad y de legibilidad, aumentando además 
la atención y el interés. Así se subrayaron también llamativamente las estructuras 
exteriores de la Bauhaus en Dessau (figura 15). Podríamos llamar a esas características 
visuales no estrictamente funcionales «marcadores de legibilidad» (figura 16). Apare-
cen ya en edificios de estilo más antiguo, subrayando y exagerando las junturas entre 
los bloques de piedras o resaltando éstas por las sombras proyectadas por los relieves 
(exagerados) de bloques y piezas —en principio— funcionales (ejemplo: estructuras 
que rodean las puertas del Edificio del Banco de Levante y casa próxima en el nº 6 de 
la Plaza de la Independencia, Madrid). Un ejemplo de coexistencia de ornamentación 
fitomórfica barroca y de «marcadores de legibilidad» —laterales— es la puerta del 
edificio de la Cámara Oficial de Comercio e Industria de Madrid en el nº 1 de la misma 
Plaza. «Marcadores de legibilidad» típicos de gran tamaño y en gran número aparecen 
en los edificios modernos del lado Oeste de la Plaza de Colón. A la vista de lo que ya co-
nocemos sobre reacciones a los paisajes forestales, ¿no son también tales «marcadores 
de legibilidad» otro caso de apropiación de signos estímulo de la naturaleza? 

La decoración pintada de vasos y piezas de cerámica antiguos tiende a subrayar su 
estructura, acentuando las diferencias del pie, del cuello, de las asas, etc. favoreciendo 
la legibilidad y constituyendo, por lo tanto «marcadores» de ese tipo (v. Bianchi Bandi-
nelli, 1965). 
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Figura 15. La «Bauhaus», reconstruida en Desau. El pattern regular de la estructura metálica (funcional) 
está cuidadosamente resaltado por la pintura negra, en forma de «marcador de legibilidad» (foto de autor).
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Figura 16. «Marcadores de legibilidad» en edificios modernos de Madrid. Características visuales 
remarcadas que subrayan en tonos contrastados los elementos funcionales.



Jardines y zonas verdes 
Las más interesantes combinaciones de elementos naturales del entorno (especial-
mente plantas y agua) según disposiciones que regulan los efectos de espontaneidad, 
control, ritmo, predecibilidad, legibilidad, misterio, se dan en los espacios creados 
expresamente para ser contemplados, es decir, en los jardines. Las tensiones a que nos 
hemos ido refiriendo aparecen aquí subrayadas y los conflictos de valoración estética 
se representan resueltos de forma característica que reflejan idosincrasias, estilos, 
sensibilidades cambiantes históricamente. 

La constante inmanente del jardín y de la zona verde artificial urbana o periurbana 
asociada a elementos arquitectónicos parece ser someter los elementos naturales 
(con sus características emocionales consabidas) a una mayor o menor disciplina de 
racionalidad que promueve ordenación y atribuye cierto significado, sentido, incluso 
función al conjunto. 

Linneo busca en el «Systema Naturae» un orden y una coherencia que complemen-
ta la multiforme y desconcertante variedad y exuberancia de la naturaleza. Es una 
satisfacción y descanso para el espíritu el mostrar las regularidades y previsibilidades 
presentes en sus estructuras morfológicas. Colocadas según el número y disposición 
de las piezas florales, la profusión desconcertante del mundo vegetal deja percibir un 
sistema armonioso, de analogías y regularidades. 

A las emociones y sentimientos procurados por la contemplación de formas caprichosas, 
colores, olores, puede añadirse ahora la satisfacción de la percepción de cierto orden. 
Es el encuentro de una valiosa regularidad en el interior de un flujo de información des-
concertante que permite «ver más claro» en la inquietante «silva» de la botánica. 

Las plantas se cultivan entonces en «escuelas botánicas» y se presentan crecien-
do en disposiciones perfectamente geométricas. Los antiguos diseños del Jardín 
Botánico de Madrid, muestran las pequeñas parcelas con motivos geométricos 
rodeados por una red regular de caminos (figura 17). Los ilustradores botánicos de 
la época extreman la simetría, disposición ordenada de las partes y la regularidad de 
las muestras vegetales que representan. Así por ejemplo la Miconia cladonia (p. 62, 
vol. XXX) de los ilustradores de José Celestino Mutis es un perfecto ejemplo de si-
metría, siendo verdaderamente extraño que puedan encontrarse ejemplares con los 
ramos exactamente iguales y simétricos. Ciertas láminas de Passiflora de la misma 
colección parecen ejemplares de las pautas geométricas que ilustraban las teorías 
de la «eurritmia» en los manuales de composición ornamental. Los grabados de los 
libros botánicos y de historia natural mostraron después cambios semejantes a los 
de los estilos paisajísticos, las alas de las mariposas, por ejemplo, pasan desde una 
congelada simetría a un naturalismo que evidencia el ligero y asimétrico plegado 
entre las nerviaciones de las alas. 

Es casi un tópico la oposición, en jardinería, entre estilos que subrayan la simetría, la 
regularidad y las formas artificiosas y estilos que favorecen la naturalidad, esponta-
neidad y colocación irregular de los elementos. Pero ninguna de las variantes estilistas 
está libre de una cuidadosa artificialidad. El jardín «francés», inspirado en realizacio-
nes anteriores renacentistas italianas, tiene como ejemplo arquetípicos las creaciones 
de Le Notre en la segunda mitad del siglo xvii, si bien dominó toda Europa durante 
un largo período, mostrando su influencia más o menos evidente hasta nuestros días 
y coexistiendo con el estilo «inglés» desde el comienzo del siglo xviii. 

En el estilo típico «francés», ejemplificado por Le Notre, no sólo se dan la simetriza-
ción y la colocación geométrica del mundo vegetal presente, si no que el conjunto del 
jardín se ordena a una finalidad arquitectural, subordinándolo a los edificios o palacio 
de los que forma un marco (figura 18). 
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Figura 18. Ejemplos de jardinería a la «francesa». Simetrización, colocación geométrica (predecible) de la vegetación, orde-
nación del jardín a una finalidad, direccionalidad y subordinación al palacio. Visión a larga distancia que minimiza el misterio 
u ocultación. La naturaleza está sometida a un rígido control (Vaux-le-Vicompte).

Figura 17. Cambios en la disposición del Jardín Botánico de Madrid. Los diseños antiguos (siglo xviii) muestran parcelas con motivos 
geométricos de gran simetría. Las plantaciones son fácilmente dominables con la vista. Posteriormente (siglo xix) se altera esa dispo-
sición, desapareciendo la simetría y dominando los contornos irregulares el diseño de los jardines. 

A la izquierda, diseño clásico (año 1781), contornos geométricos; a la derecha, diseño romántico (año 1875), contornos irregulares. 
(Según reproducciones de los planos del trabajo de Colmeiro «Bosquejo histórico y estadístico del Jardín Botánico de Madrid», 
 Anales de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 1875, 4, cedidas amablemente por el Jardín Botánico de Madrid).



Se confiere al jardín un sentido direccional. La avenida central es el eje de una compo-
sición alrededor del cual se ordena simétricamente al conjunto. El orden, la rectili-
nealidad y la visión a larga distancia suprimen los efectos de misterio u ocultación. 
La orientación de los macizos tallados, de los parterres en torno a las avenidas y de los 
paseos secundarios dan al conjunto una coherencia funcional y estructural. Es decir, 
se somete a la vegetación (cuya característica potencial sería la proliferación invasora 
y desordenada) a un rígido control para crear una situación, de gran improbabilidad, 
muy alejada, del paisaje «espontáneo» y por consiguiente cargada de información o 
mensajes no lingüísticos. 

La denominación de jardín «inglés» se refiere a un conjunto de estilos variados que 
comienzan a desarrollarse en Inglaterra en la primera mitad del siglo xviii. Dentro 
de su heterogeneidad tienen como característica común el contrastar con el geome-
trismo, la rectilinealidad, la simetría y el carácter direccional y enmarcador de estilo 
«francés». Aquí, tanto las avenidas como los cursos de agua pierden su rectilinealidad 
para hacerse ondulantes, sinuosos. Los estanques rectangulares o de otras formas 
geométricas se hacen irregulares, conformándose a la caída de las laderas e «integrán-
dose» con la vegetación palustre de los bordes. Los árboles y otros elementos vegetales 
dejan de estar alineados o formando figuras geométricas para esparcirse de manera 
aparentemente irregular, formando bosquetes de apariencia «espontánea». 

El elemento arquitectónico construido, el propio palacio, las estatuas, balaustradas, 
escalinatas, terrazas, etc. desaparecen o se subordinan a la verdura. Las pequeñas 
construcciones (templetes, pabellones) aparecen diseminadas, sin orden, dentro 
del paisaje, así como las estatuas, más bien disimuladas y cubiertas de verdín. 

Sería, sin embargo, engañoso pensar que ese estilo «inglés» o «natural» consiste en 
permitir que la zona verde recupere su espontaneidad, dejándola a merced de las 
«fuerzas de la naturaleza» como ocurriría si se abandonase el terreno a la sucesión 
ecológica (figura 19). Nada más contrario a la realidad: esos estilos de paisajismo 
poseen una sutil y refinada artificiosidad que les hace probablemente más difíciles de 
dominar técnicamente que otras modalidades. Los cursos de agua circulan por mean-
dros estudiados sabiamente. La colocación de los lagos, la distribución de bosquetes 
y pradera, la repartición de los tonos de color, de marañas «a la Salvator», requieren 
acomodarse a reglas e inspiraciones que se separan claramente de las condiciones 
medias del paisaje rural (él también fuertemente artificializado) en el que parecen ins-
pirarse. También aquí se combinan formas naturales y control artificial en un sistema 
de comunicación no lingüística. Resaltando ciertos valores emocionales de los signos 
naturales presentados, se promueven características del entorno como el misterio, por 
la sabia ocultación de parte de la información (promesa de nuevos descubrimientos) 
tras macizos o en las vueltas de caminos sinuosos. Lagos y ríos tienen una predisposi-
ción a desaparecer parcialmente detrás de una punta de vegetación o de una loma. Se 
equilibra también ocultación y manifestación, alternando los bosquetes y la pradera, 
estructurando así la escena por medio de contrastes que le dan variedad y moderada 
complejidad. Este contraste permite también la obtención de un moderado pattern, 
en el que intervienen también los macizos florales y la pradera en otra escala diferente. 
La ondulación del terreno participa también en la creación de diversidad, la estruc-
turación y la producción de pattern discreto. El juego de colores florales y matices de 
la hierba y follaje era también estudiado para producir moderados contrastes. Todo pa-
rece dirigido a una equilibrada combinación de legibilidad y misterio, de complejidad y 
coherencia, de expectativa y sorpresa. Incluso, en ocasiones, se introducían elementos 
patéticos o productores de alarma estimulante, como ruinas, rocas, o ramas muertas 
y troncos retorcidos en el estilo de Salvator Rosa. Incluso las realizaciones de paisajis-
tas modernos que proclaman un naturalismo extremo, entendiendo que la creación 
de zonas verdes o jardines es la reconstrucción de los paisajes naturales típicos de 
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la región, testimonian también refinada artificiosidad en la composición y contraste 
de materiales. Les distinguen, sin embargo, los materiales empleados —de carácter 
local— y la participación de numerosos elementos naturales, hasta ahora descuidados 
como las flores silvestres y las mariposas (v. Gepp, 1983). 

Semejantes connotaciones aparecen en las formas de plantación de los jardines 
tradicionales chinos, que son de dos tipos y connotan las filosofías taoísta o confu-
cionista. En el jardín taoísta se comunica la idea de que el hombre es un ser natural 
mediante la irregularidad, la falta de simetría y de avenidas y la búsqueda de la 
sorpresa. En el jardín confucionista (subordinado a los edificios) se subordinan 
jerárquicamente los elementos, se acentúan la simetría, rectilinealidad, axialidad 
y regularidad (Rapoport, 1983). 

Son patentes las relaciones de tales polaridades del diseño de jardines con el factor 
de preferencia del paisaje «natural/artificial» ya examinado (capítulo 3) con todas sus 
repercusiones psicológicas y culturales. Las diferencias en la forma de controlar o im-
poner orden a los componentes del jardín contienen importantes connotaciones y son 
indicadores culturales. Rapoport (1982) menciona que el mayor grado de manicura 
y control artificioso en los jardines delanteros de las casas caracteriza en los Estados 
Unidos gustos, estilos de vida, propios de las clases medias, mientras que las altas valo-
ran positivamente el jardín más natural. Por el contrario, en muchas partes de América 
Latina la distribución aleatoria, la proliferación de la vegetación natural propia del 
marco de vida india provocan —por contraste— las distribuciones rectilíneas, la cui-
dadosa ausencia de vegetación y el uso de materiales artificiales en los asentamientos 
ladinos (mestizos) que afirman así su distancia de la naturaleza. 
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Figura 19. Incluso en el jardín 
de tipo «inglés» se combina la 
espontaneidad con cierto control 
y artificio. Se promueven carac-
terísticas del medio natural como 
el misterio, mediante la sabia 
ocultación de parte de la informa-
ción, usando para ello los macizos 
o las vueltas de caminos sinuosos. 
La ocultación y la manifestación 
se equilibran por la alternancia de 
bosquetes y pradera, estructurán-
dose al mismo tiempo la escena 
con contrastes de moderada com-
plejidad y discretos patterns.



Simbología y comunicación en el jardín 
Las corrientes del jardín «francés» e «inglés» o formalista e informalista (Ramos 
y López Lillo, 1969) son amplias etiquetas que recubren innumerables variantes 
 estilísticas e históricas. Normalmente éstas se han influido e interaccionado para 
dar una tipología muy difundida de jardines convencionales urbanos, durante los 
siglos xix y xx, donde las influencias de ambas tendencias están presentes y más o 
menos equipotentes. Resulta interesante comparar estadísticamente el medio natu-
ral, poco o nada manipulado, con estos medios artificiales que el hombre configura 
intencionadamente para la satisfacción hedónica y estética. En general, podemos 
constatar que los jardines se desvían de los medios naturales (bosques en la mayoría 
de nuestros climas) que existirían en su lugar sin intervención humana, por las 
siguientes características: 

– Un mayor y artificioso contraste de superficies, de colores y de texturas, visibles en 
la oposición neta entre: 

– Pradera y bosquetes o arboleda. 
– Tierra desnuda y superficies verdes. 
– Colores. 
– Niveles de alturas de estratos de vegetación. 

Estos contrastes son de una nitidez y brusquedad que no existen en la naturaleza y 
es evidente que son mantenidos de esta forma mediante el empleo de gran esfuerzo 
y cuidado. 

Se exageran también contrastes entre zonas manifiestas y zonas ocultas, por masas 
vegetales, sombras o giros del camino o zona abierta. 

– La presencia de un mayor número de líneas rectas. 

– La frecuencia de las configuraciones rectilíneas paralelas. 

– La direccionalidad o control de la accesibilidad y de la visión: avenidas y otras confi-
guraciones llevan o indican puntos especiales en el entorno. 

– La mayor accesibilidad, penetrabilidad tanto en sentido de visibilidad como de 
transitabilidad aparente, o sensación de transitabilidad, en comparación con los 
entornos naturales potenciales en esa zona. 

– La presencia de ritmos o patterns reiterativos más o menos pronunciados a cargo de: 

– Distribución de troncos de árboles o sus siluetas. 
– Pautas en parterres. 

– Podas o tratamientos de ciertos árboles, a veces con bóvedas que resaltan el acceso 
o su direccionalidad, y ponen de manifiesto la estructura de las copas (horquillas de 
ramas) aumentando su legibilidad estructural. 

– Geometrismo, simetría y tendencia a la imposición de formas improbables a los 
vegetales leñosos (en setos o arbolillos). 

– Siempre en comparación con el entorno natural homólogo, resalta la presencia de 
colores improbables y poco frecuentes, y una búsqueda de las purezas tonales y del 
contraste en las flores y hojas «decorativas». (Rojo, amarillo, azul, naranja y gamas 
de verde). 

– Ausencia de árboles enfermos deformes, senescentes o derribados. 

– En general mayor diversidad de las especies grandes y conspicuas, y menor di-
versidad de las pequeñas e inconspicuas, en comparación con el entorno natural 
equivalente. 
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– Conservación de una considerable fitomasa forestal (en las regiones más áridas, 
por ejemplo en zonas mediterráneas no de vega, incluso un aumento de la fitomasa). 
Parece que se intenta conservar la máxima fitomasa compatible con las indicadas 
características de visibilidad, legibilidad, transparencia, sensación de accesibilidad, 
ritmos, contrastes con zonas herbáceas, etc. 

Como resumen, puede decirse que la amenidad procurada artificialmente en esos 
jardines convencionales se consigue a base de altas dosis de improbabilidad y de 
disminución de la entropía del paisaje espontáneo. Esa improbabilidad parece dirigida 
a satisfacer apetencias de carácter cognitivo en el esfuerzo de adquirir información 
y encontrar regularidades pero —al mismo tiempo— se mantiene cierta estimulación 
por el mismo contraste, la complejidad y la información sólo parcialmente revelada. 
Naturalmente, los elementos vegetales empleados tienen carácter de desencadenado-
res, con efectos psicofísicos no conocidos en detalle, que indudablemente se combinan 
con las características de composición y son modulados por éstas. 

Ciertamente, las características citadas varían de un jardín a otro, su predominio 
y participación relativa no son constantes, articulándose y expresándose con matices 
diversos en el lenguaje de signos a que nos hemos referido al principio. Está claro 
que las posibilidades de combinación de signos y características organizadoras son 
muy grandes y que existe un gran espacio para mensajes conectados con actividades, 
expectativas, finalidades, estados de ánimo, modas, etc. enormemente diversos. Se han 
esquematizado los estilos de jardinería en un polo formalista o clásico donde predomi-
na la determinabilidad, la certidumbre y el control y un polo informalista o romántico 
donde la espontaneidad, el misterio y la naturalidad son evidentes. Pero las combina-
ciones pueden ser, en la práctica, muy complejas. 

Es manifiesta también aquí la apropiación de signos estímulo de carácter natural para 
crear esos conjuntos de señales y símbolos. También se aprovechan y manipulan aquí 
las características del entorno que estimulaban un sistema general de emociones facili-
tador de la exploración y la orientación en un medio natural desconocido, ya alertando 
o inhibiendo, ya incitando o incentivando. En esa sabia manipulación y en la mayor o 
menor concordancia de los óptimos de respuesta del espectador y del paisajista está la 
clave del éxito de éste. 
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Función hedónica de las sensaciones 
A la vista de lo expuesto hasta ahora, podríamos deducir que los fundamentos de la 
estética del entorno natural están en el carácter adaptativo, promotor de la super-
vivencia, que tienen los sentimientos asociados con la percepción de ciertas carac-
terísticas del medio. En efecto, se conocen varias funciones de las sensaciones que 
podríamos resumir así: 

– La función informadora. 
– La función hedónica. 
– La función despertadora. 

Todas esas funciones promueven la adaptación al mundo exterior, pero se insiste 
mucho en la función informadora y muy poco en el importante papel hedónico de las 
sensaciones. Ello tiene que ver con la depreciación de los sentimientos o afectos y 
con la desconfianza hacia ellos, propia de la cultura occidental. Sin embargo, el papel 
tanto afectivo como despertador (productor de despertamiento o arousal) de las 
sensaciones es importantísimo en el proceso evolutivo de ajuste del hombre a su en-
torno. Muy concretamente, en estas dos funciones están las bases de los fenómenos 
estéticos. Tales fenómenos tienen su origen en los sentimientos que durante mucho 
tiempo guiaron, orientaron y aconsejaron a los homínidos en las relaciones con su 
entorno salvaje. 

Los sentimientos humanos, herederos del instinto
El significado de los sentimientos, afectos y emociones humanas puede comprender-
se mejor a la luz de la evolución de la respuesta de los organismos vivos a las sensacio-
nes (Zimmer, 1984). Los animales, que, a diferencia de las plantas, han adoptado una 
estrategia de movilidad, van disponiendo de un sistema de reacciones, desde las más 
sencillas (como las presentes en las amebas) hasta procesos de respuesta a las sensa-
ciones más complejas, como son los reflejos. En el curso de la evolución, las pautas de 
respuesta se van haciendo más refinadas y complejas. Este es el caso de los «meca-
nismos desencadenadores innatos», que dan lugar a acciones realmente complicadas 
en respuesta a una señal procedente del entorno y que no requieren aprendizaje. 
En la evolución posterior de los vertebrados tales pautas van siendo menos rígidas 
y estereotipadas y van adquiriendo una mayor flexibilidad. En esa línea, podemos 
considerar las emociones: valoraciones de la situación, sentidas por el organismo, en 
momentos de importancia vital o denunciadoras de sucesos o cambios críticos en el 
entorno al que el organismo se halla adaptado. En el caso del hombre, la preprograma-
ción se ha reducido a un mínimo y los instintos han pasado a un plano modestísimo, 
perdiendo su obligatoriedad. Pero, la evolución no aniquila todos los logros de etapas 
anteriores, si no que los reutiliza, evitando enfrentarse con sus leyes fundamentales. 
Ya examinamos esta cuestión antes, al mencionar la conocida coexistencia de es-
tructuras y funciones cerebrales procedentes de diferente época evolutiva. Al flexi-
bilizarse el sistema rígido de instintos, desaparece la obligatoriedad, pero el sistema 
de programas tiende a sobrevivir en forma de predisposiciones, de inclinaciones o de 
ciertos sesgos que facilitan de forma desigual el aprendizaje. El control genético, 

10. La adaptación afectiva  
al entorno visual
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preprogramado, de la conducta humana desaparece en favor de un predominio del 
sistema pensante, o de la «máquina de aprendizaje» con la que algunos comparan al 
hombre. Pero un sistema innato, valorador y consejero de ciertos aspectos de nuestra 
conducta, persiste en la forma de sentimientos, emociones, afectos, etc. Ese sistema 
emocional no está cerrado al mundo del aprendizaje y de la cultura, sino abierto a él 
y es por él modulable dentro de ciertos límites. 

En el campo de la apreciación o valoración estética del entorno visual y del paisa-
je, sabemos que los variados entornos naturales evocan sentimientos positivos o 
negativos que van desde el miedo o la inquietud a la indiferencia o el aburrimiento. 
La interpretación de tales sentimientos puede intentarse desde un punto de vista 
que podríamos llamar darwinista (Appleton, 1975; Orians, 1980; González Bernáldez, 
1981; Kaplan y Kaplan, 1982). Esos sentimientos se habrían gestado como respues-
tas adaptativas en el curso de la evolución de las 100.000 generaciones del genero 
Homo (Woodcock, 1984) y sus mecanismos básicos estarían guiados por estructuras 
codificadas genéticamente que tienden a influir en nuestras reacciones estéticas 
ante el paisaje. Pero, naturalmente, tales guías sólo son capaces de producir sesgos o 
predisposiciones modificables por el aprendizaje del entorno. 

Características visuales y «deseabilidad» ambiental
Las más notables características visuales reactivas del paisaje natural han sido 
expuestas anteriormente tal como aparecen en los análisis experimentales. En este 
momento nos interesa clasificarlas en dos grandes grupos: 

– Características formales como la legibilidad estructural que facilita la comprensión 
de la escena y de sus relaciones espaciales y mecánicas, la predecibilidad que tiene 
que ver con el orden de elementos de la escena, el misterio o la información potencial 
—conspicuamente oculta— que debe buscarse y que actúa como promesa, la com-
plejidad, que se presenta cuando la búsqueda visual por la escena puede aportar más 
información. El esfuerzo en la búsqueda de información tiene, como hemos visto ya, 
respuestas hedónicas características, tanto por la satisfacción en la comprensión 
como por la curiosidad y el interés que la búsqueda de la información puede suponer. 
No cabe duda de que esas reacciones son una importante base innata de la estética 
y que se presentan ya en la «estética de los animales» (Rensch, 1958, 1973) teniendo, 
como hemos visto, tempranas manifestaciones en la cultura humana. 

– Las características figurativas o de contenido que promueven la apreciación del 
entorno visual, requieren identificación de lo representado, actuando mediante 
su carga afectiva (como las superficies de agua o de vegetación, en el caso de los 
paisajes forestales y jardines ya comentados). A excepción del caso de ciertas figu-
ras humanas y sus expresiones, no existen estrictas pruebas formales del carácter 
innato de las reacciones frente a esas variables figurativas del entorno natural. Sin 
embargo, la extraordinaria persistencia de la valoración positiva de ciertos temas 
del entorno natural, la adopción de pautas de búsqueda (desplazamientos periódi-
cos hacia la naturaleza de los habitantes urbanos, uso de símbolos en el medio des-
naturalizado de la cultura actual, etc.), la vigencia de la aceptación de ciertos tipos 
de paisaje (de tipo sabana arbolada) y las reacciones psicofisiológicas intercultura-
les que producen algunos de esos elementos naturales, han hecho admitir a algunos 
autores su influencia innata o su papel en forma de sesgo o predisposición afectiva 
(Zimmer, 1984, pág. 23; Ulrich, 1981; Woodcock, 1984). De hecho, las reacciones 
psicofísicas positivas desencadenadas por la fitomasa sana y exuberante, el agua 
limpia y otros componentes estudiados, tienen mucho que ver con características 
favorables a la supervivencia. 



Como ya hemos indicado, resultan de gran interés los efectos de la combinación 
mutua de características formales y de contenido en la producción de la respuesta 
hedónica. De hecho, la valoración estética de una escena es una respuesta global afec-
tiva en la que podemos distinguir el efecto de una múltiple combinación de signos, 
analizables por intercorrelación (González Bernáldez, 1984; Ross y Kopka, 1983). 
El análisis muestra combinaciones de signos de acuerdo con reglas sintácticas carac-
terísticas. Por ejemplo, las formas de baja entropía (líneas rectas, ritmos, contraste, 
etc.) refuerzan mensajes de contenido que expresan la humanización del paisaje 
o el control de la naturaleza (Ródenas y colabs., 1975; González Bernáldez y Parra, 
1979; González Bernáldez, 1984, figura 1). Repetidos experimentos con diferentes 
sujetos y materiales y el empleo de distintas modalidades de análisis factoriales y de 
«soluciones rotadas» permiten la observación de la tendencia de las características 
valorativas a correlacionarse de forma coherente (siempre se respeta por ejemplo la 
polaridad «securizante /estimulante» ). 

El medio natural y las raíces de la estética
Como continuación de lo ya avanzado en otros capítulos, podemos comprender que 
los sentimientos de guía, orientación y aviso ligados a las características del paisaje 
natural y desarrollados por la evolución en él, han sido utilizados por el hombre en 
otros contextos diferentes de su primitivo entorno natural. En efecto hemos califi-
cado como una forma de «bricolage etológico» la apropiación de signos y símbolos 
de la naturaleza para producir respuestas afectivas en diferentes medios y objetos 
artificiales ( jardinería, arquitectura, comunicación persuasiva o publicidad, orna-
mentación, decoración, diseño, etc.). Esta manipulación de los esquemas de respues-
ta afectiva a rasgos visuales abarca no sólo los contenidos sino también las caracte-
rísticas formales, y las combinaciones sintácticas de ambos. Pero el mismo empleo 
en forma de «bricolage etológico» lo vemos en las artes visuales no aplicadas. Allí las 
categorías visuales formales y las figurativas pueden aparecer juntas o por separado. 
Las combinaciones de trazos sin contenido figurativo dan un arte abstracto, en el que 
las características formales se usan para producir sentimientos de agrado (y de curio-
sidad e interés). Naturalmente ese arte no figurativo no es un hallazgo moderno como 
podría creerse sino una de las formas pictóricas más primitivas. Bianchi Bandinelli 
(1965) comenta la utilización de características visuales formales en el subrayado 
de formas de objetos por culturas antiguas (lo que hemos llamado marcadores de 
legibilidad) y el desligamiento de características formales y de contenido que tiene 
lugar en la historia. Un ejemplo es la progresiva transformación de las efigies de los 
emperadores y otras figuras de las monedas romanas en rasgos geométricos abstrac-
tos (pero soportadores de ciertos valores emotivos) en las monedas célticas, al cabo 
de sucesivas copias y procesos de formalización. Como el arte del jardín, la pintura 
del paisaje nos manifiesta claramente su carácter de bricolage etológico, aplicable en 
cierto modo a todo el arte pictórico. Un paisaje pintado no es una imagen documental 
o una muestra representativa del entorno real, sino una improbable combinación de 
características de especial valor reactivo. El aprovechamiento de rasgos visuales del 
medio dotados de especial significado hedónico y despertador se practica de forma 
sistemática. La estudiada liberación de connotaciones, la expresividad asociada a 
ciertas formas, las líneas de contorno, la especial iluminación y estructuración que 
favorecen la sensación de «penetrar en el cuadro», la promesa de información osten-
siblemente oculta tras enramadas, los rincones tenebrosos, la sabia disposición de 
la masa que condicionan vistas axiales o «túneles» centrales, las formas agresivas de 
ramas y rocas, la elección de ciertas zonas para mostrar clara legibilidad estructural, 
el contraste o el ritmo, el uso de símbolos como el agua y las plantas, etc. ofrecen un 
interesante análisis en los pintores del siglo xvii . 
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Pero, en pintura, la importancia de la cultura, la educación y las convenciones han 
sido mucho más importantes que en las artes aplicadas. Por ello, el origen del fenó-
meno estético a partir del sistema de sentimientos desarrollado para la orientación 
en el entorno natural es menos patente en las artes «mayores». Bernard y Chaguiboff 
(1979), entre otros, han descrito los cambios en la valoración de la obra de arte a 
medida que la educación hace pasar a segundo plano el realismo y el significado 
primario de los contenidos. Se consagran por ejemplo mecanismos «despertadores», 
fomentando el interés por medio de la novedad, la ambigüedad, la incongruencia, y la 
expresividad a cargo de las características «formales» (Child, 1965).

Espectadores o actores 
Podríamos concluir que los sentimientos que provoca el paisaje y son causa de su 
aprecio tienen que ver con un sistema general de emociones, promotor de la supervi-
vencia, facilitador de la exploración y de la orientación en entornos naturales relati-
vamente desconocidos. Tales sentimientos, un día vitales para nuestros antecesores, 
están hoy reducidos a su inefable y misterioso papel «estético». 

Sin embargo, a medida que el sujeto interacciona y conoce su entorno experiencial-
mente, ese sistema emocional de pre-orientación y consejo pierde vigencia y pasa 
a segundo plano. Característicamente, el «paisaje» es tema de viajeros, visitantes, 
turistas o «espectadores». Zube y colaboradores (1982) establecen, junto a unos pa-
radigmas psicofísicos y cognitivos, un paradigma experencial como forma de enfocar 
la percepción del paisaje. Este último considera que los valores del paisaje están 
basados en la experiencia de la interacción hombre-entorno. 

Ruiz y González Bernáldez (1983) encontraron que la percepción y valoración del 
paisaje natural por usuarios tradicionales (pastores y ganaderos de la Sierra de Ma-
drid) revela la adopción de un especial concepto de «paisaje canónico», con criterios 
culturales muy específicos. Frente a ese mismo paisaje, los excursionistas y visitantes 
procedentes de la ciudad responden con el usual sistema de emociones «estéticas» 
ligado a las características generales visuales ya reseñadas. La valoración específi-
ca del propio entorno, medio de vida y marco de trabajo, contrasta pues con la más 
general, vigente para ambientes relativamente ajenos o desconocidos. Examinaremos 
la valoración del paisaje por sus utilizadores tradicionales, actores en vez de especta-
dores, en el capítulo 11. 

Las relaciones entre lo «bello» y lo «bueno»  
y los orígenes de la estética
Acabamos de colocar los fundamentos de la estética en un sistema básico de emo-
ciones que coopera en la exploración de entornos nuevos, revistiéndolos de un valor 
afectivo, en principio coincidente con su «bondad» o consecuencia adaptativa para 
el hombre. Como en otros casos, el beneficio de supervivencia recae sobre la especie 
a través del individuo concreto. Refiriéndonos a la estética en general es interesante 
observar que el concepto de «bello» es de aparición relativamente tardía en todas las 
culturas, derivándose normalmente del más inmediato de «bueno», muchas veces a 
través del de «apetecible». 

Así, bellus es una contracción de benulus, a su vez diminutivo de benus, antigua forma 
de bonus. Semejante es la derivación de nuestra expresión «bonito». 

En griego Καλος, bello, tiene antecedentes visibles en raíces indoeuropeas que signi-
fican «sano», como en el sánscrito Kalyas. 
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Formosus, derivado de forma —y por consiguiente: bien hecho, de buena forma— 
 pertenece a la misma familia que fretus y firmus = que puede resistir, sólido, vigoroso, 
o sea, de nuevo, «sano». 

Eyot (1980) ha estudiado sistemáticamente la derivación del concepto de «bello» a 
partir de «bueno», para fundamentar su teoría de la estética. En las primeras mani-
festaciones escritas: egipcios,sumerios, aqueos, hititas, chinos... no existe un término 
específico de bello. Sólo aparece un término que significa bueno, en el sentido más 
amplio y empírico de la palabra: «bueno para la vida utilitaria». 

Por ejemplo, en egipcio NFR (NEFER), designado por un esquema que representa 
un corazón con aorta (figura 20), que probablemente hace referencia a la emoción 
asociada, tuvo una variedad de acepciones que se sucedieron históricamente: 

1. De buena naturaleza. Por ejemplo: piedra útil para la construcción, materiales 
selectos. 

2. Buen viento, buena ley. 
3. Bien trabajado (mueble, vaso). 
4. Construcciones bien acabadas, bueno para habitar, bien construido, bello. 

Empleos tardíos son: 

5. Bueno «para ver», «bello». Hablando del rostro y cuerpo humano y más particu-
larmente de mujeres y jovencitas, de adornos, de astros. 

6. Agradable, para oler (perfumes, flores), para comer y beber, placentero (música 
y diversiones). Significados eróticos. 

7. Bueno «de ver», en general. 

El loto azul (Nymphaea coerulea), la flor por antonomasia, la más perfecta y sagrada 
para los egipcios, es la «bella» por excelencia: NaNuFaR, nenúfar. La misma raíz 
aparece en Nefertiti. 

El término egipcio NEDJEN, simbolizado por un fruto, probablemente el del algarro-
bo, presenta una derivación histórica análoga: 

1. Dulce al gusto (grasas, vinos, frutos). 
2. Agradable al olfato (perfumes, aceites, flores). 
3. Refrescante, confortable. 
4. Hablando de personas, «con buena salud». 

Posteriormente: 

5. En sentido figurado, agradable (palabras, canto, voces, edad ... ), bello. 
6. Complacencia sexual. 

El signo IMA, árbol, determinativo de la palabra im’, significa «agradable, amado»... 
y también «bello» (figura 20). 

En chino el término más antiguo para expresar la idea de bello, al mismo tiempo que 
la de bueno, excelente moralmente, hábil, comporta el signo del carnero y el signo de 
grande (figura 20).

Como vemos, en estos esfuerzos del espíritu humano para acercarse y converger en 
la noción de bello, la simbología natural es muy importante. La derivación desde la 
noción de «bondad utilitaria» a «belleza» representa un refinamiento que habla de 
una satisfacción de necesidades primarias y el paso a una atención de necesidades 
secundarias. Esta idea de refinamiento, de exigencia sutil y sin duda elitista nos 
aparece en la derivación del término inglés nice (bonito), a través del antiguo francés 
nice, niche, nisce = estúpido, tonto, del latín nescius, ignorante (ne + scire), significan-
do primeramente «difícil de contentar, refinado, delicado». 
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Comporta el signo del carnero y a la vez el signo de grande. Es el término chino más antiguo para expresar  
la idea de bello, al mismo tiempo que la de bueno, excelente moralmente, hábil. 

- Dulce al gusto (vino, frutos...)
- Agradable al olfato (flores, perfumes)
- Agradable en sentido figurado (voces, canto... )
- Personas (salud)
- Bello

- Agradable, amado

ESCRITURA EGIPCIA

Acepciones históricas sucesivas

- Buena naturaleza de un material (piedra de construcción)
- Bueno (buen viento...)
- Bello para ver (rostro, jovencitas...)
- Agradable, gustoso (frutos, olores)
- Belleza (Nenúfar, NaNuFar)

ESCRITURA CHINA

Figura 20. Derivación del concepto de «bello» a partir de «bueno» en egipcio y en chino. 

NFR
NEFER
(Corazón con tráquea)
Representación de la 
emoción

NDM
NEDJEM
(fruto del  
algarrobo)

IMA
(árbol)

MEI

 hacia –400 hacia –500  hacia –200
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Aparentemente, las nociones de bello, de «estético», van quedando cada vez reserva-
das para las emociones despertadas por estímulos más sutiles, inefables y misterio-
sos, una vez separadas de las relaciones afectivas más claras e inmediatas (tróficas, 
sexuales, de termorregulación, etc. ). 

En general, el tomar como «bueno» lo que es «bello» es seguir la predisposición o el 
consejo de sentimientos, desarrollados a lo largo de la evolución para aconsejarnos 
y orientarnos. Pero, a veces, la predisposición afectiva hacia algo revestido de carac-
terísticas «atractivas» puede no corresponder a la bondad real en circunstancias con-
cretas y actuales. No obstante, los mensajes inconscientes que predisponen para to-
mar como bueno lo que es bello, siguen teniendo gran fuerza y vigencia en la práctica. 
Así varios investigadores (Barocas y Karoly, 1972; Walster, 1974; Bruchon Schweit-
zer y Maisonneuve, 1979) han examinado el estereotipo «lo que es bello es bueno» 
referido a la estética del cuerpo humano. En distintos experimentos, las personas 
encuestadas atribuyeron significativamente más rasgos de personalidad socialmente 
deseables a los sujetos más bellos que a los feos. Las personas estudiadas suponían 
que los sujetos más bellos, tanto masculinos como femeninos, eran más amables, 
más sensibles, más flexibles, más confiados en sí mismos y tenían más amistades. El 
individuo bello es percibido a la vez como más simpático, sensible, amable, interesan-
te, psicológicamente fuerte, equilibrado, modesto, sociable y abierto. Se le predicen 
ocupaciones más prestigiosas, biografías más exitosas, matrimonios más felices, que 
al sujeto feo. Espectadores masculinos de secuencias audiovisuales experimentales 
en los que locutoras, bellas y feas, presentaban exactamente la misma información 
juzgaban que las más guapas eran significativamente las más tranquilas y populares, 
suscitando más respuestas sociales positivas (sonrisas, movimientos de cabeza) que 
las feas. Cuando se presenta sólo el registro sonoro a grupos testigo desaparecen las 
diferencias entre evaluaciones. 

La evaluación positiva de ciertas morfologías corporales (somatotipos) parece ser re-
lativamente acorde interculturalmente (Bruchon-Schweitzer y Maisonneuve, 1979). 



81

Sólo una ínfima parte de nuestro paisaje es el resultado de un paisajismo «volunta-
rio», realizado de forma intencionada y consciente para la promoción de caracterís-
ticas estéticas visuales. La inmensa mayor parte del paisaje «natural» es el producto 
de una interacción hombre-naturaleza donde se persiguen finalidades productivas. 

Es muy difícil establecer las preferencias de tipo estético de una población campesina 
para su propio entorno, con el que interacciona diariamente en su trabajo diario. Si bien 
para los ambientes relativamente poco familiares puede aparecer el criterio «estético» 
típico, en el caso del propio ambiente las características funcionales, de utilización y ges-
tión se confunden o superponen generalmente con las de «bonito/feo». O bien estas últi-
mas no tienen mucho sentido desligadas de esa características de buena o mala gestión. 

Reglas culturales para la valoración del entorno
Bugnicourt (1976) señala que para las poblaciones rurales del valle y delta del Senegal 
el concepto de belleza de su propio entorno no tiene sentido fuera de las ideas de 
«bondad» tales como el frescor de la sombra de una zona arbolada, la mayor fertilidad 
de un área más húmeda, etc. En el caso de los ganaderos tradicionales del Norte de 
Madrid (Ruiz y González Bernáldez, 1983; Ruiz, González Bernáldez y Ruiz, 1984), 
que tomaremos como ejemplo, la expresión «la finca más bonita» suele referirse a la 
mejor gestionada de acuerdo con ciertos cánones tradicionales (mejor llevada, mejor 
«apañada»). No obstante, la discrepancia que a veces manifiestan entre el modelo 
canónico de buena gestión y un presunto modelo «más bonito» se refiere a: 

– La diferencia con un modelo de paisaje del tipo difundido en tarjetas postales o 
calendarios que el sujeto de la encuesta cree ser el ideal estético del encuestador 
(Ruiz y González Bernáldez, 1983). 

– Una modalidad desviante con más exuberancia y vegetación, singularmente arbó-
rea del paisaje «canónico» o expresión del modelo tradicional de gestión (donde la 
cantidad de vegetación leñosa está estrechamente fijada). 

Pero, fundamentalmente, las investigaciones del tipo de preferencia de los ganaderos 
tradicionales de Madrid ponen de manifiesto una tensión entre tipos de entornos que re-
flejan de una parte una explotación basada en la adhesión a reglas tradicionales y centrada 
en la autosuficiencia y, de otra parte, modalidades de explotación más innovativas , dis-
pendiosas de materiales externos a la finca. También se pone de manifiesto una oposición 
entre la calidad y la cantidad (o producción equilibrada frente a producción a ultranza). 

Esos tipos de explotación se traducen por una mayor o menor adhesión dentro de 
límites relativamente estrechos a un paisaje «ideal» que, durante generaciones, ha sido 
el modelo al que han tendido los esfuerzos de gestión. Los ecosistemas resultantes se 
encuentran difundidos como «paisaje natural» (para el vulgo) en las estribaciones del 
Sistema Central castellano. Las reacciones ante fotografías, el análisis de contenido 
de relatos y las entrevistas en el campo ponen de manifiesto los detalles de ese paisaje 
«canónico», ideal a la vez estético y funcional. Tal paisaje corresponde a un ambiente 
ecológicamente contrastado. Algunos árboles, vestigios del bosque climático (enci-
na, Quercus rotundifolia; roble, Q. pyrenaica; enebro, Juniperus; y fresno «del país», 

11. Paisajes canónicos
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Fraximus angustifolia) en densidades muy precisas (20 a 25 por hectárea) emergen de 
un estrato herbáceo cuidadosa y regularmente pastado. El continuo pastoreo, deyec-
ciones y pisoteo, favorecen al césped de Poa bulbosa y algunos tréboles anuales (como 
Trifolium subterraneum): el «majadal». El paisaje consiste así en un mosaico de dos 
fases ecológicamente opuestas: los viejos árboles de la clímax aclarados para formar 
un «oquedal» y el pastizal seral. La composición de especies y la densidad de matorrales 
y macollas es también crítica. Pero la topografía también debe exhibir una pauta equi-
librada y complementaria de «altos» o «cerrillo» (con Stipa lagascae o Stipa gigantea) 
y «bajos» o «baén» (con Agrostis castellana, Festuca ampla, etc.). 

Así como la densidad de árboles y arbustos puede conseguirse mediante la intervención 
humana y es, por lo tanto, un resultado de la gestión, la alternativa de relieve «cerrillo/
baén», altos/bajos, importante condición del paisaje canónico, parece una característi-
ca inherente al terreno y no modificable por el trabajo humano. Sin embargo la adecuada 
alternancia de altos/bajos se consigue mediante una acertada división y adquisición 
de fincas. Lo mismo puede decirse de la proporción solana/umbría. 

El paisaje canónico de los ganaderos tradicionales del Guadarrama debe contener 
un césped de características especiales, homogéneo en superficies suficientemente 
extensas (pero que reflejan el contraste «cerrillo»/«baén»), «lamido» o apurado, pero 
no en exceso. No deben aparecer rehúsos o parches heterogéneos en estructura o color. 
El aspecto y cantidad de piedras es importante. En la región —fundamentalmente gra-
nítica— considerada, un exceso de piedras indica mala calidad y es signo de negligencia 
al haberse omitido el «escantado» o recolección de piedras para reunirlas en majanes o 
en cercas. Pero el paisaje canónico debe contener ciertos afloramientos rocosos y cierta 
pedregosidad crítica, que denota las zonas de «cerrillo», más oreadas. Del mismo modo, 
las encinas son indicadoras del «cerrillo» y los fresnos del «baén». Ambas especies 
deben encontrarse en proporciones equilibradas en el paisaje canónico. Otros signos de 
descuido y negligencia que provocan rechazo son: hierba alta y seca, exceso de matorral, 
ciertas macollas de perennes que indican presión de pastoreo demasiado escasa, exce-
siva densidad de la vegetación leñosa o «monte», descuido en la poda y configuración de 
los árboles («olivao»), formas indeseables de éstos («mal dirigidos»), negligencia en la 
reparación de cercas, cobertura por zarzas de éstas. 

La figura 21 compara un esquema del paisaje canónico de estos ganaderos con dos pai-
sajes desviantes de la norma, uno por exceso de presión de utilización (abajo) y el otro 
por defecto (arriba). 

La interpretación funcional de los fuertes contrastes ecológicos presentes en el paisaje 
ideal de los ganaderos de Madrid es la siguiente: 

– Las dos fases, leñosa y herbácea (climácica y seral), se complementan, representando 
la primera un tampón o amortiguador tanto microclimático como alimenticio (el «ra-
món» o ramas cortadas se suministra al ganado en momentos de crisis). La fase leñosa 
tiene una mayor capacidad de resistir a crisis pasajeras de frío o sequía. La forma y can-
tidad de la vegetación leñosa, cuidadosamente precisadas en el paisaje canónico serían 
las suficientes para optimizar sus efectos positivos frente a inconvenientes como la 
competencia excesiva con la hierba. Ello requiere una evaluación empírica del nivel de 
pantalla a la radiación y al viento, de la estadística de las crisis de sequía, etc. 

– La alternancia del «cerrillo»/«baén» en pautas características representa también 
una complementariedad amortiguadora de la fluctuación climática. El «cerrillo» 
precoz y mejor drenado se emplea para el pastoreo en invierno cuando el exceso 
(momentáneo) de precipitación encharca las partes bajas. El «baén», o bajo, persiste 
verde más tiempo en la estación seca veraniega. La complementariedad de las dos 
zonas —al igual que la de la solana/umbría— se utiliza para amortiguar la desigual-
dad anual característica de las precipitaciones mediterráneas. 
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Figura 21. Representación esquemática del paisaje ideal o canónico de los ganaderos tradicionales de la Sierra de Madrid 
(en el centro) junto con dos aspectos desviantes de la forma canónica: una por descuido y escasez de presión (arriba) y otra 
por exceso de aprovechamiento (abajo). La «lectura» del paisaje por parte de sus usuarios tradicionales incluye la inter-
pretación de símbolos tanto de la potencialidad inherente del entorno como de los resultados de los esfuerzos de gestión. 
(Según Ruiz y González Bernáldez, 1983).
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El «paisaje ideal», canon a la vez estético y funcional de los ganaderos de la Sierra 
de Madrid, puede interpretarse como un «sistema» de uso del suelo dirigido más a 
mantener la estabilidad a largo plazo y a minimizar las fluctuaciones que a obtener 
la máxima producción. Las aportaciones externas (agua, energía, fertilizantes) eran 
mínimas en la gestión tradicional, que mantenía amplia autosuficiencia. 

La práctica de la complementariedad amortiguadora citada venía apoyada por una 
serie de consejas y proverbios. Destacan los destinados a resaltar la bondad del «ce-
rrillo», zona precoz y drenada en invierno, frente al aparentemente más productivo 
y lujuriante «baén». Un buen ganadero debe preferir, en principio, el «cerrillo», cuya 
hierba es «más fina» o «más sana». En el baén «el ganado echa tripa y no hace sebo»; 
puede adquirir allí enfermedades, sobre todo en la época húmeda. Los proverbios 
parecen tener una función mítica, recordatoria de la complementariedad de la zona 
temprana y seca y de la húmeda y tardía. 

Analizando factorialmente las respuestas de los ganaderos, Ruiz y González Bernál-
dez (1983) encontraron en la población cierta variabilidad de la tendencia a seguir las 
normas tradicionales: vigencia de la complementariedad cerrillo/baén, densidades 
canónicas de vegetación, etc. Esta tendencia a la práctica de la normativa tradicional 
muestra una correlacción positiva con actitudes dirigidas hacia la calidad más que 
hacia la cantidad del pasto (v. figura 22). 

La confusión entre estética y funcionalidad, que aparece en el caso de los ganaderos 
tradicionales para los entornos que ellos mismos crean y mantienen tiene paralelos en la 
historia de los gustos y del diseño. Ciertos modelos de sillas, de utensilios, de automóviles 
cautivan estéticamente a sus usuarios por que su función es legible y descifrable a través 
de su forma. La legibilidad, coherencia estructural y congruencia ya comentados adquie-
ren también aquí un papel predominante para los diseñadores activos del entorno. 
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Figura 22. Distribución de los ganaderos tradicionales de la Sierra de Madrid según sus actitudes hacia la «calidad» o la 
«cantidad» del pasto, deducido de entrevistas en relación con una tendencia (componente 2º) del análisis de su valoración de 
fotografías. Este 2º componente reflejaba el grado de adhesión de los sujetos a las normas del paisaje canónico tradicional con 
importante presencia de «cerrillo» o zona precoz y bien drenada, y a un equilibrio controlado de la vegetación leñosa (según 
Ruiz y González Bernáldez, 1983). A, orientados hacia la calidad; B, orientados hacia la cantidad; C, sin datos. La t de Student 
muestra las siguientes significaciones para las diferencias entre grupos: A – B, p<0,001; A – C, p<0,01; B – C, p<0,05. Las signifi-
caciones del test de F son: A – B, p<0,25; A – C, p<0,05; B– C, p< 0,25.
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La percepción del paisaje por los protagonistas de su creación  
y mantenimiento
Indudablemente influyen además patrones o configuraciones transmitidos cultu-
ralmente y cuya funcionalidad no es obvia o fácilmente demostrable y que tienen un 
papel importante en todas las agriculturas tradicionales. Fenómenos de transmisión 
cultural semejantes se dan para numerosas pautas de comportamiento. En el caso 
de la conformación del paisaje y los usos tradicionales ganaderos que lo modifican y 
mantienen, existe probablemente una interacción entre las respuestas del ambiente 
y la evolución cultural de la sociedad. Se van reteniendo las prácticas exitosas y al mis-
mo tiempo aquellas que resultan satisfactorias psicológicamente. La observación de 
las tradiciones puede imponer ciertos desfases con el entorno real. Así se sabe que los 
yakutos, expulsados por los mongoles a zonas muy frías, persistieron penosa y larga-
mente en su cultura orientada al uso del caballo, hasta que, finalmente, imitaron a sus 
vecinos, convirtiéndose lentamente en criadores de renos. Menozi, Piazza y Cavalli 
Sforza (1978) han puesto de manifiesto la correspondencia entre la distribución de 
grupos sanguíneos y expansión de la agricultura primitiva en Europa, sugiriendo que 
la difusión de ésta tuvo lugar por medio de migraciones. 

Dawkins (v. por ejemplo, Hinde, 1982) ha postulado la existencia de unidades de 
transmisión cultural que, por analogía a las que intervienen en la selección natural, 
llama «memes». Los «memes» son conceptos, conocimientos, creencias, eslóganes, 
modas en cuanto a vestirse, cultivar, hacer cerámica, etc. La evolución cultural lleva 
consigo una selección de los «memes». La supervivencia de los memes depende en 
parte del filtro ambiental pero también de su atractivo psicológico. El ajuste en este 
tipo de evolución no va sólo dirigido hacia el medio físico, sino también a su adap-
tación psicológica a contextos sociales determinados. Si tenemos en cuenta que, al 
mismo tiempo, el hombre influye profundamente el medio natural, modificando su 
potencial selectivo, podemos imaginar la complejidad de las interacciones entre la 
evolución cultural, la evolución biológica y la artificialización de la naturaleza. Los 
paisajes europeos que nos parecen a primera vista «naturales», contienen profun-
das y antiguas modificaciones humanas dirigidas culturalmente. Así por ejemplo, 
la forma fastigiada del chopo, considerada como característica de Castilla y que lite-
rariamente es la «vertical» que se contrapone a la «horizontal» del surco (en Ortega, 
Azorín, y otros) no es una variedad arbórea indígena de Castilla, sino traída del Norte 
de Italia o, más probablemente, de Asia. Su penetración y difusión es indudablemente 
debida más a su atractivo psicológico que a su funcionalidad o productividad. 

La necesidad de tener en cuenta esos fenómenos en los proyectos de desarrollo 
 regional es evidente. 

La modificación interactiva del entorno no se ha limitado a la eliminación de ciertas 
especies o a la evolución artificial de otras (como las numerosas razas de anima-
les y plantas, domesticados y profundamente transformados genéticamente), a su 
distribución espacial o a modificaciones geomorfológicas e hidrológicas importantes. 
Incluso abarca a los componentes del paisaje que solemos considerar «silvestres» o 
naturales. Así por ejemplo, la Península Ibérica es un escenario muy adecuado para 
observar la conversión del bosque primitivo mediterráneo en bosque frutal. Esta 
acción ha sido muy intensa y profunda en el caso del olivar, donde el acebuchal, bos-
que primigenio natural, ha sido transformado en olivar y extendido fuera de su área 
natural. Son visibles en muchas zonas del so de la Península los olivos injertados en 
antiguos bosques de acebuche, con árboles que se distribuyen irregularmente. Pero 
también ha existido una incipiente domesticación de la encina y del fresno (presen-
tes en el paisaje canónico de los ganaderos tradicionales mencionados), aunque no 
ha llegado tan lejos como la del olivo. La encina se injertó en numerosos casos, y se 
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sembró intencionadamente (al igual que el alcornoque y el quejigo) hasta hace muy 
poco. Es frecuente observar cambios bruscos de especie arbórea, por ejemplo: paso 
de encina a quejigo o melojo en la linde (arbitraria) de una finca. La modificación 
genética de la población de encinas por selección multisecular de los pies por calidad 
de fruto y por frecuencia de flores femeninas («encina con moco, de bellota da poco») 
han tenido importancia insospechada. Una buena demostración de la importancia de 
esos procesos puede verse en los esfuerzos modernos para crear «dehesas» a imita-
ción de las del so de la Península, que se intentan a partir de las chaparras de encina 
en las garrigas del Sur de Francia (Montpellier). Al dejar pies de encinas aisladas, 
con una densidad adecuada, se observa la enorme heterogeneidad de producción y 
calidad del fruto, muy unificada sin embargo, en las dehesas ibéricas por efecto de la 
multisecular selección. 

El laboreo intermitente y el pastoreo integrado típico de esos paisajes ha llevado tam-
bién a ecotipos especiales de leguminosas y gramíneas, así como a «malas hierbas» 
características. Por supuesto se han provocado importantes cambios en la fauna allí 
presente. 

En el proceso interactivo de modificación del medio natural y de la evolución cultural 
interdependiente se hace difícil el planteamiento del tema de la influencia del paisaje 
sobre la psicología. En efecto, la idea frecuente en ensayos y creaciones literarias 
de los efectos del paisaje sobre la psicología y personalidad de sus habitantes (por 
ejemplo en Ortega) podría, más verídicamente, referirse al efecto de la cultura y la 
personalidad sobre la modelación del paisaje. O mejor a la interacción paisaje-cultura 
en un proceso evolutivo paralelo. 

De manera semejante a lo que ocurría con el paisajismo ornamental o «voluntario», 
el paisaje agrícola y ganadero tradicional presenta numerosas configuraciones 
improbables, de baja entropía, en comparación con el entorno totalmente «natural». 
Son típicos los contrastes y la ritmicidad de las diferentes superficies. Los paisajes 
tradicionales europeos aparecían modulados en superficies contrastadas donde 
alternaban zonas más intensamente explotadas que otras. Por ejemplo: parcelas 
arables o praderas alternaban con una malla de setos o con pequeños bosquetes. 
Esta pauta, más o menos rítmica, tenía por objeto la complementariedad de usos. 
Al mismo tiempo, aseguraba la estabilidad del sistema agrícola, ejerciendo presión 
de explotación diferencial y exponiendo menos a la erosión las zonas más frágiles. 
Desde otro punto de vista, satisfacía una necesidad de orden, legibilidad, ritmo 
y contrastes netos. Muchos setos, bosquetes, alamedas, ribazos poblados de vegeta-
ción leñosa y árboles camineros daban sombra y proporcionaban leñas y maderas 
útiles. Pero también su presencia y su peculiar disposición correspondían indudable-
mente a tradiciones y exigencias culturales de carácter simbólico. 
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